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    ¡ATENCIÓN!


    Este libro contiene descripción de escenas de sexo explícito.


    No apto para menores de 18 años.
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    Prólogo


    


     — ¡Sophie! — exclama mi madre con su voz tierna, dulce y alegre, que suena como una campanita en el momento, en el que hace que las notas que componen mi nombre vuelen a través de nuestro apartamento de Paris.


    


     Estaba esperando este momento. De un salto, abandono mi silla y me apresuro hacía su voz, haciendo planear la hoja de papel que, hasta hace tan solo un momento, era mi lienzo, sobre el que dibujaba con acuarelas un paisaje mágico, expresado por mi abundante imaginación en un arcoíris de colores sobre el papel — un paisaje de otoño que está por llegar.


    Recorro con impaciencia el largo pasillo, cuyas paredes blancas reflejan la cálida luz del atardecer, sintiendo con mis pies, descalzos y diminutos, el frescor del suelo de madera.


    


     — ¡Cuántas veces te he dicho que no corras descalza! — escucho a mis espaldas la voz de mi madre, pero no me detengo: no hay tiempo para detenerse, tampoco hay paciencia para calzar mis pies inquietos.


    


    Las ondas de mi cabello rubio se elevan a mi paso, llenando el aire de un dulce e inocente perfume, propio de una niña de ocho años: tierna y coqueta.


    Tan solo unos pasos más, y sentiré la fuerza, el calor y el cariño, casi palpable, que me evoca el abrazo del hombre al que más quiero en este mundo — mi padre.


    


    Él acaba de cruzar la puerta de la entrada.


    Acelero los pasos, alcanzando a toda velocidad la curva, formada por la puerta que separa el pasillo del comedor, sintiendo como mis pies empiezan a resbalar… Veo a mi padre con las manos abiertas: preparado para fundirse conmigo en un abrazo. De modo, que me doy un impulso y salto cayendo en sus brazos:


    


     — ¡Allí está mi princesa! ¡Mi bella, bella Sophie! — exclama mi padre, rodeándome con sus brazos fuertes, fundiéndonos en el abrazo ansiado.


     — ¡Sabía que me cogerías, papa!


    


    Me abrazo a él y acerco mi cabeza a la suya, inspirando el querido y entrañable aroma del hombre que considero mi ídolo.


    Él lleva su uniforme — el uniforme de inspector de policía que me encanta, me llena de orgullo, me hace creer, que mi padre es un súper héroe, y que nada, absolutamente nada me puede pasar con él a mi lado.


    


     — ¡Yo nunca te dejo caer, mi niña! — responde mi padre pellizcando mi mejilla —. Hueles a una niña dulce y muy, muy pequeña. — añade, aspirando el perfume a la altura de mi cuello, y su comentario me hace estallar en una carcajada.


     — Y tu hueles… ¡tú hueles a humo, papa! — exclamo entre risas, arrugando la nariz, con los ojos cerrados, al percibir el aroma terroso de su uniforme.


    


    Acerco mis manos a su oído y le susurro un secreto — el secreto del día, que nadie más que él puede conocer. Él sonríe, rozando sus labios con el dedo índice, prometiendo que me lo guardará para siempre.


    No me hacen falta más palabras, me quedo disfrutando de ese momento — momento, que no se mide con espacio, ni con las circunstancias — momento, en el que el tiempo se congela, y en el que no existe nada más que nosotros.


    


     Ese vivo recuerdo, me traslada a Paris del año 1995. Aquel otoño cumplí nueve años…


    


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    


    Capítulo 1: "La Inocencia"


    


     Nací en una familia de profundas raíces parisinas.


    Mi madre — una mujer culta, refinada y muy bonita, trabajó toda su vida de profesora de instituto. De padres también profesores, continuó la tradición y la devoción de la familia por la enseñanza. Fue el único trabajo que tuvo: más por su vocación que por una necesidad de trabajar.


    Mi padre que, en su juventud de desobediencia y rebeldía, robó el corazón de mi madre, según los cotilleos nocturnos que ella compartía conmigo en secreto, para mí, siempre fue el hombre más perfecto del mundo: atractivo, alto, fuerte, de cabello castaño y ojos celestes como los míos. Recién cumplidos los cuarenta, acababa de ascender a inspector de policía.


    Juntos, se completaban, formando una unión de padres que llamábamos “clásicos” — un poco estrictos, un poco pedantes, pero muy amorosos.


    Mi abuelo materno, que en aquel momento tenía sesenta y pocos años, hacía casi veinte que llegó al profesorado universitario, lo que permitió que la familia gozara de una vida acomodada.


    


     Así, desde que nací, vivíamos en un barrio histórico, altamente cultural y exclusivo, llamado “Barrio de las Ternes” — un barrio de parisinos que hablaban de arte, de arquitectura, de libros, de historia, y solo de vez en cuando, de ataque de nervios de alguna vecina que no soportaba que los perros depositaran sus heces en la calle peatonal, próxima a su entrada del edificio, y que los dueños de esos perros se apresuraban a recoger, rendidos a las miradas reprobatorias de los vecinos del barrio.


    


     En ese Paris, de poco más de un kilómetro cuadrado, nunca pasaba nada. El índice de delincuencia rozaba el cero absoluto. Tampoco existía lo que llamamos ahora “la diversidad cultural”, cuya presencia se manifiesta en toda una pluralidad de razas y gentes de todas partes del mundo, uniéndolos en una convivencia mixta.


    Este era un mini Paris de parisinos conservadores, tradicionales y algo intolerantes — una especie de país, limítrofe e independiente, con toda una versatilidad de modos de vida más allá de sus fronteras imaginarias — un país donde no existía la mendicidad, donde las señoras se vestían de Channel, donde los jóvenes reunidos en la calle estaban mal vistos y donde, entre las drogas más consumidas, estaban los antidepresivos recetados a las señoras anteriormente mencionadas que, al cumplir cierta edad, se sentían infelices, incompletas, insatisfechas, más toda una infinidad de otros adjetivos empezados por "in", que en su conjunto no tenían otro propósito que expresar su desconformidad con la vida sentimental que llevaban.


    


     Aquella noche tranquila, entre semana, nuestro sueño fue interrumpido por el sonido de una ambulancia que se llevó a la señora Crochet — una vecina del edificio. La señora pasó una noche y el día siguiente en las urgencias del hospital, por un ataque de ansiedad, a causa de disonancia cognitiva, que le ocurrió en un intento desesperado de llamar la atención de su marido, que llevaba décadas llegando a casa a altas horas de la madrugada.


    Recibió el alta hospitalaria a la tarde del día siguiente y un nuevo bote de antidepresivos, cuyos efectos dejaban a la señora Crochet algo aturdida, algo ausente, pero también, un poquito más feliz y, lo más importante — la mantenían lejos de los supermercados y de la tentación que podía desencadenar en un nuevo ataque de su persistente ansiedad.


    


    El suceso, por supuesto, desencadenó rumores: algunos decían que intentó terminar con su vida lanzándose al vacío desde el patio interior, otros decían que se volvió loca y que se levantaba en medio de la noche para limpiar su apartamento — un ritual que, al parecer, involucraba el ruido de una aspiradora.


    Supongo que a la señora Crochet, a estas alturas, ya no le importaba lo que digan los vecinos, pero seguía estando tan infeliz como antes.


    


     — Entiendo porque algunos hombres se van a comprar el tabaco y no vuelven jamás. — comentó mi padre ese desafortunado suceso y recibió una mirada desaprobatoria por parte de mi madre.


     Así, día tras día, las historias sin sentido y sucesos anecdóticos llenaban nuestras vidas, salvo en aquellos momentos, durante las cenas en familia, cuando mi padre nos contaba historias, relacionadas con su trabajo —historias que, desde muy pequeña, me hacían sospechar que existía algo más: existía otro Paris, otros barrios y otra gente, me hacían fantasear con otros idiomas, otros aromas y otros colores, pero también, imaginarme a aquellos pobres desafortunados — protagonistas de las historias de mi padre, que se metían en líos y problemas que nunca me ocurrirían a mí, porque me sentía bien protegida, por supuesto, por mi padre —¡el mejor inspector de policía de la ciudad!


    


    


    ***


    


    

  


  
    



    
      
    


    


    


    El balcón de nuestro apartamento daba a una espléndida avenida. En las últimas horas de la tarde, el sol se ponía alumbrando los edificios con una luz que me hechizaba y, como a propósito, lanzaba los rayos a través de los estrechos callejones parisinos en un improvisado juego al escondite.


    


     Pero aquella tarde de primeros días de septiembre, no era el paisaje lo que cautivó toda mi atención. Por fin, pasaba algo en nuestro barrio: algo emocionante y, lo que es más importante — pasaba en nuestro edificio. Había una furgoneta de mudanzas aparcada en frente de nuestra entrada. Se escuchaba el timbre de las puertas del ascensor abriéndose y cerrándose sin parar, los golpes de martillo, el chirrido de cristales, el eco de las voces en el apartamento vecino, que llevaba más de un año vacío, el sonido de muebles y cajas arrastradas por el suelo — toda una sinfonía de sonidos que me hizo distraerme de los deberes e imaginar todo lo que pasaba al otro lado de la puerta. No soporté más aquella curiosidad que no me dejaba concentrarme y, saltando alegremente al ritmo de los golpes de aquel martillo, fui a preguntarle a mi madre. Ella me dijo que teníamos unos vecinos nuevos, que llegaron desde un país lejano, llamado Colombia. De nuevo, fui corriendo a mi habitación. Saqué sin demora el mapa y busqué, durante los diez o quince minutos siguientes, el país del que hablaba mi madre. Ella tenía razón — Colombia parecía estar tan lejos de Francia como… Entonces no sabía medir las distancias, de allí que, en aquel momento, no se me ocurrió ninguna comparación.


    


     Volví a salir al balcón y, como de costumbre, me agarré con las manos a la barandilla para disfrutar de la magia del atardecer parisino y, tal vez, curiosear un poquito más. Pasaron unos minutos, durante los cuales no me di cuenta de que ya no estaba sola, había un niño en el balcón de al lado. Como todos los niños del mundo, reconocía de lejos y con una precisión, cuya margen no superaba unos dos años, a otros niños de la misma edad que yo. Y aquel niño lo era.


    


    Aquel niño de cabello negro, naturalmente crespo, cortado con esmero cuidado, me miraba fijamente con sus ojos grandes y verdes, que parecían dos esmeraldas en contraste con su piel morena, a la que le faltaba tan solo un tostadito para que se le pudiera llamar "niño mulato". Estaba tan moreno, que parecía recubierto de chocolat au lait.


    El niño estaba hechizado, observando como el viento jugaba con mi cabello ondulado, que a la luz del atardecer parecía dorado. Se sentó en el suelo agarrándose a los travesaños para acercar su cabeza todo lo que podía, y así alcanzarme mejor con la vista.


    Me senté en frente suyo. En aquel momento nos separaba un poco más de un metro de distancia.


    


     — Hola. Me llamo Sophie. — le dije en francés.


    


    El niño no respondió. Seguía mirándome sin decir nada, pero no se iba.


    Le sonreí, y él me devolvió la sonrisa.


    


     — ¿Cómo te llamas? — pregunté, haciendo un nuevo intento de establecer con él un dialogo, pero esta vez tampoco respondió.


    


    Pensé que, tal vez, le molestaba con mis preguntas, o que no sabía hablar nuestro idioma. El niño estiró el brazo hacia mí, intentando alcanzarme. Hice lo mismo, y nuestras manos se rozaron en el aire. Él sonrió de nuevo.


    


     — Eres muy linda. — pronunció en un idioma totalmente desconocido, que para mí sonó como una melodía, pero yo no le entendí.


     — ¡Sophie! ¡Entra para dentro ya! ¿Qué haces allí tanto tiempo? — gritó mi madre.


    


    El niño sin nombre sonrió ante mi expresión atónita. Su dulce y traviesa carcajada resonó varias veces y se disipó en el aire. Retrajo el brazo y cubrió tímidamente aquellos ojos verdes con sus pestañas negras, rizadas y rebeldes.


    Sin decir nada más, me apresuré hacia dentro, pero no sin antes volver la cabeza, para echarle un breve vistazo al niño coqueto y exótico, tan solo una vez más.


    


     Durante la cena le conté a mi padre sobre el niño, describiéndole en todo detalle nuestro primer encuentro.


    


     — Mi niña está enamorada. — comentó mi padre sonriendo, contemplando mis ojos llenos de brillo incesante.


     — Yo solo te querré a ti, papa. — respondí abrazando a mi padre que, según mí observación, a toda evidencia, estaba sufriendo el hecho de mi atracción hacía otro hombre.


    


    Me prometió que preguntaría a los padres del niño como se llamaba, pues, al parecer, sus padres sí que hablaban el francés muy bien.


    


     Al día siguiente, al llegar del colegio, me acerque a la puerta de su apartamento. Indecisa, me subí de puntillas para alcanzar el timbre… pero un ruido procedente de la escalera me asustó y salí corriendo.


    


     Aquella tarde volví a salir al balcón, y entonces apareció. Llevaba un polo blanco, con el cuello levantado, que resaltaba su piel morena, y un poco de gomina en el pelo, haciéndose parecer aún más coqueto y un poco más rebelde.


    Le saludé y, como el día anterior, me regaló una sonrisa tierna.


    


     — Fabián. — me dijo.


     — ¿Fabián? — pregunté.


     — Fabián. — repitió y acercó el dedo índice a su pecho.


     — Sophie. — hice el mismo gesto repitiéndole mi nombre.


    


    Así fue como conocí a Fabián, que en pocas semanas empezó a chapurrear en francés. Y, aunque era un poco más de un año mayor que yo, y no íbamos al mismo colegio, nos veíamos todos los días en el balcón y, unos meses más tarde, se convirtió en mi mejor amigo.


    


     En su casa todo me causaba interés. Era muy distinta a la nuestra. Los muebles eran de roble — oscuros, antiguos, con un tallado ornamental — parecían de la época colonial. Los sillones también tenían detalles de madera y, por supuesto, no se podía saltar encima. Pero saltamos sobre el acolchado de terciopelo beige todas las veces que pudimos en ausencia de sus padres.


    Los armarios, tallados también de roble, cuyas puertas parecían un puzle de ventanillas cuadradas, dejaban a la vista un mosaico de colores, compuesto por el contenido de los mismos: botellas, vajilla y servilletas de colores — aquellas puertas me recordaban las vidrieras de las catedrales.


    


     En la sala de estar, al lado de una mesita de cristal con patas de madera oscurecida, había una pequeña alfombra con motivos tropicales, que nunca formaba ángulo recto con el resto de los muebles que la rodeaban. Al principio, pensaba que era por mi culpa, pues, habría que mencionar, que cuando los padres de Fabián no estaban, nuestro juego favorito era el "twister" — aquella sábana con círculos de colores sobre la que practicábamos contorsionismo en condiciones de inminente proximidad física. El juego fue la idea de Fabián, que yo completé con la idea de complicar el mismo, subiendo la sabana sobre la mesa de cristal, para limitar aún más los movimientos.


    Él siempre salía ganador, pues, me hacía cosquillas soplándome en la nuca, sabiendo que no lo aguantaba y que estallaba en carcajadas. Él se reía, yo me enfadaba tirando la sábana al suelo, y allí empezaba el verdadero juego: en el que Fabián intentaba atraparme para "hacerme rabiar a cosquillas" — así lo llamaba él.


    


    Convertíamos la sala de estar en un campo de batalla, y después, nos apresurábamos a recoger todo lo que había que recoger, incluyendo la alfombra, que yo cuadraba tan bien como podía, pero que terminaba torciéndose como si tuviera vida propia. Siguió allí, por muchos años que pasaran, recordándome aquellos días y marcando el ambiente único y desenfadado de aquel espacio vital en la casa de Fabián.


    


     Las paredes, de color amarillo oscuro, en el pasillo del apartamento, exhibían réplicas de cuadros de Botero. Con aquella temprana edad, no conocía a tal pintor, pero lo que veía ante mí me sorprendía: cuerpos rechonchos, a menudo desnudos, sobre los caballos, en la cama y hasta bailando en un tutú de bailarina. Los personajes retratados, las mascotas y hasta los caballos — todos estaban gordos. Más tarde, a la edad de aproximadamente dieciséis años, desarrollé toda una teoría de que el pintor intentaba desesperadamente llamar la atención del mundo sobrealimentado, tal vez para desarrollar una conciencia en la población, ya que me negaba rotundamente a pensar, que al artista le fascinaban aquellos cuerpos amorcillados y las formas exageradas a tales proporciones que, de existir en la vida real, nunca serían retratados en cuadros.


    


     Pero, lo que más me impresionaba, era la habitación de los padres de Fabián, a la que teníamos prohibido entrar sin permiso y donde, por supuesto, entrabamos porque, cada una de las veces que estuve en el apartamento, le pedí a Fabián hacerme una excursión a aquel santuario, prometiéndole que no tocaría nada, y siempre mantuve mi palabra.


    Lo que me causaba tanto interés en aquella habitación, era un crucifijo gigante colgado sobre la cama de matrimonio, con la imagen del Cristo que expresaba en su rostro un auténtico dolor y sufrimiento: con los ojos en blanco, con la boca entreabierta, sudando gotas de sangre.


    Entraba allí para quedarme mirándolo con ojos acristalados, conteniendo el aire del pavor, con temor a emitir algún sonido.


    


    Habiendo nacido en una familia atea, nunca había visto nada parecido y siempre creí que lo tenían para evocar en la memoria, de forma diaria, el castigo por los vicios y las tentaciones, pues, en mi casa lo único que se colgaba sobre mi cama, era la correa de mi padre, cuando mi mal comportamiento amenazaba a la tranquilidad de la noche.


    Así que, me parecía que la forma en la que los padres de Fabián se recordaban el castigo era bastante más eficiente, pues, según mis investigaciones mediante las preguntas incesantes realizadas a Fabián, un Cristo podía causar mucho más daño que una correa.


    


     La familia de Fabián me encantaba. Eran como una ráfaga de aire fresco — abiertos, alegres y eternamente sonrientes. Parecían incondicionalmente felices, y la casa se les llenaba de gente casi todos los días: hermanos, primos, sobrinos e incluso amigos, procedentes de todas las partes del mundo, invadían el apartamento de Fabián con tal frecuencia, que casi nunca estaban en la intimidad del círculo, reducido a tres personas que en realidad vivían en aquel apartamento.


    


     Fabián no era el hijo único, tenía un hermano mayor al que casi nunca veíamos en Paris, pues, siguiendo la tradición familiar, al igual que su padre y su abuelo, pertenecía a las Fuerzas Armadas de Colombia. Siempre visitaba a su familia en las fiestas navideñas y en vacaciones de verano, cuando su familia se desplazaba hasta Colombia, para ver a aquellos que no podían visitarlos en Paris.


    


     En la casa de Fabián me llamaban “la niña de los ojos celestes”. Lo pronunciaban en su idioma con una gran ternura, poéticamente, encendiendo aquellos ojos celestes que ellos mencionaban con chispas de afecto y alegría.


    


    La madre de Fabián preparaba unas patatas fritas riquísimas — una mezcla de patatas y yuquitas, cortadas en tiras finas, doradas y especiadas, que Fabián llamaba de una forma muy tierna — “papitas fritas” y que, de llamarse así, me parecían aún más sabrosas.


    


    Año tras año, nuestra amistad se hacía más fuerte. Éramos inseparables. Pasábamos juntos todo el tiempo libre, salvo cuando nos separaban las distancias. Ocurría sobre todo en veranos, cuando su familia se iba a Colombia, y nosotros nos dirigíamos hacia la siempre verde Ruan — al noroeste de Paris, donde mis abuelos disfrutaban de una vida tranquila tras la jubilación, y donde yo pasaba los veranos de mis años de inocencia.


    


    


    ***


    


    

  


  
    



    
      
    


    


    Recuerdo aquel otoño, cuando, al reencontrarnos, Fabián me pareció distinto. Yo tenía trece años, y él — acababa de cumplir quince. Creció de estatura alcanzando los ciento ochenta y tres centímetros. Hizo una nueva raya con un rotulador negro sobre el marco de la puerta — allí donde la marca con el nombre "Sophie" tan solo llegaba a los ciento sesenta y dos. Se convirtió en un joven alto, fuerte y muy atractivo. Tuvo que empezar a afeitarse, porque su rostro se cubría de vello persistente, que atraía mi mano y me originaba una infinidad de preguntas, y también atraía las bromas de su madre que ruborizaban a Fabián y le hacían enfadarse por llamar tanta atención a sus cambios recientes.


    


     Aquel año empezó a destacar en deportes: hacía natación y llenaba la pared de su habitación con cuantiosas medallas. Fue el mismo año, cuando, de repente, nuestra tierna amistad de niños empezó a evolucionar en algo más — algo que en aquellos tiempos me parecía mágico y tan desconocido…


    


     Ocurrió una noche de viernes en la que, por mucho que sugiriera a gritos mi madre, tras llegar de las clases de ballet, no me cambié de ropa. Llevaba puesto un maillot (así llamábamos la parte de arriba, parecida a un bañador) y unas medias blancas — las prendas que, sin darme cuenta, descubrían con sus discretas transparencias los detalles de mi cuerpo.


    Fabián no tardó en llegar y nos quedamos en mi cuarto escuchando música, tirados sobre mi cama con los cabellos entrelazados por la proximidad de nuestros cuerpos — cara a cara, cuerpo a cuerpo, unidos por un cable fino de los auriculares que nos encantaba compartir: uno — en mi oído derecho y el otro — en el oído izquierdo de Fabián. Compartíamos también un Chupa–Chups — el de choco y vainilla — era nuestro sabor favorito. Siempre lo hacíamos en secreto, para que nuestros padres no pudieran vernos, pues, los dos sabíamos, que se morirían de asco si nos vieran compartir un caramelo. 


    


    Yo me lo llevaba a la boca y lo chupaba con intensidad, hasta llenar la lengua de su sabor intenso, para poder saciarme de él durante un instante muy breve, en el que lo compartía con Fabián, dejándole disfrutar un ratito de aquella delicia de caramelo, dulce y firme, que competíamos por partir de un mordisco.


    Fue entonces cuando sonó una canción, que nunca antes había oido — “Je t`aime, moi non plus” — la canción que más se parecía a una sesión interminable de sexo explícito, expresada en sonidos. Cada vez que la escuchaba, me ruborizaba, me hacía retorcerme de un placer extraño que se acumulaba en mi cuerpo y se extendía hacía mis extremidades, haciéndome experimentar algo nuevo, algo emocionante… Nunca llegué a olvidar la sensualidad de aquella canción que, de repente, se convirtió en nuestro gran secreto que recorrió el cable de los auriculares y unió nuestras miradas en una profunda complicidad.


    Durante unos segundos, permanecimos bajo los efectos del hechizo, tras el cual, su mirada atravesó la tela frágil y fina de mi maillot de color rosa pálido y se detuvo en mis pechos. Se quedó mirándome: con ternura, pero, al mismo tiempo — con una manifiesta rebeldía en sus ojos verdes, que en aquel momento se tiñeron de un verde intenso y oscuro, casi negrecido por una luz fantástica, como si se tratara de un hechizo maléfico...


    No esperó mi permiso, ni un mejor momento: acercó sus labios a los míos dejando que su respiración cálida, dulce y acelerada se mezcle con la mía como el chocolate y la nata de nuestro Chupa–Chups favorito.


    Humedeció sus labios con la lengua, sin apartar los ojos de mi rostro, y siguió acercándose hasta que nuestros labios se acariciaron. Cerré los ojos. Sentí mi corazón latir con fuerza, sentí como me perdía en la calidez de sus labios, y como un millón de mariposas llenaban mi estómago. Relajé los labios rindiéndome a su beso, dejando que su lengua se encuentre con la mía, sintiendo como el beso se ponía cada vez más húmedo, más caliente, y como sus manos empezaban a acariciar mi cuerpo sin control, pero no quería detenerle…


    


    Fue mi primer beso — un beso dulce, tierno e inesperado, que recorrió todos mis sentidos, y me hizo volar durante unos segundos… hasta que volví a la tierra, porque escuché a mi madre acercarse a la puerta.


    No llegó a abrirla. Se detuvo justo al lado, durante tan solo un par de segundos, en los que sentí como la mano de Fabián rozaba mi pecho con impaciencia por encima de la ropa.


    


     — Ya es hora de que Fabián se vaya a casa. — dijo. —Y de que te cambies de ropa también.


    


    Fabián interrumpió el beso y se distanció un poco, dejando mis labios enrojecidos y tiernos, y un deseo incontenible de continuar con lo que estábamos haciendo.


    


     — ¡Si, mama! — respondí, sintiendo como aquel calor intenso e incesante seguía quemando mi cuerpo.


    


    Seguí a Fabián con la mirada que expresaba una súplica muda, mientras él se alejaba hacía mi escritorio, sin pronunciar ni una palabra.


    Nunca dijimos nada referente a aquel momento, pero las caricias subidas de tono poco a poco se volvieron nuestro hábito diario. Yo las deseaba, buscaba momentos para quedarme a solas con él, para que me hiciera sentir esas palpitaciones, ese flujo intenso de calor en mi cuerpo, una y otra vez.


    


     Fue también el mismo año cuando la abuela de Fabián llegó desde Colombia. Él la llamaba “nona” — era su manera cariñosa de dirigirse a su abuela. En realidad, ella se llamaba Rosalina — una mujer bajita, delgadita y de rasgos que sugerían lejanas raíces orientales. Tenía el cabello liso y lucía un moño recogido a la antigua, sujeto con unos pernos. No ocultaba bajo los tintes el color natural de su cabello que, con la edad, se volvió de color plata uniforme. Presumía de él — orgullosa de haber alcanzado una edad autoritaria y una sabiduría que la hacía respetar.


    


    Siempre imaginé que, de joven, lucía su melena larga y lisa, de color negro azabache — tan negro como la noche y tan brillante como los reflejos del sol sobre el agua, adornado con una flor o una peineta — una visión tan fantástica como incorrecta, pues, el concepto de un adorno floral, o una peineta, venía de nuestra vecina España, y no de Colombia.


    


    Del seno de una familia agricultora del caribe colombiano y de profundas raíces católicas, Rosalina no se perdía la misa matutina de los domingos. Atravesaba varios kilómetros de calles del centro de Paris andando, para llegar a la misa, y volvía con las manos cargadas de frutas y de verduras frescas, adquiridas en el mercado local, para recordarle a su familia el sabor afrutado y natural de su país natal.


    Era amante de lo orgánico y de las flores. El balcón del apartamento de Fabián se llenó de plantas a su llegada. Ella salía al balcón cada día para cuidar de su jardín improvisado, hablándoles a las plantas, y parecía que ellas la escuchaban, expresándose en sus flores de color vivo.


    Fabián adoraba a su abuela materna y a menudo salía con ella, para seguirle el juego de hablarles a las plantas, pues, su abuela, desde pequeño, le decía que las plantas escuchaban.


    


     Fue por primera vez que la abuela de Fabián se encontraba tan lejos de su Colombia natal. No hablaba más idiomas que el español e intentaba hacerme entenderla levantando la voz y gesticulando con las manos. Tal vez, pensaba que si me gritaba más fuerte en su idioma, yo la entendería mejor. Pues, yo seguía sin entenderla, pero el poco tiempo que pasaba con ella, simplemente decía a todo que "si" y me dejaba llevar por su orden, su energía vital y sus convenciones culturales que, tras una sonrisa tierna, escondían una natura estricta y disciplinada. En su familia ella era como un general. Ponía su orden estricto que todos, incluso el padre de Fabián, debían cumplir.


    No soportaba las puertas cerradas en las habitaciones del apartamento y no entendía porque yo intentaba cerrar la puerta de la habitación de Fabián cuando estábamos en su casa.


    


    Para mí, en cambio, esa puerta era una barrera insuperable — una barrera que, en mi casa, dividía mi vida privada de la de mi familia y que creaba un espacio íntimo, escondiendo tras sí mi mundo frágil y, a menudo, incomprendido, lleno de travesuras de una adolescente, que mis padres jamás han intentado invadir.


    Pero, en la casa de Fabián, desde que llegó su abuela, esa puerta no se podía cerrar. Estar en su apartamento se convertía en un juego de besos furtivos, besos ilícitos, aderezados con doble ración de pasión y calentura, caricias ocultas: debajo de la mesa en el comedor, contra el armario en su habitación e incluso detrás de la puerta de la cocina, que nos separaba de Rosalina con sus cuatro o cinco centímetros de madera de pino, mientras ella preparaba la comida. Y así, hasta un día en el que nuestros cuerpos se unieron en un tórrido abrazo, seguido por un beso apasionado, en el que besé por primera vez el cuello de Fabián. Él reclinó la cabeza hacía atrás y permitió que mis labios se perdieran en su piel — piel con un aroma dulce, cálido, especiado, parecido a canela. Perdimos el rastro de Rosalina, ya no estábamos atentos a los ruidos, no escuchábamos los golpes de ollas procedentes de la cocina — estábamos entregados a la pasión por completo, disfrutábamos del momento cuando, de repente, el impulso de una fuerza superior me separó de Fabián…


    Rosalina ensanchó sus ojos rasgados proyectando una mirada amenazante y nos lanzó un grito:


    


     — ¡Caramba, mijo! — exclamó. — Pero… será posible… — murmuraba con enfado. — ¡Carajitos! ¡Demonios!


    


    Nos agarró por los codos a los dos y nos arrastró a la cocina, hasta vernos sentados en los dos extremos opuestos de la mesa. Seguíamos callados y solo nos mirábamos de vez en cuando. Estábamos pillados. Ahora lo sabría todo el mundo y estaríamos bajo estricta vigilancia. En aquel momento los dos lo sabíamos, pero los ojos de Fabián seguían iluminados con el brillo rebelde de un ganador.


     No quería ni imaginar lo que me pasaría si mis padres se enteraran de lo que acababa de descubrir Rosalina. Y, aunque ella nos guardó el secreto, habíamos aprendido la lección. Nuestros apartamentos ya no eran un sitio seguro para vernos, así que, a menudo cogíamos un autobús y nos plantábamos en el parque Monceau donde, en la frondosidad de los árboles, nos escondíamos para pasar unos momentos a solas.


    


     Ni el frio, ni la lluvia, ni la nieve conseguían detenernos. Ansiábamos nuestros momentos de intimidad donde nadie nos podía interrumpir. Los abrazos de Fabián me fundían de calor, y sus besos — sus besos me sabían tan dulces y auténticos que me hacían entregarme a él por completo. Él soñaba con romper las barreras: cada vez me lo hacía sentir con más ganas, acariciándome cada vez con más pasión, haciéndome sentir el calor instantáneo que recorría mi cuerpo. y me dejaba sin poder pronunciar palabras, ansiando que llegue aquel día, en el que sería un poquito más mayor, en el que nada estaría prohibido...


    


    


    ***


    

  


  
    



    
      
    


    


    Tras los fríos inviernos llegaban los calurosos veranos — dos insoportables meses en los que nos separaban las distancias, y en los que esperábamos volver a vernos aún con más ansiedad, recordando las caricias y los besos apasionados.


    


     Y así, pasaron dos años.


    


     Ahora yo tenía quince e iba al instituto, y Fabián celebró aquel año su diecisiete cumpleaños. Seguíamos juntos — inseparables, imprescindibles uno para el otro, como una consonante y una sílaba, como un dibujante y su lápiz, como una pizca de canela sobre un gajo de manzana.


    


     Aquel invierno también trajo consigo otra noticia: en tan solo unos meses, Fabián iba a entrar en una academia militar de su país — así lo decidieron sus padres, y así lo requería una larga tradición militar que seguían todos los hombres de su familia.


    Me lo contó durante uno de nuestros encuentros apasionados, apoyando y apretando mi cuerpo contra un tronco robusto de un árbol anciano en el parque Monceau. Fue el mismo momento en el que me dijo que me amaba y que no se quería ir, pero, por lo visto, todo estaba decidido…


    Fue entonces cuando le besé en los labios, y él me dirigió una mirada tierna y seductora, que me hizo tomar una decisión inamovible — una decisión que, tal vez, cambiaría mi modo de ser o mi manera de ver las cosas... Aun sin saber cómo repercutiría en mí, sabía con seguridad que tenía que ser él, quería que fuera él.


    Decidí que Fabián fuera mi primer hombre. No podía dejar que se fuera sin compartir con él ese momento tan especial de mi vida, y se lo dije.


    Lo dije sin más preámbulos, mirándole a los ojos, acariciando sus labios con los míos después de cada palabra pronunciada.


    


     — ¿Estás segura? — preguntó él apartando un mechón rebelde de mi rostro, adentrándose en mi mirada.


     — Si, Fabián, estoy segura. — respondí sin dudar, más segura que nunca, sintiendo como aquel momento nos unía para siempre en la intimidad de ese secreto, que muy pronto íbamos a compartir.


    


     Nuestro plan era muy simple: el día elegido tenía que ser un día especial, que nos permitiera disfrutar de un momento tierno, sensual y nada incomodo, ni ridículo.


    Elegimos un viernes y, por la mañana, en vez de dirigirnos al instituto, nos reunimos en la calle, cerca de nuestro edificio, para que no nos vieran salir juntos. Acordamos de llevarnos de nuestras casas las cosas habituales que solíamos llevar al instituto: no faltó ni la mochila, ni los libros. Ahora solo teníamos que esperar que nuestros padres se fueran a trabajar, pero antes, teníamos que encontrar una farmacia, pues, nuestro plan no podría funcionar sin unos preservativos.


    


     Entrar en la farmacia, pronunciar una sola palabra, pagar y salir rápidamente con la compra — sonaba muy fácil, pero resultó mucho más difícil hacerlo. Pasamos más de diez minutos indecisos ante las puertas correderas de una de las farmacias de nuestro barrio y no pudimos cruzarla, ya que en el último momento nos pareció demasiado arriesgado hacer aquella compra en una farmacia tan cercana a nuestra casa, donde nos podrían reconocer y desde donde la noticia podría viajar con la velocidad de la luz. Decidimos ir a un sitio más lejano, donde ningún farmacéutico nos reconocería.


    Cogimos un autobús y recorrimos varios kilómetros para, de nuevo, detenernos en la puerta de una farmacia del barrio de Montmartre, pero esta vez fuimos preparados. Hicimos una lista de cosas que íbamos a pedir antes de pronunciar la palabra “preservativo”, así que, al llegar allí, solté la mano de Fabián y, sin más esperas y con paso firme, cruzamos la puerta de cristal.


    


    La señora de bata blanca detrás del mostrador nos lanzó una mirada estricta, o así me pareció, pues, yo estaba convencida de que se nos transparentaban los pensamientos, y que la ciudad entera sabía para que estábamos alli en horas de clases. La expresión de su cara y su manera de observar con detención la mochila que yo, encogida de hombros, sujetaba en mis manos con timidez, se traducía en palabra "fugitivos". Me puse nerviosa, mis manos empezaron a sudar, y la voz no me salía ni para pronunciar un saludo.


    


     — ¿En qué os puedo ayudar, jóvenes? — empezó ella, interrumpiendo el silencio.


    


    De nuevo, cogí la mano de Fabián, me puse de puntillas y, susurrando, le recordé la lista, según la cual íbamos a pedir: unos caramelos de menta, un cepillo de dientes...


    Fabián me miró a mí, después — a la farmacéutica y, por fin, rompió el silencio:


    


     — Queríamos unos caramelos de menta, un enjuague bucal… y unos preservativos.


    


    Confundió el enjuague bucal con el cepillo de dientes, y casi me desmayo al escuchar la palabra "preservativos", pero intenté mantenerme firme. Atenta, quedé pendiente de la reacción de la farmacéutica.


    Ella cogió del mostrador los caramelos y un bote de enjuague bucal en promoción, que estaba al alcance de su mano sobre el expositor de cristal, sin darnos más opciones, de forma que era evidente que sabía que no nos interesaba para nada el enjuague. Se alejó unos pasos para alcanzar la estantería de los preservativos, pero se detuvo mirándolos con atención.


    


     — Extra grandes, por favor. — añadió Fabián, contemplando mi estupefacción.


    


    La farmacéutica me miró y no consiguió contener la sonrisa. Su ayudante, que estaba al lado, no pudo evitar escuchar la conversación que se estaba desarrollando dentro de la farmacia a primeras horas de la mañana, y también sonrió.


    


     — Joven, ¿estás seguro? — le preguntó a Fabián.


    


    Fabián sacudió la cabeza, confirmando su elección. Sin decir nada más, la farmacéutica le entregó el pedido.


    Pagamos y salimos de la farmacia para dirigirnos a casa.


    


     De camino, no pronuncié ni una palabra, tan solo apretaba la mano de Fabián, y él me respondía sujetando la mía con fuerza. Mi corazón latía aceleradamente, sin darme un respiro, todo daba vueltas, parecía que me iba a desmayar. Él, en cambio, estaba tranquilo, acariciaba suavemente, con su pulgar, mis nudillos temblorosos y me miraba sin parar, con ojos llenos de ternura.


    


     Al llegar a casa, me fui directamente a la cocina. Encontré una lata de cerveza de mi padre en el frigorífico y, en un intento de ocultar mi inquietud ante lo inminente, la abrí e hice un trago. También por primera vez. Estaba asquerosa. Ese líquido gaseoso y amargo se precipitó rápidamente hacia mi estómago, provocando un fuerte calor en mi interior… y, en tan solo unos segundos, en mis partes íntimas. No sabía si era la cerveza o la intranquilidad con una dosis de excitación por la inminencia de convertirme en mujer lo que sentía en aquel momento. Tosí y arrugué la cara intentando superar el sabor amargo de aquella cerveza que me sabía a inquietud.


    Fabián se rio, me quitó la lata y bebió de ella.


    


    A continuación, me cogió de la mano y me dirigió hacia mi habitación, deteniéndose al lado de mi cama.


    Lentamente, desabrochó la camisa de mi uniforme escolar y desnudó un hombro. Dio unos besos tiernos en mi cuello e hizo una pausa.


    


     — ¿Quieres que pare? — preguntó, observando cierta preocupación en mi mirada frágil y, tal vez, un poco asustada, o incluso llena de pavor.


    


    Moví la cabeza de lado a lado sin decir nada. Estaba decidida: quería sentir, cuanto antes, ese algo que en las películas llamaban “plaisir extrême” y que yo deseaba experimentar convirtiéndolo en nuestro secreto — el secreto que Fabián se llevaría a Colombia, que guardaría y que recordaría hasta nuestro próximo encuentro. Así que, él siguió…


    


     Sin dejar de besarme, desabrochó mi pantalón. Su mano resbaló suavemente hacía abajo, dentro de mis braguitas, y me tocó… allí. No pensé en aquel momento en cómo llamarlo, no esperaba que fuera tan decidido y que me tocara… allí. Yo seguía sin decir nada y permití que su dedo acaricie mi clítoris. Notó como mi sexo se humedecía. Apretó mis labios entre los suyos y acarició mi rostro con la mano. Estaba erecto — tan erecto que parecía que intentaba atravesar el pantalón con su fuerza, y aunque no era la primera vez, que él tenía mi cintura en sus manos y me apretaba con fuerza contra su cuerpo haciéndome sentir su erección, me llené del deseo de contemplar lo que en unos momentos me haría gozar de placer.


    Tiré hacia abajo de su pantalón, y después, de sus bóxers. Su pene se descubrió. Estaba grande, grueso y muy, muy erecto. Nunca pensé que me proporcionaría tanto placer el solo mirarlo. Levanté los ojos, dirigiéndole una mirada llena de excitación.


    


    Fabián cogió mi mano y rodeó con ella su sexo, haciéndome sentir, por primera, vez su calor, su tamaño, su vigor y el tacto aterciopelado de su piel — suave, casi como la seda. Lo acaricié con suaves movimientos de mi mano, mientras Fabián sacaba del bolsillo de su pantalón el preservativo, cuyo envoltorio rompió con los dientes y se lo puso apartando mis dedos, uno tras otro, mientras la capa fina y transparente se deslizaba hasta cubrir por completo su pene robusto.


    Con delicadeza, me acomodó sobre la cama. Buscó con los dedos mi sexo y acarició mi clítoris humedeciéndolo en mi propia lubricación, haciéndome morder el labio de placer, mientras su mirada se entrelazaba con la mía en una inminente proximidad de su cuerpo. Acercó su sexo al mío ralentizando sus movimientos...


    


     — Espera… — pronuncié, y él se detuvo —. ¿Y si me haces sangre? — pregunté sonrojada, tapando la cara con las manos.


     — No te haré daño, eso sí, te lo prometo… — respondió desviando las manos de mis ojos.


    


    Agarró una pequeña almohada de colores de mi cama y la puso debajo de mis nalgas. Después, lubricó un poco su dedo con la saliva y lo introdujo dentro de mí, dejando que me acostumbre un poco, calmándome con sus besos cariñosos y, al mismo tiempo, apasionados.


    Su respiración se entrecortaba, su pecho se ensanchaba y se comprimía con frecuencia, soportando la tortura de aquella espera prolongada.


    De nuevo, aproximó su cuerpo al mío y, mientras me besaba, su pene rozó mi sexo haciéndome sentir su fuerza a punto de abrirse el paso hacia mi interior. Se levantó un poco sobre sus brazos, hizo un esfuerzo y, mirándome a los ojos, se introdujo dentro de mí lenta y delicadamente, llenándome con su vigor. Acarició mi rostro y, en cuanto exhalé el aire, se adentró un poquito más, y así, hasta alcanzar el fondo y emitir un gemido que no logró contener.


    


    Mordí el labio del dolor intenso que suavemente se iba transformando en placer. Intenté contener el quejido, porque no quería que pensara que me hacía daño. Sabía que muy pronto sentiría un placer sublime y lo deseaba. Siguió avanzando, introduciéndose dentro de mí tan profundamente que parecía que me rozaba las entrañas. Llené mis pulmones del aire y, por un momento, parecía que dejé de respirar. Él se detuvo, acarició mi cabello y me calmó con su mirada tierna. No supo ocultar el placer que sentía: cerraba los ojos dejándose llevar por el éxtasis en el que se encontraba en ese momento, y al que yo me estaba acercando sintiendo sus caricias en mi interior.


    


     — Te amo, Sophie… — pronunció Fabián abriendo sus ojos verdes y grandes y, sin desviar la mirada, siguió llevándome al borde del éxtasis.


    


    En respuesta, me agarré con fuerza a su cuello, dándole un beso apasionado.


    No cerré los ojos en ningún momento. Seguía penetrándole con la mirada, mientras él me penetraba a mí con delicadeza. Quería recordar cada segundo, cada expresión de su rostro, absorber todo el amor que me expresaba en su mirada.


    Su respiración se aceleraba por segundos, las caricias de sus manos sobre mi piel se volvían más intensas, sus labios se unieron con los míos como en una atracción magnética, sentía como, poco a poco, perdía el control sobre su cuerpo y como se dejaba llevar por el placer.


    Sus labios se contrajeron, su mano recogió involuntariamente la manta en el puño, emitió un gemido profundo y prolongado, cubrió mis labios con los suyos y se quedó sin fuerzas abrazado a mí.


    


    Pasamos minutos acostados sin movernos — minutos en los que él me dedicaba sus besos y su atenta mirada, minutos que quedaron grabados en mi memoria como un momento especial, en el que puse las manos sobre mi vientre, y parecía que aun podía sentir su calor en mi interior. El calor que, como un vínculo invisible, nos unía, y que me hizo recordar que pronto se tendría que ir, y que no volvería a verle en mucho, mucho tiempo…


    


     — Sophie… mi bella, ¿qué pasa? ¿Te hice daño? — preguntó Fabián, viendo como una lágrima se escapaba de mi ojo y caía sobre la almohada.


     — Me hiciste sentir muy bien. — respondí, secando aquella lágrima rebelde que no quería que viera. — Solo… No quiero que te vayas…


     — Volveré. Te lo prometo. — dijo Fabián cogiendo mi mano en la suya y acariciando mi vientre con la otra —. Siempre te voy a querer, Sophie. No lo olvides.


    


    Me abrazó y me dio un beso — uno de aquellos besos en los que parece que el tiempo se detiene… Pero un reloj colgado en la pared, que alcancé en aquel momento con mi vista, nos avisaba de que teníamos que darnos prisa, si no queríamos que nuestro secreto se descubriera.


    


     — ¡Se nos hizo tarde! — exclamé, levantándome de la cama de un salto y recogiendo la ropa de Fabián tirada en el suelo —. ¡Tienes que irte! — insistí echándole la ropa encima e intentando levantarlo de mi cama —. Mis padres vuelven pronto. Vamos, ¡date prisa!


    


    La llegada de mi padre, que solía volver a casa a la hora de la comida, estaba inminente. Así que, recogimos las cosas y, sin lograr a saciarnos a besos en el último momento, en la puerta de mi casa, nos despedimos.


    Fui corriendo a la cocina y escondí la lata de cerveza vacía.


    Volví a mi cuarto y busque, prestando atención a los detalles, cualquier cosa que pudiera delatar que falté al instituto — cosa que el inspector de policía, conocido como "mi padre", podría descubrir con tan solo echarle un vistazo a la habitación.


    Recogí el cojín de colores vivos, manchado de una pequeña gota de sangre. Ese recuerdo tan vivo y presente, del momento en el que Fabián me convirtió en mujer, me hizo sonreír, me hizo volver a sentir mariposas en el estómago.


    Pero, también recordé que los viernes yo solía volver a casa más tarde que mi padre.


    Decidí vestirme y salir de casa para hacer algo de tiempo y luego volver, pero ya era demasiado tarde: mi padre volvió del trabajo antes de lo esperado, así que, guardé el cojín debajo de la manta, me metí en la cama y doblé las rodillas juntándolas con mi vientre, para fingir malestar.


    


     — Sophie, ¿porque estas en casa? — escuché la voz de mi padre nada más entrar por la puerta —. ¿Estás bien, mi niña? — preguntó, mientras yo seguía pensando sin parar, envuelta en sudor frio, que fue exactamente lo que delató mi presencia nada más entrar.


    


    Mi padre entró en la habitación y se acercó a mi cama.


    


     — No me sentía bien, papa. — pronuncié con voz llena de inquietud, haciéndole creer que era por mi malestar.


    


    Encogí las piernas y cruce los brazos alrededor de mi vientre.


    


     — ¿Qué te duele, bebé? — insistió dándome un beso en la frente.


     — Solo… no me sentía muy bien… — respondí entrecortando las palabras.


    


    Mi corazón latía con fuerza, evitaba mirarle directamente a los ojos, temiendo que descubriera la mentira de una sola mirada. Odiaba engañar a mi padre, pero jamás le dejaría saber que la niña de sus ojos ya no era una niña — era una mujer. Ese pensamiento me hizo sonreír de nuevo.


    


     — ¿Estas segura de que te duele el estómago y no es que no querías ir hoy a clases? — preguntó mi padre y me miró con sospecha —. ¡Yo te veo muy bien! Sí. Afirmativo. Estas luciendo un excelente color de cara. No te pareces en nada a una niña enferma.


     — Papa… no soy una niña… — no pude contener la risa, porque en aquel momento las manos de mi padre se acercaban a mí, para curarme con una dosis de cosquillas.


     — Pues, ¡perdone, señorita! — dijo—. Ya eres toda una señorita — una señorita que iba a engañar a un inspector de policía con su malestar. — sonrió y bajó la voz, como para compartir un secreto —. Si quieres, pedimos pizzas y nos quedamos toda la tarde viendo películas, pero no se lo digas a tu madre.


    


    Sacudí rápidamente la cabeza sonriendo, para reafirmar su plan que me permitía disfrutar de una tarde tan especial y de la compañía del hombre a quien yo adoraba.


    


     El tiempo voló, hasta llegar el día en el que la partida de Fabián se hizo inminente. En nuestra larga y sensual despedida, él prometió volver y yo — prometí no enamorarme de otros chicos durante su ausencia. Una ausencia, cuyo periodo no se podía definir con exactitud, porque Fabián ya no sería el dueño de su tiempo, estaría a la merced de los permisos vacacionales y de las decisiones de su familia de pasar o no las vacaciones en Francia. Yo no era consciente de cuánto podría durar esa ausencia, o en aquel momento no quería ser consciente. Pero, guardé en mi memoria el indeleble recuerdo del momento, en el que Fabián iba a cruzar la puerta tras despedirse de mí, aquel roce de nuestras miradas que, con un solo instante, expresaba la intensidad de nuestros sentimientos y aquel secreto que seguía bien guardado, y que él se llevaba a Colombia.


    


    

  


  
    



    
      
    


    


    Capítulo 2: “¡Porque hueles a chocolate!”


    


     Tenía tan solo diecisiete años, cuando perdí a mi padre. Estoy segura que ya nadie recuerda aquel breve titular de la noticia, a la que no se le dedicó más de un día:


    “Un inspector de policía herido grave en un tiroteo entre la policía y un grupo organizado en el barrio Barbés”.


    Y, aunque en el momento de ese titular, aún quedaba una pequeña esperanza de que siguiera con vida, no sobrevivió a sus heridas.


    


     No recuerdo un día más lluvioso y gris que aquel, no recuerdo un día más triste que aquel… y no recuerdo sentir más rabia que la que sentí aquel día. Quería patalear y gritarle al viento. Quería destruir el mundo y desaparecer junto a él. Junto a mi padre, y no el mundo, porque el mundo para mí ya no tenía más sentido.


    


     El funeral del estado reunió a los políticos y los altos cargos policiales de la ciudad. El féretro, portado por los compañeros de mi padre, fue acompañado por una larga fila de coches policiales. Una multitud de desconocidos, de impecable traje negro, nos daban los pésames, y yo — tan solo deseaba que no estuvieran allí, que desaparecieran, que nos dejaran en paz y que me dejaran llorar a solas todo lo que yo quisiera, sin tener que mantenerme firmemente en pie ni un segundo más.


    


     No pude despedirme de mi padre. No pude decirle que le quería, que le necesitaba, y nuestra última conversación fue tan insignificante, que aún me duele recordarla:


    "Sophie, te dije que hasta las once. El resto — háblalo con tu madre." — dijo él, saliendo por la puerta aquel día, y nunca volvió.


    


    No pude perdonarme, que las últimas palabras, dedicadas a mi padre, fueran un simple intento de alargar mi presencia en una fiesta insignificante, a la que nunca acudí. Nunca llegué a entender cómo en esta ciudad, en la que nunca pasaba nada, en la que los policías no hacían otra cosa que mover fajos de papeles de un lado del escritorio al otro o inspeccionar lugares de trabajo frecuentados por los “sin papeles”, le podía ocurrir algo así a un inspector. En aquel momento no sabía a quién culpar, pero, para mí, todo el mundo era culpable.


    


     Recibimos una condecoración denominada "herido en acto de servicio", y otra — "fallecido en acto de servicio", que yo no llegaba a entender para que nos servía ahora, ya que no nos traía de vuelta lo único que yo quería tener — a mi padre.


    


     Desde aquel día mi madre se quedó, digamos, ausente. Ausente estaba su mirada, ausente su interés por la vida. Siguió sirviendo la mesa como de costumbre — con los cubiertos para tres personas, y los objetos personales, que dejó mi padre, seguían estando intactos en la habitación varios meses después de que ya no estaba con nosotros. Ella no entendía que, cada vez que hacía esas cosas, me provocaba un profundo dolor — una rabia que no conseguía contener, así que, intenté evitar a toda costa encontrarme dentro de mi casa cuando mi madre estaba allí. La ausencia de mi padre me dolía tanto como le dolía a ella, pero no podía soportar más ver el mundo derrumbarse a mí alrededor. 


    


     Pasados unos meses todo iba mucho mejor: mi madre consumía solo un bote de tranquilizantes a la semana en vez de dos e incluso empezó a visitar a un psicólogo, y yo — pasaba las noches de fiesta en fiesta, ya que no me vigilaba nadie. A nadie le importaba donde me iba, con quien salía y a qué hora volvía a casa. No podía culpar a mi madre — ella ya lo tenía bastante difícil, como para preocuparse por las tonterías que su hija podría llegar a hacer, y, de todos modos, nunca antes había intentado meterme en líos.


    


     Cambié mi imagen, completándola con una chaqueta de cuero negro y una barra de labios color rojo pasión. Ese look, que yo consideraba atrevido, me hacía aparentar unos años más y me garantizaba el acceso a los clubs nocturnos siendo una menor.


    Pero habían cosas que nunca cambiaron en mi: mi melena rubia, que caía como una cascada sobre mis hombros, formando mechones ondulados, con los que el viento jugaba levantando y enredándolos en el aire, mis ojos celestes que se lucían, aunque ahora muy discretamente, un brillo que invitaba a caer en el hechizo del afecto, y, por su puesto, mis sentimientos — los sentimientos que yo cultivaba y preservaba en mi interior con tanta pasión, que no había nada en este mundo que los pudiera destruir. Seguía amando con ansias, con inquietud, con anhelo, amando inagotable, inolvidable e infinitamente. Y, por supuesto, seguía sintiendo la gran falta que me hacía una persona que, con tan solo un pensamiento, conseguía evocar en mi memoria aquellos momentos de inocencia y de ternura que solíamos compartir. Fabián. Cuánto deseaba tenerlo a mí lado. Imaginé, en una incalculable cantidad de veces, que, al verme, me abrasaría, me besaría, me recordaría aquellos momentos juntos, que me devolvería mi inocencia y mi pasión por la vida… y que todo sería como antes.


    


    Pasaron casi dos años desde aquel momento, en el que me prometió que volvería, pero seguía sin aparecer.


    Su familia seguía viviendo en el apartamento de al lado y debían de haberle dicho lo de mi padre. Pero, quien sabe… Tal vez, decidió no cumplir su promesa, tal vez, ya no quería verme, tal vez, tenía una novia en su país… Tal vez… tal vez… un millón de “tal vez” pasaban por mi cabeza y formaban un nudo dentro de mi estómago.


    No podía esperar más. Necesitaba sentirme querida, sentirme protegida y tener a alguien para poder expresar mi afecto. Y así fue como conocí a Antoine, rompiendo la promesa que le di a Fabián.


    


     Antoine era un chico de veinte años: fuerte, atrevido, rebelde y apasionado — todas esas características que parecían tan atractivas, salvo por un pequeño detalle… Él pertenecía a un grupo de jóvenes que, lejos de estar relacionados con los auténticos neonazis, de los de convención, simplemente se metían con gente de otras razas, montaban carreras ilegales de motos, es decir, siendo muy inconstantes en sus valores, constantemente se metían en problemas allí donde los hubiera — algo, a lo que el padre de Antoine — señor Moran — un respetado juez del distrito, ya estaba acostumbrado.


    


     A Antoine le enloquecía mi cuerpo. El deseo insólito que expresaba hacía mi era tal, que no me importaba su falta de amorosidad, siempre y cuando me proporcionara los ratos de placer extremo, que me hacía olvidar la tristeza, me hacía olvidar el añoro que sentía por otras personas.


    Todo en Antoine era acorde a su imagen de chico malo, con el que ninguna madre consentiría una relación a su hija: llevaba la cabeza rapada, el cuerpo cubierto de tatuajes, y una moto de gran cilindrada, que me hacía sentir viento, libertad — me hacía sentir viva.


    Recuerdo que desde que alcancé una edad a la que podía abandonar mi casa sin sujetar la mano de mis padres en la calle, la prohibición que más se recordaba, era la de montarse en una moto.


    


    Cuántas veces escuché a mi padre decir: “Sophie, si te veo montada en una moto… ¡te la verás conmigo!” — así sonaba la amenaza, que a menudo se acompañaba con un fruncido de cejas, cada vez que mis ojos brillaban al comentarle, que alguno de mis amigos se había hecho con una moto. Pero ahora eso ya no importaba. Podía montarme en una moto siempre que quisiera, sin que nadie se preocupara. Así que, me agarraba con fuerza a la chaqueta de cuero de Antoine e intentaba parecer lo bastante rebelde y atrevida, como para mantener la frialdad en los instantes, en los que la adrenalina en mi sangre subía por las nubes y me hacía cerrar los ojos para resistir a aquellos momentos, en los que me veía lanzada, en modo de bala, y a una velocidad que cruzaba con exceso el umbral de lo permitido.


    Y creo, que Antoine sabía, que mi intento de mantener la frialdad y expresar mi rebeldía, era tan solo un disfraz con el que, en realidad, intentaba ocultar mi naturaleza frágil y sensible — una naturaleza, que Antoine intentaba preservar expresándome su necesidad de protegerme y de demostrarme su valor y su valentía mediante su comportamiento, muchas veces violento, y prometiéndome, que los delincuentes del barrio Barbés pagarían la muerte de mi padre. Esa idea consiguió tranquilizarme por un tiempo, me hacía sentir bien y me dio esperanza, de que por fin se hiciera justicia…


    Hasta una noche, en la que mi vida, una vez más, se vio afectada por una inesperada cadena de acontecimientos...


    


     Aquella noche empezó bastante tranquila. Fuimos a un club y acompañamos nuestra diversión con un “coctel” de bebidas y pastillas, que a Antoine le parecían lo bastante inofensivas, y después de las que el placer que él me hacía sentir en la intimidad me parecía doblemente intenso. Así que, me dejé llevar.


    Durante toda la noche, él estaba cariñoso: me sacaba a bailar, me daba besos apasionados, me acariciaba expresándome su deseo y, al final, decidimos ir a su casa.


    


    Salimos del club de madrugada y, después de un par de minutos de tórridos besos sobre la moto de Antoine, me puse el casco, esperando que la arranque. En unos breves minutos y, tras cruzar en su potente vehículo, las oscuras y tranquilas calles parisinas, estaríamos en su casa…


    Pero, el rugido de la moto cesó, ya que fuimos interrumpidos por una llamada, que Antoine recibió en su móvil. Él contestó. Soltó el manillar dejando la moto aparcada y, sin decirme nada, se dirigió hacia un grupo de jóvenes, cuyas siluetas se aproximaban hacia nosotros.


    


     — ¡Antoine! — intenté llamar su atención, para saber que estaba ocurriendo.


     — ¡Espera aquí, Sophie! — exclamó —. ¡No te muevas de allí! — añadió alejándose.


     — ¡Antoine, espera! ¿Dónde vas? ¡No me dejes aquí sola!


    


    A paso firme, Antoine se estaba alejando de mí, hacía aquellos jóvenes, con los que se encontró en medio de la calle. Desde tan lejos no se podía distinguir de qué hablaban. Lo que si se distinguía, eran los gestos desafiantes que les expresaba Antoine en cada movimiento de su cuerpo. Hicieron un intento de huida en dirección contraria, cuando desde el otro extremo de la calle llegaron varios tipos que parecían del grupo de Antoine. Uno de ellos — con los puños cubiertos de sangre y envueltos en una camiseta teñida en manchas rojas.


    No daba crédito a lo que pasaba ante mis ojos. En tan solo unos segundos, la calle se llenó de jóvenes, cuya furia, incrementada por los efectos de alcohol y drogas, ya no se podía controlar, que gritaban cosas espantosas y propinaban brutales palizas.


    No tardaron en llegar los refuerzos y, lo que empezó con una agresión hacia unos jóvenes, pronto se convirtió en una auténtica batalla. Las palizas no cedían, los golpes, que se distinguían por su sonido seco que se propagaba por el callejón, salpicaban con sangre el asfalto.


    


    En un intento desesperado, intenté acercarme a Antoine para sacarlo de la pelea.


    


     — ¡Antoine! ¡Para! ¡Vámonos de aquí, por favor! — grité llorando, asustada por el veloz desarrollo de los acontecimientos y por la desesperación e impotencia que sentía en el momento.


     — ¡Te dije que no te acerques, Sophie!


    


    Él hizo unos pasos hacía mí y me empujó para que no me acercara más.


    


     — ¡Cómo se te ocurrió traer a esa niñata aquí! ¡Llévatela de aquí ya! Ya verás, al final, vamos a tener problemas. — gritó uno de los amigos de Antoine.


    


    Me asusté. Las manos me temblaban. Aquel momento se estaba convirtiendo en una eternidad.


    


     — ¡Antoine! ¡Para, por favor! — sollocé de nuevo restregando las lágrimas, pero, a estas alturas, ya nadie me hacía caso.


    


    Estaba allí, viendo cómo, golpe tras golpe, la sangre teñía de rojo el asfalto que, en la oscuridad de la noche, parecía formar charcos de petróleo de lo que, en realidad, era sangre.


    Decidí hacer algo, pero mi móvil ya no se encendía — quedó sin batería y, por mucho que intentaba hacerlo funcionar apretando los botones con las manos temblorosas, nada ocurría.


    


     Corrí tan rápido como podía, hasta encontrar una cabina de teléfono y, sin pensar más, marqué el número de la policía. Fue entonces, cuando me sentí aun peor.


    


    Ahora, por mi culpa, Antoine estaba metido en problemas y, además, no lo sabía. Perpleja, me quedé unos minutos sentada dentro de la cabina telefónica, intentando esconderme del mundo y desaparecer en la oscuridad de la noche. En pocos minutos, vi pasar varias patrullas con las luces encendidas y, al tiempo que regresé al callejón, vi una ambulancia atendiendo a varios heridos, y vi cómo se llevaban detenidos a Antoine y a los demás partícipes de la pelea.


    Sabía que se los llevarían a la comisaria donde trabajó mi padre, pues, era la más cercana al lugar, y me dirigí hacia allí. Quería saber si Antoine estaba bien, asegurarme de que no estaba herido.


    


     Llegué andando hasta la comisaría — el lugar que seguía recordándome a mi padre, que mantenía el mismo aroma de aquellos días, en los que yo lo visitaba con frecuencia — el aroma que hizo que mi corazón latiera con fuerza, me hizo sentir ansiedad. Todo, absolutamente todo, y con una intensidad intolerable, me hacía recordar el pasado y me causaba dolor — dolor, porque ese mundo que yo recordaba ya no existía.


    


     Seguí allí, sin atreverme a traspasar la puerta que me separaba del mundo de los recuerdos aún más intensos, respirando profunda y aceleradamente, sintiendo como mi vista se nublaba. Pensé que, tal vez, sería por la mezcla de las sustancias que anteriormente nos habíamos tomado y, para no caerme a plomo, me apoyé en la puerta de cristal y me deslicé lentamente al suelo. Quité los zapatos, porque me estaban matando. No podía moverme, pero tampoco sabía qué hacer — tan solo lloraba, esperando que ocurriera algo, que alguien hiciera algo, sin tener que sentir más tiempo aquella impotencia que me superaba. Y alguien ocurrió…


    


     La puerta se abrió, desencadenando el movimiento del aire que enfrió las gotas de lágrimas que resbalaban por mi cara. Escuché varios pasos firmes que se ralentizaron y se detuvieron a mi lado. Levanté la mirada y vi a un hombre: alto, fuerte y atractivo, que llevaba un uniforme idéntico, al que solía llevar mi padre.


    Me miró con sus ojos enormes, oscuros y sensuales, rodeados de pestañas rebeldes y voluptuosas.


    


     — ¿¡Sophie!? Eres Sophie, ¿verdad? — preguntó, con una expresión incrédula, deteniendo su atenta mirada en mis ojos.


     — Sí, soy Sophie. — respondí restregando las lágrimas con la manga de mi cazadora de cuero.


     — Tal vez, no me recuerdes, pero yo a ti, sí. Eres aquella niña de los ricitos de oro — traviesa y besucona. Y ahora… ¡mírate! Toda una señorita… ¿Qué haces aquí, a estas horas? ¿Estás aquí sola? Y… ¿Porque estas llorando?


    


    Se acercó un poco más, se inclinó hacia mí y me tendió su mano para ayudar a levantarme del suelo. Me agarré a él y me puse de pie.


    


     — ¿Estás bien? — preguntó, cogiéndome al vuelo, en el momento en el que estaba a punto de precipitarme de nuevo al suelo.


    


    Se concentró en mi cara delgadita y pálida y, de no conseguir conectar con mi mirada, chasqueó con los dedos alrededor de mi cara.


    


     — Sophie, mírame. Sigue mis dedos. — dijo, pero yo le escuchaba, como si estuviera muy lejos, como a través de un tubo, y el chasqueo de sus dedos me irritaba tanto, que atrapé su mano en la mía.


     — Deja de hacerlo, te lo suplico. — pronuncié en tono irritado.


     — ¿Tu madre sabe que estas aquí? — continuó con su interrogatorio incesante.


    


    Y yo seguía sin responder. No sabía que decirle.


    


    Él levantó mi barbilla y me miró directamente en los ojos:


    


     — Tienes las pupilas dilatadas. — observó frunciendo el entrecejo —. ¿Has tomado algún estupefaciente? ¿Dónde has estado?


    


    Sus ojos brillaban a la luz de la noche, dedicándome una mirada sensual, tierna y afectiva. Tal vez, simplemente intentaba reconocer los efectos secundarios del consumo de estupefacientes, pero a mí me gustaba su atención. Dejaría que me sujetara y que me mirara con esos ojos, llenos de ternura, toda una eternidad.


    


    — Los chicos… — respondí, intentando por todos los medios vocalizar correctamente y no pronunciar más palabras de lo necesario.


     — ¿Qué chicos?


     — Los chicos, a los que trajeron detenidos.


     — ¿Hay algún familiar tuyo entre ellos?


     — No, es solo un chico…


     — Un chico… como no… — murmuró en voz baja y me sujetó de nuevo apretándome con fuerza contra su pecho —. Ven, te llevo a casa. — ordenó y, una vez más, frunció el entrecejo.


     — ¿Ven conmigo? ¿Esto es una orden? ¿Estoy arrestada?


     — Tómeselo como Usted quiera, ¡señorita! Eres una menor y, claramente, estas bajo los efectos de estupefacientes. A mí no me vas a engañar. Vamos. ¡Andando!


    


    Enderezó mi cuerpo y se inclinó para recoger mis zapatos del suelo. Me llevó hasta su coche y me acomodó en el asiento de delante.


    Dejé que se inclinara sobre mí para abrochar el cinturón, con un gesto colérico, como si se tratara de una niña que se metía en líos constantemente, cuyo padre, harto de rabietas, la sujetaba con un cinturón de "ya no te volverás a escapar".


    Pero, a pesar de ello, no objeté, porque, de una forma extraña, su proximidad me gustaba, así que, dejé que abrochara mi cinturón si así lo deseaba.


    Se metió en el coche y, dejando reposar su brazo sobre el volante, se giró hacía mí.


    


     — Sophie, dime una cosa... — pronunció dirigiéndome una mirada estricta, pero al mismo tiempo — atenta.


    


    Ahora, que estaba atada, me podía realizar toda clase de preguntas, sin el peligro de que me desmayara o saliera corriendo. Siguió preguntando:


    


     — Tú estabas con esos chicos... ¿Viste algo?


    


    En aquel momento podría contarle todo lo que vi, pero no sabía hasta donde debería darle los detalles, sin llegar a perjudicar a Antoine. Mis ojos, de nuevo, se llenaron de lágrimas y se agrandaron hasta hacerse enormes.


    Se puso nervioso. De repente, dejó de hacer sus preguntas. Estaba claro, que no entendía nada de niñas. Intentaba encontrar, dando vueltas frenéticamente, cualquier cosa en su coche que pudiera secar mis lágrimas.


    


     — No llores, no llores…por favor... — pronunció alcanzándome un pañuelo de papel. — Solo cuéntame que pasó allí.


     — Fue todo por mi culpa. — sollocé —. Yo no quería que pasara... El me prometió que… — se me entrecortaba la voz, sollozaba con tanta intensidad que me costaba respirar —. Si, todo fue mi culpa. — confirmé entre suspiros y sollozos —. Antoine… Él siempre decía que solo quería… devolverme la sonrisa, que lo haría por mí…


    


    Me rodeó con los brazos y me acercó a su pecho, como si quisiera darme un abrazo, pero lo hacía con temor y algo de intranquilidad, intentando no invadir aquel mundo frágil en el que yo existía.


    


     — Tranquila, Sophie, cálmate. No fue tu culpa. Tú no tienes nada que ver con esto. No es la primera vez que estos chicos están aquí. Lo sabes, ¿verdad? Deberías de mantenerte alejada de ellos. Sin embargo, te prometo que me aseguraré de que estén bien.


    


    Cerré mis puños agarrándome a su chaqueta con tanta fuerza, que podía escuchar su voz naciendo en el pecho. Mis lágrimas caían dejando una huella sobre su camisa blanca. Intentó apartarme un poco, pero enredó sus manos en mi pelo. Sonrió.


    


     — ¿Ya? ¿Estás mejor? — preguntó.


    


    Sacudí la cabeza y terminé de secarme las lágrimas, apretando con fuerza mis puños contra las mejillas, dejándolas más enrojecidas con cada restregón.


    Arrancó el coche y, en tan solo unos minutos, estábamos delante de la entrada de mi edificio.


    


     — ¿Hay alguien en tu casa? ¿Segura que estarás bien? — preguntó, pero no respondí a su pregunta.


    


    Miré de nuevo su uniforme.


    


     — Así que, ¿es Usted el nuevo inspector? — dije encarándolo con la mirada —. Pensaba que dejarían la foto de mi padre enmarcada encima de su escritorio una temporadita… por lo menos, unos meses. Pero no, veo que no. Al inspector muerto — inspector puesto. Entonces, es así como se hace, ¿verdad?


     — Sophie, no seas así. No digas eso…


    


    No quería que me viera llorar más. Salí del coche y golpee la puerta al salir, para que no tuviera tiempo a preguntarme nada más.


     — Sophie… ¡Tus zapatos! — exclamó saliendo del coche con mis zapatos en la mano, intentando detenerme para que no me fuera descalza, pero me fui corriendo.


    


    Entre a mi casa y me asomé a la ventana. Él estuvo allí unos minutos más. Supuse que quería asegurarse de que la menor delincuente no saliera de nuevo en busca de aventuras.


    


     Al día siguiente, me desperté con un terrible dolor de cabeza, y con aun peor que terrible recuerdo de los momentos de la noche pasada. Hice mal un millón de cosas y tenía que afrontar las consecuencias.


    Recordé como insulté al inspector, y ahora me daba cuenta que ni siquiera sabía su nombre. Al final y del todo, él no tenía la culpa de lo que pasó con mi padre, o de que lo ascendieran a inspector. ¿Y si le ofendí? ¿Y si me odiaba? Tenía que disculparme y lo tenía que hacer cuanto antes.


    


     Sin pasar por el instituto, me dirigí directamente a la comisaria. A nadie le importó que me colara dentro, pues, aun me recordaban, de cuando visitaba a mi padre casi a diario, y no se dieron cuenta, de que ya no tenía a nadie a quien visitar en esa comisaria.


    Llegué hasta la puerta del despacho, pero no me decidía a abrir aquella puerta que me separaba de los recuerdos que me sobrecogían y hacían que mi corazón latiera con más fuerza. Tuve que convencerme a mí misma, de que era mi obligación, el afrontar las consecuencias como una persona adulta. Inhale y exhalé el aire varias veces para tranquilizarme y, por fin, entré en el despacho.


    


    Dentro no había nadie.


    Me acerqué al escritorio, rozando con la mano a mi paso el sillón que antes pertenecía a mi padre. Aun recordaba, en todo detalle, el tacto de ese sillón. El mismo escritorio, la misma lámpara de pie cromado y cristal azul traslúcido que no funcionaba desde hace tiempo y que servía únicamente de pisapapeles — aún estaba allí, y comprobé que seguía sin funcionar. Un tarjetero lleno de tarjetas recién impresas — así lo delataba su olor — un poco amargo, un poco áspero — olor a papel nuevo. Me encantaba ese olor.


    Saqué una tarjeta y la estudié con curiosidad: "Nathan Rousseau — Inspector de Distrito".


    


     — Nathan… — repetí y sonreí al pronunciar su nombre —. Encantada, Nathan. — seguía hablando sola, pues, increíblemente, su nombre hacía destacar aún más su físico memorable y atractivo.


    


    Guardé la tarjeta en el bolsillo y seguí curioseando...


    Encima del escritorio había un marco con foto de una mujer y dos niños — ambos varones, uno de ellos — de una edad muy aproximada a la mía. Nathan también aparecía en aquella foto — el más alto y el más atractivo, con una mirada directa e inmutable. Su atractivo era muy distinto al de los chicos de mi edad. Él era fuerte, sofisticado… ¡intenso!


    Pensar en él, de repente, me provocó un ligero cosquilleo en el cuerpo — una sensación muy breve, pero muy placentera… Dejé la foto sobre el escritorio, pero, acto seguido, volví a cogerla para mirar, tan solo una vez más. Di una vuelta alrededor del escritorio, convenciéndome de que no me interesaba para nada su vida privada y, aun así, dirigí mi mirada hacía la foto en varias ocasiones.


    Seguía estando sola en aquel despacho.


    Me aproximé al sillón de mi padre, lo abracé y me quedé inmóvil, en silencio, recordando aquellos momentos en los que todo estaba bien, en los que yo estaba feliz. Cerré los ojos y aspiré su aroma, y en aquel momento la puerta se abrió.


    


     — ¿¡Sophie!? ¿Qué haces aquí? — dijo Nathan con voz sorprendida, maravillado ante una escena que, tal vez, era tan poco creíble que en aquel momento le parecía una visión.


    


     Solté el sillón y, ruborizada, hice dos pasos hacia atrás, intentando encontrar una explicación a ese algo que él acababa de presenciar.


    


     — Yo… solo… — pronuncié, pero, por mucho que lo intentaba, no encontraba nada que podía explicar aquel momento embarazoso —. Yo solo quería pedir perdón por lo de ayer.


    


    Él sonrió. En aquel momento me di cuenta de que, en realidad, él estaba disfrutando, tanto de esta incómoda situación, como del intento de justificar mi ataque de rebeldía del día anterior.


    Estaba decidida en asumir la responsabilidad, así que acepté que el bochornoso momento que él me hacía pasar, formaba parte de mi disculpa.


    


     — Mi comportamiento fue inmaduro… inapropiado… ofensivo… — seguía hablando, y él, seguía mirándome, esperando que continúe, y yo continué —. … fue muy grosero, incorrecto…


    


    Seguía buscando palabras que pudieran describir aquel momento que desearía borrar de su memoria y empezar todo de cero. La voz temblorosa, las pausas que hacía entre las palabras, revelaban mi inquietud.


    


     — Bien… pues, si no es suficiente, también pido perdón por lo del sillón. No lo tocaré más. Y por lo de golpear la puerta del coche al salir… y… y también por dejar mis zapatos…


    


    Rezaba por que rompiera el silencio, que me dijera cualquier cosa, pero se mantuvo firme hasta que dejé de hablar. Hizo una pausa silenciosa y prolongada, en la que su mirada penetrante y juiciosa me ruborizó, y solo entonces habló.


    


     — Me parece bien. — dijo —. En este caso, vamos a empezar de nuevo.


    


    Se acercó y me tendió la mano.


    


     — Nathan Rousseau — el nuevo inspector de policía del distrito. Y tú eres Sophie, ¿verdad? Aquella niña pequeña de los ricitos de oro, que vi correr por los pasillos de esta comisaría y que aún recuerdo.


    


    Respondí tendiéndole mi mano que él tomo entre las suyas, entrelazándolas en una cálida sensación de afecto.


    


     — Sí, soy Sophie. Encantada.


     — Y… que sepas, Sophie, que no me importa lo del sillón — dijo, y dibujó una sonrisa pícara en su rostro —. Si quieres, puedes visitar este despacho todos los días, por si te apetece hablar o, tal vez, acariciar un poco más este sillón.


     — Entonces, mañana estaré aquí. — respondí sonriendo.


     — Te espero. — afirmó y, en aquel momento, me di cuenta que mi mano seguía estando en su posesión.


    


    No hice ningún intento de liberarla, y él tampoco la soltó.


    


     — Por cierto, ¿porque no estás en el instituto? — preguntó —. A pesar de que me parece muy maduro por tu parte venir hasta aquí para pedirme disculpas, sigues siendo una menor que tiene que estar en el instituto a estas horas.


    


     — ¿Me vas a llevar arrastrando? — pregunté sonriendo, desafiándole con una broma improvisada —. Igual que me llevaste a mi casa ayer…


     — Puedes estar segura de que te llevo arrastrando, si lo tengo que hacer.


     — ¡Me parece bien! — respondí con una expresión traviesa —. ¡Hazlo!


    


    Riéndome, me senté en el sillón, crucé las manos para que pareciera que no me iba a mover, pero sobrevaloré mi fuerza. Me tiró del brazo, me levantó del sillón y se dirigió hacia la salida. Me metió en el coche y, sin decir más palabras, me llevó al instituto, tal y como lo dijo. No bromeó en ningún momento. Mantuvo una expresión seria, decidido a conseguir lo que se propuso — que era llevarme al instituto.


    


     — Quiero verte entrar por esa puerta. — dijo con una seriedad inamovible, frunciendo el entrecejo, esperando que abra la puerta y desaparezca en aquella selva amazónica llena de animales salvajes, llamada "instituto".


     — Entonces… tal vez… algún día… ¡Tal vez, mañana! — tartamudeé, robándole una sonrisa con aquella reiteración involuntaria de mi deseo de verle de nuevo, sea como sea. — Cuando vaya a visitar el despacho de mi padre… — refunfuñé enfadada porque él me hacía ir donde yo no quería ir y, además, estaba vigilando que lo hiciera sin rechistar.


     — Ya te he dicho que puedes venir cuando quieras. — respondió tranquilo y sonrió, pues, le pareció gracioso mi balbuceo, acompañado por una cara a punto de estallar en berrinche.


    


    Cogí mi mochila, salí del coche y, a paso lento, me dirigí hacia la entrada del instituto.


    


     — ¡Sophie! — exclamó y se asomó por la ventanilla.


    


    En un instante, di la vuelta sin poder contener la sonrisa de alegría. Tal vez, quería decirme algo… algo importante, emocionante… Tal vez, me diría que no me fuera…


    


    — Sophie, tus zapatos… ¡Otra vez me los dejas en el coche! — dijo y le dio al botón para abrir el maletero.


    


    Volví al vehículo, saqué los zapatos del maletero… y dejé aposta un par de libros en su lugar — fue una decisión espontánea, insensata e imprudente, por la que tal vez tendría que pedir disculpas una vez más, pero eso me aseguraba la posibilidad de volver a verle.


    


     — Y hoy te vas directamente a tu casa, ¿me oyes? — agregó, mientras me alejaba del coche.


    


    Me giré hacia él expresando el descontento, pero sonreí cuando ya no me podía ver.


    


     Aquella fue la primera noche en la que Nathan me quitó el sueño. No paraba de dar vueltas en mi cama sin poder conciliar el sueño.


    "Nathan!" — en mis pensamientos, volvía a pronunciar su nombre una y otra vez, pero hasta ahora nunca lo llamé así hablando con él. Evitaba dirigirme a él por su nombre, por si no le gustaba, por el miedo a que me dijera que no lo llamara así…


    No podía entender porque pensaba en él tanto. Pensaba en el demasiado: pensaba en su nombre, en su cara, en sus gestos, y hasta en la foto de su familia que vi en el despacho. Sentía un deseo irrefrenable de volver a verle. Quería sentir, aunque fuera una vez más, el contacto de su mano con la mía, quería que volviera a decirme lo que podía y lo que no podía hacer, quería reírme y enfadarme con él, quería que volviera a mirarme con su expresiva determinación, con su afectuosa sensualidad…


    


     A la mañana siguiente me desperté decidida. Iba a verle, y nadie me lo iba a impedir.


    Removí todo mi armario. Mi reciente cambio de imagen ya no me servía, necesitaba algo mejor, algo como… Después de sacar, una tras otra, decenas de perchas con camisetas y vestidos, que no me parecían nada apropiados para la ocasión, encontré en el fondo del armario mi vestido blanco, con un fino, casi imperceptible estampado floral. Llevaba sin ponérmelo varios meses, de hecho, llegué a olvidar que lo tenía. Antes, ese vestido me encantaba. Me permitía ser tímidamente coqueta. Atraía las miradas discretas de todos los hombres, porque me venía tan cortito que no dejaba a la imaginación ni un centímetro de mis piernas largas. Su falda se elevaba en forma de campana con la mínima ráfaga de viento, pero me gustaba muchísimo y, además, no se me ocurrió nada mejor.


    Quedó súper mono con mi chaqueta de cuero y unas botas planas con cordones.


    


     De nuevo, me dirigí hacia la comisaria, pero, esta vez, de camino compré cafés — tres tipos distintos de cafés, ya que no sabía cómo lo prefería él.


    


     Volví a plantarme en su despacho, al fin y al cabo, me dijo que podía venir a visitarle cuando quisiera.


    Llamé a la puerta y la entreabrí asomando la cabeza. Él estaba solo y, al verme, respondió con una sonrisa.


    


     — ¡Buenos días! – dije, y me detuve en la puerta —. ¡Te traje cafés! — continué —. Pero, no sabía cuál era tu preferido. Así que… — no terminé la frase porque observé cómo me miró de arriba abajo, deteniéndose un rato en mis piernas.


    


    No dijo nada, pero, por su mirada, sabía que le encantó mi elección.


    Puse los cafés encima del escritorio. Él cogió uno de los tres vasos sin leer la etiqueta e hizo un trago. Me miró y frunció la frente y la nariz en una expresión de desagrado.


    


     — ¿¡Qué diablos es esto!? — dijo y, haciendo un esfuerzo para no escupirlo de nuevo en el vaso, lo tragó.


     — ¿¡Café con leche y vainilla!? — respondí y me eché a reír a carcajadas.


    


    El seguía frunciendo la frente. Estaba claro que acababa de tener, por primera vez, aquella deliciosa experiencia, llamada “poco café y mucha vainilla”, que dejó una huella de espuma de vainilla en sus labios carnosos y bien definidos, que tenían una de esas formas de labios que están hechos para besar, y que las chicas de mi edad sabían disfrutar.


    Me acerqué a él y, sin poder contenerme, limpié su labio con mi dedo índice. Sonrió, pero yo ya no me reía, y la voz me salía cada vez más bajita, hasta convertirse en un susurro.


    


     — El vaso tenía una tapa azul. — dije fijando mi mirada en su labio, mientras mi dedo dibujaba su contorno, presionando con suavidad —. Eso significa que lleva leche y vainilla… — añadí susurrando.


    


    Su proximidad me estremeció involuntariamente. Mordí mi labio y seguí observando como mi dedo se deslizaba hacía su barbilla. Ese contacto me hechizó tanto, que grabé en mi memoria, a tiempo ralentizado y con todo detalle, esos breves segundos.


    Levanté los ojos y me encontré con su mirada penetrante. Él cogió mi mano en la suya… y la apartó de su cara. Intenté no manifestar el enfado. Nunca, nadie había apartado mi mano de su cara. Me seguía tratando como si fuera una cría y yo quería...


    


    Por primera vez capté ese pensamiento: yo no quería que me tratara como una niña. Él me provocaba una sensación extraña — me provocaba un cosquilleo en mis entrañas. Él me gustaba. Quería que me tratara como a una mujer, pero no sabía cómo expresárselo.


    


     — Ven conmigo. — dijo él y me invitó a seguirle hacía la salida.


    — ¿Dónde? — pregunté, a punto de explotar en una rabieta por no salirme con la mía.


     — No preguntes. Tú, solo sígueme. — aclaró y se apresuró a salir de su despacho.


    


    Dejé de hablar y, con el dolor por el rechazo aún presente en mi memoria, le seguí. Nos dirigimos a la primera planta, desde donde se podía acceder al centro de detención.


    


     — Espera aquí. — dijo y, sin más, desapareció tras las puertas de cristal.


    


    Me senté en un banco en el pasillo y me quedé esperando.


    En unos minutos Nathan apareció. Con él, salió Antoine. Firmó algo en la garita de control y se dirigió hacia mí.


    


     — ¡Antoine! – exclamé y corrí a abrazarlo.


    


     Él llevaba la misma ropa, parecía cansado y algo más delgado, pero se alegró muchísimo de verme. Me dio un beso apasionado elevándome en el aire, cogida por la cintura. Sabía que Nathan estaba detrás de nosotros, sabía que nos estaba observando, y eso me gustaba. Permití que Antoine me abrazara, permití que sus manos acariciaran mi espalda y bajaran hacía mis nalgas — así era como yo quería que Nathan me abrazara, así era como yo quería que me besara.


    


    Besé a Antoine con todas mis ganas — con las mismas ganas que hacía unos minutos, en el despacho, quería besar a Nathan.


    


     — Vamos, Sophie. — dijo Antoine, interrumpiendo el tórrido beso y, con él, el desarrollo de mis pensamientos —. ¡Salgamos ya de este asco del sitio!


    


    Antoine se apresuró hacía la salida llevándome con él de la mano, mientras que yo no paraba de dar vueltas, buscando con desesperación un cruce de miradas con Nathan. No era así como yo planeé aquella visita a la comisaría. El improvisado y amistoso gesto de Nathan, de volver a unirme con el chico malo, estropeó mi plan por completo.


    


    En la salida de la comisaría a Antoine le esperaba su padre. Dijeron que me iban a dejar en mi casa y, ante la mirada severa del señor Moran, que no pronunció más que: "A ver cuando termina esto, Antoine.", no tuve valor de oponerme. Sin pronunciar ni una palabra, me metí en el asiento de atrás y me hice con la idea de que necesitaba un plan nuevo y mejor ingeniado para volver a ver a Nathan.


    


     Pasaron varios días y mi vida seguía careciendo de emociones, pues, seguía sin saber nada de Nathan. No quería que pareciera que lo perseguía, no quería insistir. Aquellos días fueron como los efectos secundarios de una droga — autodestructivos, intensa e insoportablemente dolorosos, llenos de impaciencia, de insomnio, de pensamientos incesantes...


    Quería verle, quería marcar el número de la comisaria y escuchar su voz, quería aparecer delante de él y que, como por arte de magia, me levantara en brazos y me besara apasionadamente. Tachaba aquellos días vacíos y amargos en el calendario, esperando que algo cambiara.


    También intenté hacerle caso a Nathan y me mantuve alejada de Antoine, pero, con eso, solo conseguí que se pusiera cada día más furioso con el distanciamiento, que yo le explicaba con mi dedicación a los estudios.


    


    Y después de varios días grises e insípidos, aderezados con el recuerdo amargo y persistente de lo que pasó en la comisaría, llegó aquel viernes, en el que salí del instituto para dirigirme a casa y vi el coche de Nathan aparcado en la salida.


    Intenté mantenerme impasible y seguí andando, a paso que creía firme, apretando los labios para no dejar escapar una sonrisa y enterrando la mirada en el gris infinito del asfalto, para no expresar mi inquietud, cuando, en realidad, estaba histérica.


    Faltaban unos pocos metros para llegar al coche, cuando sentí su mirada recorriendo mis piernas desde las punteras de mis botines hasta el borde de mi falda cortita — una mirada que me ruborizó y me causó un fuerte estremecimiento en el que perdí el control de mis movimientos.


    Tropecé, dejando caer los libros al suelo.


    Enfadada y apunto de rabiar, bajé para recogerlas tirando con inquietud de los bordes de mi falda hacía abajo. Nathan salió del coche y se apresuró a ayudarme. Con cara de peleona, y con las lágrimas a punto de aflorar, seguí mirando al suelo que, en aquel momento, se difuminaba, magnificado por la humedad excesiva de mis ojos, convirtiendo los colores de las portadas de los libros en un mosaico de caleidoscopio.


    


     — Sophie… — dijo Nathan, intentando llamar mi atención y, de no conseguirlo, levantó mi barbilla para encontrarse con mi mirada.


    


    ¡Cuántas ganas tenía de verle! En mi imaginación, saltaba en sus brazos para saciarme de su presencia, le encaraba con mi mirada expresándole con gestos y palabras el tormento que me hizo sentir aquellos días, en los que no podía verle, y después, besaba sus labios con las mismas ansias con las que quería beberme todo el agua del mundo en momentos de sed incesante.


    Sonreí, pero, detrás de aquella sonrisa, mis ojos seguían acumulando lágrimas.


    


     — ¿Porque esos ojitos? — preguntó.


    


    Terminó de recoger los libros y me ayudó a levantarme del suelo. Le rodeé con los brazos, apoyando mi cabeza en su pecho y me quedé unos segundos inmóvil. Él no me apartó.


    


     — Sophie, ¿pasa algo? Háblame. — continuó, de no recibir ninguna respuesta.


     — Solo… quería verte…


     — Y estoy aquí… Esperando que me explique eso de los libros en mi maletero, señorita. — me dedicó una mirada estricta que yo intenté amortizar con una amplia y traviesa sonrisa.


    


    Nathan dejó mis libros en el asiento de atrás, me invitó a sentarme delante y, tras cerrar la puerta con un golpe seco, nos quedamos rodeados de silencio perfecto, tan cerca el uno del otro, que podía sentir su respiración en mi piel.


    Me miró fijamente y acarició mi cabello recogido en trenza. No sabía que estaba pensando, pero daría cualquier cosa por descubrir que, en sus pensamientos, se moría por tocarme, por acariciarme, por rodearme con sus brazos y apretarme con fuerza contra su pecho.


    No pudo evitar bajar la mirada hacia mis labios, que brillaban y permitían percibir un ligero y afrutado aroma de mi brillo labial.


    En aquel momento, indecisa, puse la mano sobre su hombro, rocé sus labios con los míos y sentí como los apretó, intentando, aunque por un segundo, saborear la dulce tentación — ese contacto celestial de sus labios con los míos, en el que su respiración se aceleró y no pudo remediar cerrar los ojos. Fue breve, fugaz, ya que él separó sus labios de los míos y me distanció.


    


     — No podemos, Sophie… — dijo subrayando la importancia y la seriedad de lo que estaba diciendo con una expresión de su rostro que me pareció tan sensata y sensual.


    


     — Entonces… ¿Porque viniste a buscarme? ¿Porque? Podías haber enviado los malditos libros por correo. No me digas que fue tan solo un acto de compasión, un gesto de cortesía… porque, si es así, puedes arrancar el coche e irte ahora mismo. Yo me quedo aquí. ¡No necesito tu ayuda, ni tu compasión!


     — No seas así, Sophie. No digas esas cosas. Sabes que no es así.


    


    No podía ocultar que se sentía incómodo, apretaba con fuerza, dejando una marca en el cuero, su mano izquierda, estirada y apoyada sobre el volante.


    


     — Entonces… ¿Porque no me permites acercarme a ti? — pregunté acumulando lágrimas en mis ojos.


     — ¿Te dije ya que eres una menor?


     — ¡Cientos de veces! — exclamé —. Pero… ¡No importa! ¡No tiene importancia! No soy una niña…


     — ¡Eres una niña! Eso te lo aseguro. Una niña dulce y maravillosa que me vuelve loco. Tu perfume es de chocolate e incluso tu aliento es tan dulce, que me hace recordarte cada vez que paso por la puerta de una pastelería. Pareces una niña que se había atiborrado de chocolatinas hasta tal punto, que su propio perfume se volvió dulce. Aquel día, cuando apareciste en la comisaria — ¡olías a fresa acida!


    


    Sonreí a través de las lágrimas.


    


     — ¡Me oliste sin mi permiso! — dije, dejando escapar una carcajada contagiosa —. Y es de mora, el perfume, no de fresa. No sabes nada de niñas, ¿verdad?


    


    Me abrazó y me quedé en silencio. Por fin me dijo lo que yo quería oír — que le volvía loco. Por fin había una pequeña esperanza de que él sintiera algo por mí, y que no era tan solo mi imaginación.


    


     — Debes de tener hambre. — dijo. — ¿Quieres que te lleve a comer algo?


     — ¡Estoy hambrienta! — confirmé, abrochando el cinturón de seguridad —. No comí nada desde esta mañana — añadí—. ¿Qué comes tú? ¿Cuál es tu comida favorita? — pregunté impaciente —. Espera, espera, no respondas, déjame adivinar…


    


    Me dedicó una sonrisa pícara. Me encantaba esa sonrisa suya. Él la dibujaba en su rostro prestándome toda su atención, esperando a que terminara de decir algo que, él sabía de antemano, sería otra de mis travesuras. Así que, permití que disfrutara de uno de sus momentos favoritos.


    


     — Tal vez, ¿un plato de foie? — continué —. Aliñado con una reducción de oporto, acompañado por una ensalada de canónigos y regado con un refinado pinot noir… — terminé la descripción de la exquisitez que, según mi imaginación, él pediría para comer, y sonreí esperando su respuesta.


     — Foie me parece bien. — dijo. — Me gusta la comida tradicional.


     — ¡Pero, si te estoy tomando el pelo! — exclamé —. ¡Foie — que asco! — fruncí la nariz para expresar el rechazo a los alimentos anteriormente descritos.


    


    Él sonrió, y ya no sabía si en este caso él me estaba tomando el pelo a mí.


    


    — ¡Me parece una excelente idea disfrutar de una comida completa! —continuó —. Eres toda una ingenua, niña. Así, puedo deleitarte con un buen plato de sopa, lleno de verduritas y vitaminas, que a las niñas como tú les encanta. — hablaba serio, sereno, así que, si aquello resultara ser una broma, estaba decidido llevarla hasta el final.


    


     — Pero… si fue tan solo una broma… — dije —. Tú me estas tomando el pelo, ¿verdad? Y ahora, en cuanto arranques el coche, nos vamos a comer hamburguesas... ¿verdad?


     — Ahora lo verás… — respondió y arrancó el coche.


    


     En breves minutos, aparcamos delante de un restaurante en el barrio de Saint Germain. Un elegante y acogedor restaurante, cuyo público destacaba por su aspecto acicalado y elegante, fue el lugar que Nathan eligió para nuestra primera comida juntos.


    Un camarero, vestido con una camisa blanca y pajarita negra, nos acompañó hasta una mesa libre. Nos tendió los menús y se quedó esperando.


    


     — Si me permite una sugerencia… — dijo —. Hoy tenemos un excelente plato de escargot. — pero, dejó de hablar y sonrió, viéndome sacudir rápidamente la cabeza hacia los lados, a modo de rechazo a su sugerencia.


     — ¡No, no, no, escargot no! Nada que tenga patas u ojos… — refunfuñé en voz baja, casi susurrando, pero Nathan me llegó a escuchar muy bien.


     — Un entrecot para mí. — dijo y le devolvió el menú al camarero.


     — ¿Qué va a pedir la niña? – preguntó el camarero y se quedó a la espera de mi respuesta, ofreciéndome una excelente oportunidad para una nueva travesura, en modo de venganza por traerme a un lugar que tenía pocas cosas comestibles, según mi criterio.


     — Te lo dejo a tu elección, papi. — respondí sonriendo y le tendí el menú a Nathan.


     — Tráigale pasta. ¡Vegetariana! ¡Con mucha verdura! — dijo en voz alta y me dedicó una mirada estricta, respondiendo a mi intento previo de ponerle las cosas difíciles —. Sin nada que podía haber tenido patas u ojos. ¡Dios nos libre de un nuevo disgusto! — añadió mirándome fijamente.


     — ¡Muy buena elección! — respondió el camarero, ajeno a nuestro juego improvisado y, sin hacer más comentarios, rindió la mirada y se retiró.


    


    — ¿Ves? ¡Muy buena elección! Sabes cuidar de tu niña muy bien. — dije, disfrutando de la expresión de Nathan —. Vamos, ¡solo fue una broma!


     — No bromees así. No hagas esas bromas.


     — ¡Tenías que haber visto tu cara! ¡Estabas tan guapo! Estas muy, muy guapo cuando estas enfadado. — observé sonriendo, pero él mantenía la expresión seria, así que, bajé la mirada hacía el mantel y me puse a dibujar círculos con el dedo índice —. Sí, Señor inspector. Le he escuchado bien. No voy a hacer más bromas así. — añadí en voz baja.


     — Y no me llames Señor Inspector. No me gusta.


     — Entonces, ¿te puedo llamar Nathan? — pregunté y, de nuevo, hice aparecer una sonrisa, acompañada por una mirada llena de brillo esperanzador. — No hace falta que me respondas ahora. Te dejo que te lo pienses. Un día, me dirás que si de todas formas, lo sabes, ¿verdad?


     — Dijiste que me lo podía pensar. Deja que me lo piense.


     — Pero si un día…


    


    Mi frase fue interrumpida por los platos que llegaron de la mano del camarero, que hizo uno de esos guiños, a mí parecer — repulsivos, como si fuera una niña pequeña, a cuyos ojos intentaba parecer gracioso y amigable. Puso los platos delante de nosotros y se retiró.


    Mi plato tenía muy buena pinta, pero también todo un exceso de verduras que, por supuesto, no me iba a comer, así que, empecé a apartar con el tenedor aquello que menos me gustaba.


    


     — ¿Porque estas apartando todo esto? — preguntó Nathan.


     — Jaja, ¡que gracioso! Lógicamente, porque no como nada de color amarillo. El amarillo me parece… no sé… ¡raro!


    


    Seguí apartando, con todo esmero, las piezas de verdura de color amarillo, y, con ellas, alguna que otra pieza de pasta.


    


     — Y ahora, ¿porque estas apartando la pasta? — preguntó incrédulo ante lo que veía pasar en mi plato.


     — Bromeas, ¿verdad? ¡Ha estado en contacto con eso… amarillo! — respondí.


    


    Apoyó su cuchillo y tenedor sobre el plato y se echó a reír.


    


     — Pues, niña, menos mal que no es una sopa. — dijo —. No sé cómo te mantienes viva comiendo solo porquerías. A veces, me parece que eres tan solo una niña — una niña que intenta llamar desesperadamente la atención. Tú no tienes que hacerlo, Sophie. Tú llamas la atención sin tener que hacer todo esto.


    


    No me lo podía creer. Ya no me interesaba más estar apartando verduras. Presté toda la atención que podía a lo que decía él. Por fin escuché aquello de “eres especial para mi” — así fue como yo lo entendí.


    


     — ¿Ah, sí? Entonces, ¿esto quiere decir que te gusté desde que me viste? — pregunté, dejando escapar una sonrisa de oreja a oreja.


     — No creo que haya un hombre al que no le gustes nada más verte, Sophie.


     — Pero, yo no te pregunto eso… — corté la frase para no seguir insistiendo, pues, temía estropear el momento con más palabras.


    


    Me mantuve en silencio, enroscando los espaguetis en torno a mi tenedor y no aparté ninguna verdura más.


    


     — Eres como un huracán, Sophie. — dijo Nathan interrumpiendo el silencio del momento —. Lloras, ríes y provocas mil emociones a cada instante. Cada vez que te veo, me dejas embobado, asombrado, y, cada vez, con un nuevo sentimiento que no me deja dormir.


    


    Fue uno de esos momentos que se deberían de poder encapsular para disfrutarlos eternamente — momento, que iluminó mis ojos con un brillo tan intenso que parecían reflejar un millar de estrellas fugaces. Sonreí, mordí el labio y me encogí de hombros como si sintiera un frio repentino, pero no era frio lo que sentí — sentí un estremecimiento que me llevó al cielo y me dejó en un estado de euforia intensa.


    Estaba impaciente, insaciable por saber más cosas de él. Quería absorber toda la información que podía sobre su vida, su trabajo, sus hábitos e incluso su familia — todo aquello que formaba una parte de él, o aquellos que compartían sus vidas con él.


    


     — Cuéntame algo sobre tu familia. — dije sin poder ocultar mi curiosidad.


     — ¿Mi familia? — preguntó.


     — Si, tu familia. — confirmé —. Tienes una esposa y dos hijos, eso ya lo sé. Vi una foto en el escritorio de tu despacho.


     — Eres muy observadora. — sonrió —. ¿De verdad, quieres hablar de eso?


     — Si, cuéntame, por favor. Debes de querer mucho a tu familia. Se te iluminaron los ojos en cuanto los mencioné. Venga, cuéntame… ¿Qué edad tienen tus hijos? ¿Cuánto tiempo llevas casado con tu esposa? — no paraba de hacerle preguntas, una tras otra, ante su cálida y atenta mirada y su tierna sonrisa. — No me mires así… ¿Es que te estoy preguntando demasiado?


     — Es que me parece increíble que quieras saber esas cosas. — dijo —. Y sí, como has podido observar — sonrió de nuevo, disfrutando de mi espontaneidad —, tengo dos hijos, de trece y dieciocho años.


     — ¿Ves? No era tan difícil compartir esa información. ¿Y su madre? ¿Cuánto lleváis casados?


     — Más de veinte años.


     — Veinte años… — repetí y bajé la mirada hacía mi helado en copa de cristal que pedimos de postre, mientras mezclaba con la cucharita los colores de las tres bolas de sabores distintos.


     — Que tierna… — observó —. No quieres saber más detalles por ahora, ¿verdad?


    


    Moví la cabeza de lado a lado sin pronunciar más palabras y seguí hundiendo la cucharita en el helado.


    


     Al terminar la comida, me llevó a casa— a mi tranquila calle que, en el momento de nuestra llegada, estaba sacudida por la vibración y el sonido de una moto de gran cilindrada.


    En la entrada de mi edificio, apoyado sobre su moto con los brazos cruzados, me esperaba Antoine.


    


     — Este no es… — pronunció Nathan aparcando el coche.


     — Antoine… — murmuré e intenté desviar su atención hechizándolo con la mirada —. ¿Cuándo puedo verte de nuevo?


     — Sabes que puedes venir a verme cuando tú quieras, pero te pido que no me dejes más cosas en el coche sin avisar.


    


    Salí del coche, pero no llegué a alejarme más que unos pasos: volví corriendo, abrí la puerta y le di a Nathan un beso en los labios — un beso rápido, espontáneo, un beso que él no se esperaba, pero que le hizo sonreír y pronunciar: "Eres fantástica".


    


     Nathan se fue, y ahora me tocaba enfrentarme a Antoine que, nada más acercarme, me encaró con su mirada.


    


     — ¿Qué haces con este? — preguntó, agarrándome con sus manos de forma un poco violenta, pero así era como muchas veces me expresaba su pasión: con celos y una dosis de violencia.


     — Es el nuevo inspector del distrito. — respondí.


     — Sé muy bien quién es. ¿Me tomas el pelo, niña? No es eso lo que te pregunto.


    


    Parecía furioso. Pero, en vez de quedarme callada, decidí dar alguna explicación, por poco convincente que fuera.


    


     — Simplemente… fui a recoger unas cosas en el despacho de mi padre. — mentí a conciencia, pero fue una mentira piadosa.


     — No quiero verte por allí, preciosa. ¿Me oyes? — rodeó mi cara con sus manos y acercó su frente a la mía para sentirme tan cerca cómo podía.


     — Déjalo, Antoine. No tiene importancia. Tan solo me acercó a mi casa.


     — Prométeme que no le vuelves a ver, no vuelves a hablar con él.


    


    Hice fuerza con las manos para despegar las suyas de mi cara.


    


     — No entiendo porque no puedo hablar con quién me da la gana. — dije enfadada, intentando liberar mi cuerpo bloqueado entre Antoine y su moto.


    — ¿Lo ves? ¿Lo ves? — repitió furioso.


    — No quiero hablar de eso. — dije —. Acabo de llegar del instituto. Estoy cansada. Me quiero ir a mi casa.


    


    Era viernes y, como todos los viernes, Antoine iba a salir con los amigos que le estaban llamando al móvil sin parar.


    


     — No hace falta que te pregunte si quieres salir, ¿verdad? — comentó colgando el teléfono, tras una breve conversación con uno de los amigos —. Porque con esa soberbia que te contagian tus nuevas amistades… — continuó.


     — Me quedo en casa. — respondí sin dejarle continuar —. Y, la verdad, lo que menos me apetece ahora mismo es meterme en más problemas.


    


    De nuevo, me lanzó una mirada desafiante.


    


    — ¡Insoportable! ¡Eres insoportable!


     — Antoine, ¡espera! — exclamé, intentando hacer algo para que aquel encuentro no terminara así, pero no lo pude impedir.


    


    Pensé en rectificarme en un principio, pero dije exactamente lo que pensaba y no me iba a disculpar por ello.


    Se enfadó. Se puso el casco, arrancó la moto y se fue sin más, sin detenerse, ni mirar hacia atrás.


    


     Aquella noche no salí con Antoine. No sabía si volvería a verle, pero, desde luego, no quería verle si se trataba de conformarme con su modo de hacer las cosas. Así que, me quedé en casa. En realidad, ni siquiera me enfadé con Antoine, pues, en aquel momento pensaba en otras cosas — en otra persona, para ser más exacta. Pensaba en Nathan y no lo podía remediar.


    


     En casa, me tome una ducha — larga, cálida y agradable y, atraída por la sensualidad del reflejo difuminado en el vaho del espejo, me dejé llevar por el momento cautivador…


    Sentí el calor que enrojecía mis labios y un estremecimiento que trajo a mi memoria el momento del beso que le di a Nathan en el coche — aquel efímero momento, en el que sus labios acariciaron los míos, y en el que cerró los ojos — momento, que yo rebobinaba en mi memoria, una y otra vez, y que me hacía experimentar un agudo dolor en mi pie derecho, que se transformaba en el placer y que aparecía cada vez que pensaba en él.


    Apoye la espalda sobre la pared cálida y empapada, acaricié mi pecho con una mano y sentí suaves palpitaciones en mi interior al acariciar mi sexo con la otra. Recordé en todo detalle el tacto de sus labios, y mi respiración se aceleró y se profundizó hasta hacerme abrir la boca para coger el aire, hasta cerrar los ojos de placer, hasta gemir del deseo de sentir sus caricias sobre mi cuerpo. Recordé su voz y como llamaba mi nombre: con ternura, con un grave, corto, pero, al mismo tiempo, tierno sonido, que salía de su pecho y se desvanecía en el aire. Volví a reproducirlo varias veces en mi memoria, intentando alcanzar con los dedos el punto de placer, que me hiciera sentir aquellas caricias con las que yo fantaseaba.


    


    Noté como mi sexo se humedecía más de lo normal, haciéndome sentir con mis dedos todo mi deseo por él, y como un agradable y cálido temblor recorría mi cuerpo. Sentí la inminencia del placer que tanto esperaba. Fui acelerando los movimientos de mi mano y deslizándome por la pared del baño, hasta tocar el suelo con las nalgas desnudas y retorcerme del placer intentando normalizar mi respiración.


    


    Fue especial — un placer sublime y extraordinario que me provocó una sonrisa de alegría incontenida, al pensar en cómo reaccionaría él, si llegara a enterarse de lo que acababa de hacer — de ese "algo" qué ahora sería mi nuevo secreto.


    Mis pensamientos formaban un verdadero torbellino. Surgían sin parar, como un dialogo silencioso e interminable en el que hablaba con él. Quería verle. Quería escuchar mi nombre pronunciado por su voz firme y seductora. Quería mirar a sus ojos y jugar tímida y tiernamente con su mirada, sintiendo su proximidad y aquella profunda complicidad que ambos sentíamos.


    En cuanto salí de la ducha, marque su número. Él respondió y, en vez de decirle todo lo que le quería decir hacia tan solo unos momentos, me quedé en silencio, sin poder controlar mi dedo índice, que roía dibujos en forma de corazones sobre la pared de mi habitación.


    


     — Sophie. — dijo —. Sé que eres tú. Veo tu número.


    


    Respondí con una frase, que en ninguno de mis diálogos imaginarios surgía así — imprevista y espontáneamente, sin ni siquiera un saludo previo:


    


     — Te necesito. — dije y, una vez más, me quedé en silencio.


    


    Dijo que haría todo lo posible por venir a verme, y, en menos de veinte minutos, su coche estaba aparcado debajo de mi casa.


    


     Salí corriendo escaleras abajo, con impaciencia — tan rápido como podía, sin darme cuenta que, aquel día, Rosetta — la señora mayor de origen italiano que solía limpiar las zonas comunes de nuestra comunidad de propietarios, acababa de limpiar las escaleras, de manera que quedaron relucientes, brillaban reflejando cada fuente de luz en los rellanos, pero también estaban muy, muy resbaladizas. Salté dos escalones bajando de prisa y resbalé despellejando mi rodilla hasta hacerme sangre.


    


     — Diablos, niña, ¡te vas a matar! — exclamó Rosetta, confundiendo el orden y la pronunciación de las palabras francesas, pero ni siquiera su comentario consiguió detenerme.


     — ¡Estoy bien! — respondí con impaciencia.


    


    Me apresuré en levantarme y seguí corriendo con la rodilla ensangrentada, escaleras abajo y hacía la calle, donde me esperaba él.


    


     — ¡Viniste! — exclamé, al ver a Nathan salir del coche, y le salté en brazos.


    


    No objetó, ni hizo muecas enfadadas, tan solo permitió que le rodeara con mis brazos y piernas, sosteniéndome durante unos segundos en el aire.


    


     — ¿Cómo has salido? — pregunté —. ¿Qué dijiste en tu casa? ¿Cuánto tiempo puedes estar aquí? — hice mil preguntas más en menos de un minuto, pero no obtuve ninguna respuesta. —Yo… tan solo quería verte. — agregué con dulzura, para suavizar su posible enfado, por mi manera de sacarlo de su casa con semejante impaciencia.


     — Y yo también quería verte. — respondió, provocándome un ligero hormigueo en el cuerpo y un placentero dolor en mi pie derecho.


    


    Bajó los ojos hacía la rodilla y sonrió viéndome fruncir la nariz del dolor, al mismo tiempo que su vista alcanzaba mi herida reciente.


    


     — ¿Me quieres contar porque tienes la rodilla ensangrentada? — pronunció sacando un pañuelo de papel de la guantera y apretándolo con suavidad contra mi rodilla —. ¿Te duele? — preguntó y levantó los ojos para encontrarse con mi mirada.


    


    Me abracé a él apoyando mi cabeza en su hombro.


    


     — Tu pelo está húmedo — sonrió —, y huele a golosinas. — añadió inspirando el aroma.


    


    Dejé que lo inspire un poco más. Lo que él no sabía es que, en realidad, el aroma “a golosinas”, como él lo llamó, tan solo enmascaraba el verdadero aroma — el aroma del deseo que sentía por él, y que aun sentía el ligero toque húmedo en mi ropa interior, provocado por una intensa lubricación que seguía experimentando sin control con cada contacto de su cuerpo con el mío.


    Siguió acariciando mi cabello con su mano, peinándolo con sus dedos tierna y afectuosamente. Rocé su nariz con la mía y, a continuación, sus labios con los míos y los acaricié con un tierno y húmedo contacto de mi lengua. Respondió con un beso cariñoso, en el que su lengua se acarició suavemente con la mía, y mis labios notaron una placentera succión y la fricción de sus dientes. Acarició mi rodilla desnuda, y yo se la acerqué aún más, deseando sentir sus cálidas caricias en mi entrepierna.


    Indecisa, aproximé mi mano a la cremallera de su pantalón y, en cuanto lo rocé con mis dedos, atrapó mi mano en la suya.


    


     — Sophie… Eres un ángel — dijo —, pero, no puedo. Te dije que no te tocaría hasta que no seas mayor de edad. Me mantengo firme. — acercó mi mano a sus labios y la besó.


    


    Emití un gruñido expresivo, porque en aquel momento mi cuerpo ardía en llamas del fuego que me despertaron sus caricias.


    


     — No soy una niña. — pronuncié refunfuñando —. Soy una mujer — debes de saberlo. — agregué escondiendo la mirada bajo mis pestañas coquetas.


     — ¿Has tenido relaciones? — preguntó.


     — Desde los quince años. — respondí rápida y tímidamente.


     — Y, sin embargo, sigo manteniéndome firme en lo expuesto. — concluyó.


    


    Rozó mi nariz con su dedo, de forma que parecía que estaba jugando conmigo. Tal vez lo hizo para que no me enfadara con él, pero yo seguía enfadada.


    Ceñí los labios para expresar mi enfado.


    


     — ¡Eso no tiene ningún sentido! — exclamé con matices de desesperación en la voz —. Sabes que otros chicos me tocan. ¿Porque ellos pueden tocarme, y tú no?


     — Si, tiene sentido, Sophie. Para mí — sí, lo tiene.


    


    Estreché los ojos intentando causar fuego con mi mirada, y fue entonces cuando mis palabras empezaron a quemar también.


    


     — Mañana, Antoine me invitará a salir. Diré que sí, y me pondré cariñosa con él. Y él, no va a decir que no. Y tú… tú no vas a estar allí para impedírmelo.


     — Déjalo, Sophie. No quiero oírlo. — dijo.


     — ¿Qué pasa? ¿Estás celoso? — pregunté cruzando los brazos.


     — Tranquila, Sophie, tranquila… — dijo con dulzura, sonriendo.


     — Pero, ¡yo te deseo! — insistí con lágrimas apunto de aflorar.


     — Ufff… — exhaló —. Escúchame, pequeña. — dijo acariciando mi rostro con su mano —. Eres un demonio. Un dulce demonio y una cruel tentación. Me muero, te juro que me muero por rendirme a tus juegos de seducción, y lo sabes. Debes de saberlo.


    


    Sonrió contemplándome atacada de emociones, pero a mí no me hacia ninguna gracia. Mi cuerpo ardía del deseo y mis ojos acumulaban lágrimas de rechazo e impotencia. Respiraba profundo, como un animal herido que no terminaba de rendirse.


    Levanté la cabeza, secándome las lágrimas.


    


     — Ven aquí. — dijo y me abrazó aún con más fuerza —. Eres una niña que está buscando cariño desesperadamente. Una niña dulce y preciosa. — añadió acariciando mi espalda con los dedos.


    


    No dijo nada más, se quedó en silencio, calmándome con sus caricias, permitiéndome disfrutar de aquel tierno momento a solas con él.


    Él — un hombre de cuarenta y tres años, cuyo rostro lucía orgullosamente las líneas de expresión bien definidas — aquellas líneas que mis dedos acariciaban en silencio, sin interrumpir los movimientos — líneas, creadas por la sensatez y la determinación que él desarrolló, acorde a su profesión y su edad y que, a mis ojos, lo hacían aún más atractivo. Un hombre, cuyo corazón latía velozmente ante el desastre natural que él nunca esperó, y que apareció cambiando su vida — el desastre natural que yo para él representaba.


    

  


  
    



    
      
    


    


    Capítulo 3: "Irresistible Seducción"


    


     Llegó el verano y con él — las vacaciones que aquel año decidí pasar en Paris. No faltaron las tentaciones de mis familiares que me invitaban a disfrutar de unas vacaciones en la playa, pero me resistí, ya que no concebía estar ni un día lejos de Nathan. Además, con cada amanecer, me estaba acercando un poco más a aquel día de octubre, en el que cumpliría los dieciocho años y que cambiaría tantas cosas en mi vida.


    


     Pero, el sol del verano que en julio de aquel año hizo subir los indicadores de los termómetros, hasta marcar los treinta grados, no llegó solo. Fue un sábado a las dos de la mañana cuando, en un intento de pasar desapercibida, tras una noche de fiesta, me detuve en la puerta de mi apartamento. Quité los zapatos de tacón en el rellano, poniéndome de puntillas, y metí la mano en el bolsillo para sacar la llave, cuando el chirrido de una puerta me estremeció.


    Sobresaltada, me apresuré a corregir mi maquillaje y mi pelo enredado en el trayecto que realicé montada en una moto veloz. Pensé que, tal vez, a los vecinos los despertó el molesto ruido de la moto de Antoine, o tal vez... No terminé de desarrollar mi pensamiento, porque escuché una voz tan conocida como querida:


    


     — La que te va a caer por volver a estas horas. — dijo. — Tan traviesa como siempre.


    


    Levanté la mirada, intentando convencerme de que no estaba soñando. Aún llevaba en la mano la llave de mi casa que giraba sin parar, porque desconfiaba que lo que estaba viendo ante mis ojos era una realidad.


    Era Fabián — alto, moreno, fuerte e increíblemente atractivo. Llevaba sin verle más de un año, y, en aquel momento, intentaba encontrar cualquier cambio en sus rasgos, en su cuerpo, en su manera de ser…


    Su piel trigueña, sus ojos verdes y sensuales, su manera de sonreír — tierna y soñadora — todo me recordaba a Fabián, pero las líneas expresivas, que dibujaban el contorno de su rostro, su mentón bien definido, sus cejas que formaban una expresión de sensatez, y su mirada imperturbable, le hacían parecer todo un hombre adulto — serio, fuerte y cauteloso. Ya no era aquel adolescente, al que yo le decía adiós entre sonrisas y lágrimas — era un hombre que exhibía una gran fuerza física y un poderoso atractivo. 


    


     — Eres… tú… — balbuceé, pues, en aquel momento me sentía sacudida por un millón de emociones distintas.


    


    No esperó más, de inmediato, se lanzó para estrecharme entre sus brazos. Cedí a su abrazo relajando mi cuerpo, sintiendo de nuevo su proximidad — tan conocida y entrañable. El corazón le latía tan rápido, que parecía que iba a saltar de su pecho.


    


     — Estas exactamente igual, Sophie. Tienes el mismo tacto, el mismo aroma. — dijo —. ¿No vas a decir nada?


    


    Seguí mirándole con estupefacción: quería hacerle una infinidad de preguntas, quería besarle, expresando cuánto le quería, quería abofetearle, expresando el enfado por no estar a mi lado cuando más le necesitaba.


    


     — Sabes que, al llegar, vi a la señora Crochet. — comentó, intentando sacarme una sonrisa, y lo consiguió.


     — Que tonto. — sonreí —. Deja de hablar de la señora Crochet.


    


    Intenté guardar una pausa silenciosa, para disponer de tan solo unos segundos para pensar. Me giré hacía la puerta e inserté la llave en la cerradura, pero Fabián no iba a perder ni un minuto más. Se acercó, haciéndome sentir su cuerpo fuerte y musculoso con mi espalda, su cálida respiración en mi nuca y el roce de su mano con la mía.


    


     — Sophie, mírame. — dijo —. No sabes cuantas noches pasé soñando con verte.


     — Han pasado muchas cosas. — respondí.


    


    Me miró a los ojos, deslizó su mano hacía mi barbilla y me besó. Respondí a su beso, recordando aquel sabor entrañable que, esta vez, se mezcló con el salado de mis lágrimas.


    


     — No llores, bella. — susurró con ojos entrecerrados, a unos milímetros de mis labios, intentando plasmar en su memoria la sensualidad de aquel beso.


     — Te necesitaba, Fabián. Te esperé tanto tiempo. — dije —. Me prometiste que volverías. Y mi padre... — perdí el orden de las frases que todo este tiempo componía en mi cabeza, esperando el momento de nuestro encuentro, perdí el control de mis lágrimas que se precipitaban de mis ojos y resbalaban formando arroyos sobre mi cara.


     — Lo sé, Sophie, lo sé. Y lo lamento tanto. Sabía lo de tu padre, pero créeme, no podía venir a Paris. Perdóname, bella. Sé que, por mucho que lo explique, por mil perdones que te pida, no sirven de excusa, porque no podía estar contigo. No sé qué decir para poder calmar tu furia, solo te pido que lo intentes. En el fondo, siempre sabía que eras fuerte, Sophie. Sabía que lo superarías...


     — ¡Pero, yo no quería ser fuerte! — exclamé con voz llena de furia, pues, su ausencia me dolía tanto. — Necesitaba a alguien. Alguien quien me sostuviera en sus brazos, alguien quien me permitiera llorar todo lo que yo quisiera, sin intentar parecer fuerte.


    


    Al pronunciar las palabras, las lágrimas se precipitaban de mis ojos aún con más intensidad, expresando toda mi rabia e impotencia.


    


     — No puedo dejar de mirarte — dijo acercando sus labios a mi rostro y ascendiendo hacía mis ojos con besos tiernos, atrapando y saboreando las gotas saladas de mis lágrimas —. Te amo, Sophie.


     — Fabián, tienes que saber que… — quería intentar explicarle, que mientras que él no estaba, las cosas cambiaron, que su manera de ver que todo seguía igual, era tan solo una ilusión y que ya nada era igual, pero él me interrumpió.


     — ¿Es por lo del chico en la moto? — preguntó. — Si, lo sabía.


    


    Me sorprendió que conociera los detalles de mi vida privada, pero yo no estaba hablando de Antoine. Antoine, en realidad, ya no importaba. Seguí intentando explicar que, en aquel momento, había alguien más en mi vida, alguien que, para mí, era muy especial.


    


     — Pasaron casi dos años, Fabián. Te esperaba, te necesitaba, y tú, no estabas…. — su beso me interrumpió de nuevo.


     — No tienes que explicármelo, no importa. — susurró ahogando mi voz en sus besos.


     — Tienes que escucharme. — continué —. Ya nada es igual. Nunca volverá a ser igual…


     — Te amo, Sophie. ¡Te amo! ¡Te necesito! — dijo con desesperación en la voz.


     — Y yo nunca he dejado de quererte. — respondí —. Pero, sigues sin escucharme. Sigues sin entender que necesitaba a alguien a mi lado. Para mí, no es suficiente verte una vez en dos años y que pretendamos que nada cambia, que todo sigue igual. O, tal vez, simplemente no es un buen momento. Tal vez, debo superar las circunstancias para poder darte otra respuesta.


    


     — No me hagas eso, Sophie. No soportaré volver a Colombia sin saber qué pasa entre nosotros.


     — ¡Y yo no puedo prometerte nada! — exclamé furiosa, sintiendo como el dolor provocado por aquella conversación recorría todo mi cuerpo —. Tal vez, no ahora… — añadí en voz baja, intentando contener mi enfado y no despertar a los vecinos a aquellas horas de la madrugada.


    


    Sus ojos se llenaron de tristeza. Volvió a besarme con desesperación, con impaciencia, intentando calmar mi furia. Lo abracé con fuerza, porque seguía queriendo a Fabián, seguía deseando sentir su amor, pero en aquel momento no podía soportar de nuevo el dolor de una larga separación. No podía prometerle algo que sabía que no cumpliría.


    


     — Lo de mi padre… no lo superé aun. — dije derramando lágrimas que renacían en mis ojos de una manera insólita —. Necesito tiempo —tiempo para que el recuerdo de mi padre no me duela, y tiempo para perdonar tu ausencia.


    


    No respondió nada. Tan solo cerró los ojos y disfrutó del abrazo en el que estábamos fundidos.


    


     — ¿Cuándo te tienes que ir? — pregunté.


     — Pasado mañana.


     — ¿Cuándo volverás?


     — No lo sé. Tal vez, en Navidades. — respondió —. Pero, te juro que…— le interrumpí, rozando sus labios con mi dedo índice.


     — No jures. — dije —. No jures nada. No me lo pongas aún más difícil.


    


    Me volvió a abrazar y nos quedamos en silencio. No había nada que decir, no había palabras que pudieran calmar la rabia y la impotencia que yo sentía por no poder decirle que no se fuera nunca.


    Nos despedimos en la puerta de mi apartamento y, aunque no intenté ver a Fabián al día siguiente, sabía que vendría a despedirse, sabía que no se iría sin decirme adiós, sin mirarme una vez más, y tenía razón.


    


     El timbre sonó a primera hora de la mañana de aquel domingo, en el que me apresuré a abrir la puerta con una taza de café humeando entre mis manos.


    


     — Buenos días, bella. — saludó Fabián sonriendo ante mi atuendo matutino, compuesto por una camiseta de mi padre que me servía de pijama y un calcetín alto a raya que se arrugaba por encima de mi tobillo.


    


    Sonreí balanceando sobre una pierna, con el otro pie descalzo pegado a la rodilla de esta, y le saludé frotando los ojos. Él, en cambio, estaba bien arreglado. No parecía recién despierto. Llevaba una camiseta blanca, que marcaba su pecho musculoso, en conjunto con un pantalón negro que, supuse, hacía parte de uno de sus uniformes militares. En la mano llevaba una chaqueta de camuflaje.


    Se acercó. Apartó el cabello enredado de mi cara y puso por encima de mis hombros aquella chaqueta, cuyo parche bordado en hilo negro, que destacaba a la altura del pecho, lucía orgullosamente su primer apellido: “Herranz”. Me venía tan grande, que hizo desaparecer mis manos dentro de las mangas que acerqué a mi cara para inspirar su aroma — un aroma seco como la tierra, un poco amargo, casi a polvo del desierto, pero a mi percepción — demasiado agradable, porque evocaba en la memoria a mi padre. El perfume que yo inspiraba me contaba una historia y, a pesar del frio que hacía aquella mañana, me hizo sentir calor, transmitía sensaciones, y yo no quisiera que tuviera ningún otro aroma — ni más perfecto, ni diferente.


    


     — Quiero que la tengas. — dijo Fabián sonriendo, contemplando la expresión de mi cara, que me provocaba aquel objeto entrañable.


     — Vas a tener problemas. — comenté y volví a inspirar el aroma que me cautivaba.


     — Yo tengo un problema. — contestó —. Un problema con "S" mayúscula, que reside en Paris. Sophie, aquel día… Tenías razón. No es justo por mi parte. Pero, debes de saber que te sigo queriendo. No voy a pedirte nada, ni prometerte cosas que no puedo cumplir. Solo quiero que sepas que te amo.


    


    Deslicé la mano por su mejilla y le di un beso — un beso largo, tierno y, al mismo tiempo, apasionado, y después, solté su mano y le dejé ir sin pronunciar ni una palabra más. No había necesidad de más palabras.


    


     Al cerrar la puerta, me apoyé en ella, intentado sentir a través, el calor de su cuerpo, imaginándome que él haría lo mismo al otro lado de esta.


    Tan solo nos quedaba esperar — esperar que el tiempo dijera si podríamos volver a vernos de nuevo, si podríamos volver a tener aquella relación que nos prometimos de críos y que, a toda evidencia, ni él ni yo llegamos a superar u olvidar.


    


    ***


    

  


  
    



    
      
    


    


     Llegó el agosto. Y, tengo que reconocer, que a veces accedía a ver a Antoine, como mi única distracción de los libros, de los que abusaba, y de los días grises y lluviosos que se perpetuaron aquel año, como modo de avisar, que el verano se estaba acabando.


    


     Antoine, por causas ajenas a su voluntad, también paso aquel verano en Paris, pues, el suceso en el que se vieron implicados, lo dejó bajo la vigilancia policial, la cual le retiró el permiso de abandonar el país.


    


     Fue una tarde cualquiera, cuando Antoine me dejó un mensaje de voz, diciendo que necesitaba verme y que me esperaba debajo de mi casa. Y efectivamente, al salir, le vi montado en su moto. No apagó el motor, perturbando así la tranquilidad del barrio con su rugido atronador y agudo, que reventaba los tímpanos, sacudía cristales y atraía las miradas de los vecinos que, contentos por acceder a una distracción repentina de su aburrimiento y cotidianidad diaria, se acercaban discretamente a las ventanas para verme poner el casco y salir zumbando, abrazada a la cintura del "chico malo" — el estereotipo que Antoine clavaba por sus indiscretos tatuajes, su atuendo de cuero negro y su moto de gran cilindrada, y que reafirmaba con su comportamiento un tanto atrevido y muchas veces desconsiderado.


    


     — Móntate, Sophie. ¡Date prisa! — me dijo aquella tarde, empuñando la moto varias veces con impaciencia.


    


    Aquel trato, casi ofensivo, me hizo recordar las palabras de Nathan con las que me aconsejaba mantenerme lejos de Antoine, pero él no estaba allí y no me podía ver. Así que, dudé menos de tres o cuatro segundos, después de las que me dejé llevar por la insistencia e impaciencia de Antoine. Al final y del todo, ya estaba bajo la vigilancia — ¿qué más podía pasar?


    


     Fuimos hacía la periferia de la ciudad, a unos treinta kilómetros al sur de Paris — una distancia que superamos a una velocidad de rayo, en menos de quince minutos. Fue un recorrido veloz y refrescante, que me hizo sentir libertad y me provocó exaltación.


    


     Llegamos a una zona que, por su paisaje solitario y descuidado, parecía un antiguo polígono industrial abandonado. Allí, entre las estructuras de edificios de naves sin ventanas, que agudizaban el sonido y la gravedad de las notas que componían una música al puro estilo hard rock, sobre el cemento de cuyas grietas se asomaban brotes verdes de plantas silvestres, un grupo de moteros montó una fiesta, en la que no faltaban ni las bebidas de alto contenido en alcohol, que se dispensaban en vasos de plástico de aproximadamente un litro, ni las chicas, en cuyo modo de vestir predominaban los atuendos de cuero negro con motivos dantescos.


    Pero nosotros no nos detuvimos allí, seguimos recorriendo en la moto unos cientos metros más, hasta donde el asfalto se terminaba, transformándose en un camino polvoriento, rodeado de arbustos de color verde vivo, que dispersaban en el ambiente un fuerte olor a humedad — olor a lluvia reciente.


    


     Aquella tarde Antoine se sentía violentamente atraído por mí. No paraba de darme besos apasionados, acompañados por las caricias posesivas que se repetían con frecuencia y con una casi violenta insistencia, con la que me abordaba, apretando mi cuerpo contra su moto.


    Su éxtasis fue interrumpido por una llamada telefónica a la que contestó, volviéndose hacía el camino. Levantó el brazo, haciéndole una seña a un señor, y se dirigió hacia él. Saludó a su amigo con un apretón de manos, seguido por un choque de codos, de forma que entrelazaron las manos, imitando algo que parecía un saludo callejero.


    


    Aquel señor le tendió el puño cerrado, intercambiando algo discretamente, y, sin hablar ni hacer más gestos, se separaron y se fueron cada uno por su lado.


    Antoine volvió. Sacó del bolsillo una papelina plegada que acababa de conseguir y la desenvolvió. Hizo una raya blanca encima del espejo de la moto, enrolló un billete de cinco euros y me lo dio. Sacudí la cabeza negándome y ensanché los ojos expresando mi rechazo.


    Sabía, por la mirada desafiante de Antoine, que mi rechazo lo enfureció. Se acercó al espejo y aspiró, de una vez, toda la raya frotando a continuación su nariz con el dedo índice y el pulgar. Le observé sin más, sin decir ni una palabra al respecto, intentando mantener mi imagen de intrépida.


    Él me levantó en brazos, subiéndome sobre la moto. Me dio un beso apasionado y subió mi falda acariciando mis entrepiernas y llegando hasta mis nalgas para explorarlas a fondo.


    


     — Mmm, estas tan buena. — dijo —. Estas guapísima, Sophie. — besó mi cuello con insistencia y continuó —. Te lo haré pasar de miedo, niña.


    


    Quitó mi chaqueta de cuero y, a continuación, levantó mis brazos y fue subiendo la camiseta hasta quitármela, dejándome en ropa interior.


    


     — Antoine… Espera… Para… Antoine… — pronuncié entrecortando las palabras, en los momentos en los que Antoine cedía un poco con sus caricias posesivas y sus besos incesantes que volvían, una y otra vez, a succionar mis labios con impaciencia —. Habla… conmigo… antes… Antoine… — continué —. ¿Que hacemos aquí? ¿Vais a montar carreras?


     — Deja de hablar, Sophie… Me pones a mil. Quiero follarte. — susurró, metiendo las manos debajo de mi ropa interior. — Tienes el mejor culito del mundo. — continuó —. Deja que disfrute de ese pequeño culito respingón.


    


    Agarré sus manos intentando retener sus movimientos.


    


     — Para, Antoine. ¡Ya te he dicho que no! Aquí nos pueden ver. Y, además, yo te estaba hablando. Es que nunca respondes cuando te pregunto. No lo hagas, Antoine, no participes en esas carreras. Puede ser peligroso con todo lo que te has tomado.


     — Pero, ¿qué te pasa? Últimamente no te reconozco. Vamos, Sophie… No seas mala…


    


    Sacó del bolsillo de su pantalón lo que le quedaba dentro de la papelina. Observé, incrédula, como humedecía sus dedos con la saliva y los untaba en aquel polvo blanco. Tiró de mis braguitas hacía abajo y, sin dejar de morder mis labios en un beso apasionado, resbaló sus dedos manchados de sustancia blanca hacia mi ano.


    


     — ¡Te dije que no, Antoine! ¡Así no! ¡Para! — exclamé empujándolo, pues, en aquel momento, era el único modo de hacerle parar.


    


    Fue el intento que puso fin a mi paciencia — un intento de hacerme sentir algo que yo expresamente detestaba, y además, hacerlo en público. Bajé de la moto de un salto y subí las braguitas, que todavía se encontraban a la altura de mis rodillas. Colérica, me puse a buscar mi camiseta, pero no conseguía encontrarla.


    


     — Pues, no te entiendo. — siguió con tono irascible, expresando un auténtico enfado —. Pasas de responder a mis llamadas, casi nunca quieres salir. Y ahora… Esa no eres tú, Sophie. Son tus recientes amistades. ¿Es él, verdad? ¿Ya te ha follado? Pero, ¡qué diablos pregunto! Por supuesto que te ha follado. Sería un idiota si no lo hiciera.


    


    Seguí observándole sin responder, pues, la conversación había ido demasiado lejos y no podía terminar bien.


    


     — Esto lo que dices es muy grosero, Antoine, y ni siquiera sé de qué estás hablando. — repliqué.


     — Sabes perfectamente de quien te estoy hablando. Te he visto con él varias veces.


    


    Me enfadé, y aunque hice un intento de contener todo lo que quería decir, no logré aguantarme mucho tiempo:


    


     — ¡Por lo menos con él no termino sola en la calle en medio de la noche! — exclamé con la voz llena de ira.


     — Sabía que un día saldrías con eso. — respondió.


    


    Lo que él no sabía, es que aún me quedaban un par de cosas que quería hacerle escuchar y que guardaba dentro de mí desde hace mucho tiempo. Así que, aprovechándome, decidí lanzarlas desde lo profundo de mi furia:


    


     — ¡Patéticos! ¡Sois patéticos, Antoine! Solo queréis llamar la atención. Siempre os estáis metiendo en problemas. Y todas estas chicas que están aquí — parecen las mujeres de hombres bala — vienen a ver a sus chicos lanzarse embalados como un trozo de carne. Y no es tan guay como pensáis. Ni siquiera podéis presumir de esas motos, pues, no son vuestras. ¡Os las compran vuestros padres!


    


    No me podía creer que lo acababa de decir. De repente, mis pensamientos adquirían voz y salían sin control, uno tras otro, convirtiéndose en un cuchillo que cortaba en pedacitos la conciencia de cualquiera. Y, lo que es peor, no me dejaban ninguna sensación de arrepentimiento.


    Él se enfadó. Empujó la moto.


    


     — ¡No me jodas, niña, no me jodas! — gritó, dando una patada en la tierra, con la que arrancó un parche de hierba.


    


    Seguí buscando frenéticamente mi chaqueta y, al verla en el suelo, la levanté, me la puse y cerré la cremallera hasta el cuello, porque no lograba encontrar mi camiseta y no quería quedarme allí ni un segundo más. Me alejé unos pasos, intentando mantenerme firme, valiente. No quería que me viera llorar o que me creyera frágil, así que, hice todo el esfuerzo que podía por impedir que las lágrimas resbalaran de mis ojos, pero me estaba ahogando en mi propia rabia.


    


     — ¡Me asustas, Antoine! ¡No quiero verte más! — grité.


     — ¡Eres una niñata! — respondió.


     — ¡Ni se te ocurra dirigirme palabras! ¡Y no me sigas! — concluí.


    


    Eché a andar en dirección contraria: a través del campo y hacía la larga fila de árboles que rodeaban la carretera.


    


     — Para, Sophie. ¿Dónde vas? ¡No puedes volver sola! — gritó Antoine, intentando hacerme razonar y volver, pero yo no pensaba volver.


    


    No sabía bien a donde iba y, con todas las lágrimas que se me acumulaban dentro de los ojos, ni siquiera veía donde terminaba el camino. Tan solo quería perderle de mi vista, dejar de escuchar su voz que ahora solo me sonaba a insultos.


    Antoine me siguió un poco más, gritando desde lo lejos algunas de aquellas frases que me dejaban claro que para él era un coñazo. Me llamó “niña mimada”, “consentida”, “cabezona” e incluso “estúpida”. Y tal vez fuera por la cabezonería anteriormente mencionada, pero estaba decidida de no volver mi cabeza hacía atrás.


    


    Enfadada, anduve tan rápido como pude, sacudiendo mi cuerpo a cada roce con los frondosos arbustos que cubrían parcialmente el camino y que empapaban mis piernas de rocío acumulado en sus hojas. El viento se colaba debajo de mi falda corta, haciéndome estirarla sin parar hacía abajo, con un gesto frenético y enfadado.


    Por fin, perdí de vista a Antoine, parecía que ya no me seguía, y allí, a unos cientos de metros, vi luces de una gasolinera, hacía la cual me dirigí.


    No paraba de llorar, no sabía qué hacer, pero por nada del mundo volvería allí donde estaba Antoine, ni le pediría que me lleve a casa.


    


     Empezaba a oscurecer y me di aún más prisa por llegar a la estación de servicio. De camino, marqué el número de Nathan, sabiendo con seguridad que él no me dejaría allí y que, por mucho que se enfadara y me dijera, una vez más, que no le hice caso, no sería nada comparado a tener que decírselo a mi madre.


    No quería preocupar ni enfadarle, así que, elaboré un plan, según el cual, dejaba de llorar y le contaba una historia muy creíble, tras la cual él me recogería y me llevaría a casa, sin preguntar nada más, pero, al escuchar su voz, me derrumbé:


    


     — Tienes que venir a por mí. — le dije y, por mucho que intentaba contenerme, sollocé al terminar la frase.


     — ¿Qué pasa, Sophie? — preguntó con preocupación —. ¿Dónde estás? ¿Estas llorando?


    


    Seguía haciéndome preguntas, mientras yo miraba a mí alrededor dándome pena, porque no sabía ubicarme, ni siquiera sabía decir donde estaba, lo que le hizo preocuparse aún más.


    


     — Sophie… ¿os habéis metido en líos? — preguntó.


     — No, no, en líos no. Por favor, no te enfades…— respondí, restregándome la nariz: húmeda y enrojecida por mis lágrimas incesantes.


    


     — Tranquilízate, Sophie. Solo dime si estás bien. — dijo con voz serena, intentando calmarme, pero yo sabía bien, por como lo hacía mi padre, que tras esa calma, se avecinaba una tormenta y que, después de sacarme suficiente información como para conocer mi verdadera ubicación, vendría a por mí y me lanzaría un castigo.


    


    No quería que Nathan se enfadara conmigo, no quería que me creyera una adolescente inmadura que se estaba metiendo en líos sin parar.


    


     — Sí, estoy bien. — respondí y, una vez más, tiré hacía debajo de mi falda —. No te enfades, por favor… — continué con suplica y lágrimas en la voz.


     — No me enfado, Sophie. Ahora, mira a tu alrededor. ¿Hay algunos indicadores? Estoy escuchando pasar coches.


     — Estoy llegando a una gasolinera. — contesté y, por fin, pude darle indicaciones con referencia a mi ubicación.


    


     Entré en la cafetería y me quedé allí esperando. Llegó rápido y se sentó a mi lado. Seguí sorbiendo el zumo, observando como subía por la pajita y, tan solo a veces, le miraba a Nathan sin decir nada, hasta que él rompió el silencio:


    


     — Sophie, creo que… ya que me veo implicado en esto, tengo derecho a saber que pasó.


     — Te he echado de menos. — respondí sonriendo.


     — No cambies del tema. No me llamaste porque me echabas de menos. Estabas llorando, Sophie. Tenías la voz asustada. Cuéntame que pasó aquí. ¿Con quién estabas? Vamos, Sophie, siempre me dices que te trate como una persona mayor, y ahora te estas portando como una niña. Dime si este es otro lío en el que te viste metida por el muy conocido en nuestra comisaría señor Moran.


    


     — Antoine. Se llama Antoine. Estuve con él. Y no fue su culpa. Yo, simplemente, le pedí que me llevara de paseo en la moto. — mentí, porque no quería contar todos los detalles de lo ocurrido, tampoco quería responsabilizar a Antoine, pues, para empezar, no debía de haberme montado en aquella moto con él —. Y después, simplemente me enfadé. Dije cosas que no debía de haber dicho, pero no me arrepiento. — continué —. Y perdóname por haberte sacado a estas horas de tu casa.


     — Sophie, que te pase algo, es una de mis mayores pesadillas. Así que, me puedes llamar siempre que tú quieras. — su rostro expresó alivio, al tiempo que su mano se acercó para acariciar mi cabello.


    


    Sonreí abrazando a Nathan, sintiendo como, en aquel preciso momento, me convertía en su niña mimada y consentida — todo aquello que me acababa de llamar Antoine, y disfrutaba de ello.


    Salimos de la cafetería y nos dirigimos hacía su coche. El parking estaba oscuro y el único coche que había, era el de Nathan. Él seguía observándome atentamente. Parecía que intentaba encontrar en mi algo que le diera alguna pista de lo que pasó aquella tarde.


    


     A pesar de que estábamos en agosto, aquel fue el día más caluroso del verano. No corría nada de aire, y hacía un calor sofocante dentro del coche.


    


     — Hace muchísimo calor. — dijo Nathan y, tras quitar su chaqueta, también de cuero, se quedó en camiseta de manga corta. — Ven, te ayudo con la tuya. — agregó y tiró de la manga, decidido hacerme sentir más cómoda.


     — No puedo quitarla. — dije y acerqué mis labios a su oído —. No llevo camiseta. — agregué susurrando.


    


    Sonreí, pero él me miró con seriedad. Parecía que no le hizo nada de gracia mi intento de convertirlo en una insignificancia.


    


     — Sophie… Prométeme que no te hizo nada. — dijo, insistiendo en volver al tema de lo ocurrido. — ¡Júramelo!


    


    Intenté calmar su enfado, pero volvió a insistir.


    


     — Júramelo. — repitió.


     — Te lo juro. — respondí, ocultando los ojos bajo las pestañas maquilladas y acercando la cabeza a su cuello para acariciarlo, y así, esconder mi rostro.


    


    Bajé la cremallera de mi chaqueta, tan solo un poquito, entreabriéndola, para permitirle ver que lo que le estaba diciendo era verdad, y que lo único que se ocultaba tras mi chaqueta, era la ropa interior. Seguí mirándole con una mirada que, tras su expresión del deseo, no dejaba de revelar fragilidad.


    No se resistió. Abrazó mi torso frágil y semidesnudo introduciendo las manos debajo de la chaqueta — un gesto que interpreté como un permiso a acercar mis labios a los suyos y fundirme con él en un beso.


    Esta vez no me apartó. Siguió acariciando mi torso y besando mis labios, lo que le provocaba una erección que no pudo ocultar tras la suave tela de algodón de su pantalón deportivo.


    Abandoné mi asiento y me senté encima de él.


    


     — Sophie… — pronunció, pero ahogué sus palabras con un beso húmedo, en el que mi lengua y, a continuación, mis dientes, rozaron sus labios tentándolo con un mordisco.


    


    Cerró los ojos e inspiró el tierno perfume de mi cabello, que cayó como una cascada sobre su rostro.


    


     — Sophie… pequeña… no juegues así. Por favor. — dijo, torturado por un deseo creciente, con una voz entrecortada, que se volvía más débil con cada palabra pronunciada.


     — No estoy jugando. — respondí —. ¿Qué clase de juego es ese, amor?


    


    Volví a apretar su labio entre mis dientes y acariciar su lengua con la mía.


    


     — Tenerte tan cerca me vuelve animal. — continuó —. No quiero ser un animal. No ahora. No así.


     — Shhh… — acerqué mi dedo a sus labios para que dejara de hablar.


    


    Mordió mi dedo con suavidad y, a continuación, lo chupó haciéndome sentir la humedad y el calor de su lengua que me provocó una excitación, tan intensa como insoportable. Observé, con la boca abierta de la excitación y los ojos a punto de cerrarse sin control, como lo hacía.


    


    Acerqué mis dedos a su erección, porque ya no soportaba más el deseo de sentirlo en mi posesión. Su cuerpo se tensó ante la presión que mis dedos ejercitaban sobre su sexo, frotándolo con impaciencia a ritmo que marcaba con las caricias fogosas de mi lengua sobre sus labios — aquellas caricias salvajes que le hacían estremecerse, que le robaban la respiración y que hacían que su erección creciera incontrolablemente y que estuviera a punto de estallar entre mis dedos.


    


     — Quédate conmigo esta noche. — le susurré al oído —. No me rechaces más. No lo aguantaré. Siento, como si mi vida pasara entre los libros y los encuentros con la gente, con la que no quiero estar, cuando, en realidad, la vida es lo que está sucediendo ahora mismo. ¡Quiero vivirla! Quiero que me hagas el amor. Sé que lo deseas. — seguía susurrando entre las caricias de sus labios que no cesaban, que me pedían más, que no lograban saciarse de los míos.


    


     — Tienes mucha vida por delante, Sophie. Y, yo me muero por hacerte el amor. Te quiero, adorable criatura.


     — Entonces, no me lleves a mi casa hoy. Quédate conmigo. — tenía tantas ganas de él, que podría suplicarle a gritos que me hiciera suya, gritar a todo pulmón que le amaba y que le necesitaba: necesitaba sentir mi cuerpo en su posesión con tanta intensidad que mi vida en aquel momento parecía carecer de otro propósito.


     — Me haces cometer locuras… — pronunció poniendo la mano sobre la llave de arranque.


     — Será nuestro secreto. — susurré sonriendo —. Te lo juro: nunca, nunca se llegará a descubrir.


    


    Di varios picos cortitos en sus labios, pues, así pensaba calmar un poco su excitación que parecía que iba a explotar, pero solo conseguí que se excitara aún más. Él sonrió e intentó despegar mis manos de su cuello y, a continuación, mi cuerpo del suyo.


    


     — Tienes que dejar que conduzca. Vamos, suéltate, pareces pegada con…


     — Cianoacrilato — dije.


    


    Fue un breve y repentino recuerdo que en aquel momento vino a mi mente por las clases intensivas de química a las que asistía, pues, en realidad, la sustancia a la que yo me refería se llamaba “Super Glue”.


    


     — ¿Cianoacrilato? — preguntó.


     — Si, cianoacrilato. El adhesivo monocomponente. — respondí.


     — A veces me sorprendes tanto que me dejas sin palabras. — dijo y echó la cabeza hacia atrás, apoyándola sobre el reposacabezas.


    


     — ¿Ves? Parece que también sirve para bajar un poco la excitación. — dije susurrándole al oído y acariciando su cabello.


     — Me vuelves loco, me vuelves loco. — repitió y arrancó el coche, mientras yo intentaba volver a mi asiento.


    


     Le pedí que me llevara a comer una hamburguesa y, después de casi quince minutos de burlas y bromas, relacionadas con el recuerdo de aquella comida, en la que manifesté mi expreso rechazo hacía la comida de procedencia animal, paró en un autoservicio para deleitarme con el manjar.


    


     No esperé más: de camino y, ante la atenta, risueña y complacida mirada de Nathan, devoré la hamburguesa, seguida por las patatas y por una bebida granizada de color azul que me dejó la lengua pintada.


    


     Durante todo el camino intenté mantenerme callada, temiendo decir algo que le hiciera cambiar su decisión. Tan solo le miraba atenta y sensualmente, esperando el ansiado momento...


    


     Aquella fue la primera vez que me encontraba ante las puertas de un hotel, sin que fuera a la cálida luz del día, cargada con las maletas vacacionales y acompañada por mis padres.


    Una luz, tenue y elegante, alumbraba, en la oscuridad de la noche, la entrada del hotel que descubría, tras la puerta principal de cristal traslucido, un hall luminoso en su interior, trasladándome ante un escenario, cuyo decorado me hizo sentir como en un affaire de película y que me inspiró una idea que, también, muy posiblemente, surgiera por el efecto energizante de la hamburguesa, o por el frescor estimulante de la bebida azul.


    


     — Tienes que entrar tú primero. — dije enviciada por un juego, que sabía que Nathan me seguiría —. Te registras y, en cuanto te den la llave, subes a la habitación. Después, me envías un mensaje con el número de la habitación. Subiré en unos minutos, intentando esquivar la recepción. Si me llegan a pillar, diré que subo a la habitación de mi padre y, en el caso de que me pidan la identificación, me haré la despistada, buscaré en los bolsillos de la chaqueta, y luego, diré que el chico, que me acababa de dejar aquí, ya se fue y que, aparentemente, se llevó mi identificación guardada en su bolsillo. En ningún momento dejaré que vean mi documentación. Ese es el plan. ¿Lo recuerdas todo bien?


    


    Nathan terminó de escuchar, con toda la atención, mi plan, y rompió a reírse a carcajadas.


    


     — ¡Esa es la hija de un inspector de policía! Me das miedo, Sophie.


    


    Sonreí. Me lo tomé como un cumplido por mi ingenuidad y me apresuré a salir del coche para que lo pudiera cerrar.


    


     El plan funcionó a la perfección. Entré con paso firme y desaparecí en el pasillo interminable de puertas idénticas, sin que el recepcionista adormecido hiciera el esfuerzo de prestar la atención a lo que estaba ocurriendo en el hall.


    


     La habitación disponía de todos los lujos necesarios y, por supuesto, lo primero que comprobé al entrar, fue la firmeza del colchón de una cama gigante, sobre la cual me tiré en plancha y, al rebotar, quedé sentada en el borde de la cama.


    


    Nathan se acercó. Desató los cordones de mis botines, descubriendo los calcetines de colores enrollados en los tobillos. No pude contener la carcajada que llenó la habitación, pues, él no conseguía controlar el asombro y la fascinación que experimentaba, al descubrir aquellos detalles que caracterizaban una temprana edad y una cierta inmadurez que yo intentaba ocultar tras mis intentos de parecer adulta. Sonrió expresando su inagotable ternura y su profundo afecto.


    Quité la chaqueta y, a continuación, el brassier, descubriendo mis pechos ante sus ojos.


    


     — Sophie… preciosa… — dijo aumentando la frecuencia y la intensidad de su respiración.


    


    Estaba impaciente por sentir sus caricias sobre mi pecho, llegué a imaginar, en todo detalle, como encajaba a la perfección en la palma de su mano — grande y fuerte que, en aquel momento, presionaba apasionadamente las delicadas líneas de mis nalgas. Pero, él no lo hizo: recorrió una vez más mi cuerpo con su mirada, haciéndome experimentar una excitación salvaje que me volvía húmeda y preparada para entregarme en su posesión.


    


     Besó mi rodilla y siguió dando besos tiernos hasta llegar a los calcetines de los que tiró para desnudar mis pies. Tensé los dedos estirándolos hasta las puntas, pues las caricias de sus manos me hacían experimentar una sensación electrizante.


    Me eché hacía atrás y me quedé tumbada sobre la cama. Nathan se acostó a mi lado. Acarició mi vientre con un dedo, haciendo círculos alrededor de mi ombligo y lo fue deslizando hasta encontrarse con mis pezones: dilatados y sensibles de la excitación. Acercó sus labios a mis pechos y los acarició con la lengua, notando como mi cuerpo se retorcía con sus caricias, mientras yo sentía como mi sexo se humedecía con más intensidad y palpitaba cada vez que sus labios rozaban mis pezones.


    Resbaló la mano hasta encontrarse con mi cinturón, lo desabrochó y detuvo la mirada en las braguitas:


    


     — Tus braguitas — son de florecitas. — dijo sonriendo.


    


    Me di una palmada en la frente ruborizándome.


    


    — Por favor, no comentes nada. — respondí —. No sabes lo difícil que es ser una chica de mi edad. — pensé que a él, le vendría bien conocer algún que otro detalle de la vida íntima de una adolescente, así que, continué con mi historia — .Una vez, compré unas braguitas rojas, de encaje, con el dinero que ahorré. Las escondí en mi habitación, y, un día, mi madre las encontró. Dijo que era de putita poseer semejantes cosas, así que, siguió comprándome braguitas de niña: con estampados de florecitas o de colores. Ansío que llegue aquel día en el que ya no tendré que esconder las cosas. No odio a mi madre, pero daría lo que fuera por hacerte descubrir hoy unas braguitas de encaje y no esa cosa tan fea.


     — No son feas. — respondió riéndose. — Son fantásticas.


    


    Elevé un poco las nalgas para ayudarle a que me las quite.


    


     — Espera, espera… — mordió las braguitas con los dientes, aspirando el perfume. — ¡Lo sabía! — dijo y volvió a inhalar el aroma —. Si, si, sin duda alguna, percibo una fragancia… como… a vainilla o caramelo.


    


    No pude evitar estallarme, de nuevo, en una carcajada, mientras él seguía quitándomelas, acercándose cada vez más, hasta descubrir lo que sus ojos ansiaban ver.


    


     — Estás… — no terminó la frase y se quedó mirándome con ojos humedecidos de la excitación, sin poder desprender su mirada de mi cuerpo.


     — ¿Totalmente depilada? — dije, pero ya no me reía, respiraba profundamente, con el cuerpo estremecido por el contacto de su piel con la mía.


     — E increíblemente preciosa… — añadió resbalando la mano por la superficie de mi piel.


    


    Siguió dibujando con su dedo índice las líneas ahuecadas de mi vientre, acompañando sus caricias con un ligero movimiento del aire que emitían sus labios al aproximarse a mi piel estremecida por el deseo.


    


     — Me haces cosquillas. — dije, intentando contener el nacimiento de una nueva carcajada.


    


    Pero, mi repentina carcajada fue disminuyendo hasta fusionarse con mi respiración que susurraba al ritmo de sus caricias. Estaba rindiéndome al placer, temiendo cerrar los ojos: quería observar con atención cada movimiento, cada gesto, cada caricia con la que me complacía.


    


     — Tienes un surquito debajo de tu labio que parece el de un bebé. — dijo, deslizando su dedo por mi labio inferior, hacía el surquito del que hablaba —. Te voy a llamar "bebé". — susurró al acercarse a mi oído.


    


    Siguió explorando mi cuerpo... Tocó mi vientre: primero con la lengua y después con sus labios. Fue bajando hasta alcanzar mi sexo y lo besó.


    


     — Espera… — dije y contuve su cabeza entre mis manos. — ¿Qué haces? — pregunté incrédula, con los ojos grandes, llenos de asombro, mientras que mi corazón se lanzaba al precipicio, acelerándose como nunca antes se aceleró, pues, ningún chico me lo había hecho sentir antes.


     — Shhh… — me dio varios besos tiernos en el vientre y siguió...


    


    Separó mis piernas y aceró sus labios acariciando suavemente mi clítoris con su lengua y, a continuación, con sus labios, cuyo calor se mezcló con la cálida lubricación de mi sexo. Eché la cabeza hacía atrás, al ritmo de sus caricias, y enrosque los dedos de mis pies, soportando el placer.


    Siguió tentándome con el dulce placer, sosteniendo con fuerza mis piernas, para mantenerlas abiertas para él, hasta escuchar mi primer gemido — un gemido intenso, poseído por el deseo de sentirlo aún con más intensidad… Entonces, desplazó su lengua hasta encontrarse con el hoyito que acarició emitiendo un gemido y presionó firmemente, intentando abrirse el paso hacía mi interior, que exploró en detalle con su lengua, durante varios minutos, hasta hacerme gemir con intensidad, morder el labio y apretar las manos con las sabanas recogidas en mis puños.


    


     — Tranquila, bebé, tranquila… — dijo, cogiendo mi mano en la suya y volvió a presionar sobre mi vientre para mantenerme tumbada.


    


    Sabía en aquel momento que me llevó al cielo, sabía que consiguió mi orgasmo y lo disfrutaba llenándome de besos, de sus caricias.


    Se tumbó a mi lado. Aún llevaba la ropa puesta. Deslicé la mano con impaciencia para llegar a la correa de su pantalón, pero la atrapó y la dirigió hacia sus labios, calmándome con un beso en la muñeca.


    


     — Quédate quietecita... Disfrútalo. No sabes lo preciosa que estas ahora. — dijo sin dejar de mirarme a los ojos.


     — Nathan... Te quiero. — pronuncié sin apartar la mirada de sus ojos oscuros y profundos como el mar —. Estoy enamorada de ti.


     — Y yo también te quiero, Sophie. — respondió acariciando mi cuerpo con las puntitas de sus dedos.


    


     A la mañana siguiente, amanecí desnuda en sus brazos, mientras que él seguía vestido. Fui la primera en despertarme. Él estaba dormido, abrazado a mí, pero nada más percibir mis movimientos, abrió los ojos.


    


     — Hola, bebé. — dijo sonriendo, contemplando mis ojos grandes de color azul cristalino que, con una mirada viva y traviesa, expresaban un fuerte deseo y una incontenible inquietud.


     — Ya no huelo a chocolate. — pronuncié sentándome sobre él y llenándolo de besos tiernos, con los que amaneció incrédulo ante aquella realidad fantástica —. Huelo a ti. A tus abrazos. — continué acercando los labios a su oído y tirando con suavidad de su lóbulo, tentándolo con un mordisco —. Hazme tuya. — supliqué susurrando —. Por favor. Te deseo.


    — ¿Cómo anoche? — preguntó.


    — No, como anoche no. No me hagas decírtelo… — pronuncié excitada.


    — Dímelo. Quiero oírlo. — dijo, con ojos colmados de excitación, porque sabía muy bien que me moría por sentirlo a plenitud, y que estaba impaciente.


    — Quiero que me hagas el amor. Quiero tu sexo. Lo deseo. — pronuncié con voz debilitada, sin poder controlar por más tiempo aquel fuego de pasión que me inundaba y que me haría vender mi alma al mismísimo diablo.


    


     Besó mis labios frunciendo el entrecejo del placer. Su pene, aunque a través del pantalón, rozó mi clítoris haciéndome sentir ese momento único — momento de espera, en el que sabes que pasará y en el que lo deseas.


    Apretó mis nalgas en sus manos, sin dejar ni la más mínima duda de que estaba completamente rendido al placer con el que soñó tanto tiempo.


    


     Llevé la mano hacía atrás y bajé su pantalón descubriendo su sexo, que rodeé con mis dedos sintiendo la potencia de su erección incontenible. Seguí moviendo la mano con suavidad, explorando el tacto que, con su calor, su firmeza y rugosidad, permitía percibir su fuerza incontenible y su vigor, que despertaba en mí, por primera vez, a un animal salvaje.


    Elevó mi cuerpo sosteniéndome en sus brazos, y guardó el silencio observando como mi mirada ardiente y humeante poco a poco me convertía en un demonio, cuyos ojos ansiosos se iluminaron con un brillo intenso, en el momento en el que su pene rozó mi clítoris y avanzó hacía el interior con delicadeza, haciéndome sentir un placer intenso e incluso doloroso, que acompañé con un gemido inmoderado y lascivo.


    


     Fue como la primera vez. La unión de nuestras miradas, el contacto de su piel con la mía, fueron tan intensos y placenteros que dispararon mis pulsaciones y estremecieron mi cuerpo hasta los límites de su sensibilidad.


    Se movía con lentitud, con delicadeza, calmándome con las tiernas caricias de sus manos.


    


     — Me llevas a la locura… — dijo con voz entrecortada, sin perder el contacto con mi mirada que, como un libro abierto, expresaba todos mis sentimientos.


    


    Penetraba hacía mi interior cada vez con más intensidad, alcanzando la máxima profundidad y, cuanto más fuerza empleaba, más tiernas se volvían sus caricias. Sabía, con cada gemido, que me llevaba a la cumbre del placer, y entonces, se detenía un poco para calmar mi cuerpo incendiado por la pasión incesante de sus caricias, retomando una y otra vez los movimientos con delicadeza, haciéndome experimentar orgasmos de los que él era el dueño.


    


     Sentí el ritmo de su corazón acelerándose, sus manos apretándome con fuerza, su respiración profundizándose... Sabía en aquel momento que pronto sentiría algo que todo ese tiempo me moría por sentir — su orgasmo.


    


     Entrelazó nuestras manos y cruzó su mirada penetrante con la mía. Besó mis labios para calmar su sed de sentirme en su posesión, mezclando mi respiración con la suya.


    


     — Sophie… — pronunció exhalando y llevó la mano hacía mi mejilla.


     — Te quiero. — respondí sintiendo como se rendía al placer.


    


    Alcanzó el éxtasis llenándome con el calor de su semen, con su pasión, con su ternura, fundiéndose conmigo en un abrazo en el que me contuvo disfrutando del momento que parecía congelar el tiempo.


    


     No me atrevía a moverme, no quería alterar la perfección de aquel momento en el que me llenaba de su aroma, del calor de su cuerpo y de su presencia… Aquel momento me hizo desear saberlo todo de él — cada pequeño detalle de su vida: cómo sería la taza de la que él tomaba su café de las mañanas, si es que lo tomaba, qué música escuchaba, cómo sujetaba su cepillo de dientes — un sinfín de preguntas que yo le quería hacer y que, por supuesto, él respondería, porque no podría resistir a la sensualidad de mi mirada. Así que, sin dudarlo más, decidí a empezar por los detalles que más me inquietaban, tal vez porque formaban una parte muy importante de su vida — parte, que implicaba aprender a compartir su amor incondicional con otros seres. No sabía realmente hasta donde quería adentrarme en esos detalles, pero me lancé con los ojos cerrados:


    


     — Cuéntame algo de tu familia. — dije.


    


    Sonrió. Parecía que a él no le sorprendió mi interés por su vida.


    


     — ¿Qué quieres saber, pequeña? — preguntó acariciando mi hombro.


     — Tú tienes dos hijos, ¿verdad? Quiero saber cómo son. — contesté.


     — Bernard — el mayor, ahora tiene diecinueve años. Está estudiando ingeniería. Y Eric — el pequeño, acaba de empezar el instituto.


    


    Siguió contando, en todo detalle, lo que les interesaba a sus hijos y a que estaban aficionados y, mientras lo contaba, su mirada expresaba ternura: sonreía formando pequeñas líneas en las esquinas de sus ojos, que a mí me recordaban los rayos del sol. No podía ocultar que adoraba a su familia, haciéndome adorarlo a él aún más.


    Escuché, prestándole toda mi atención a la narrativa detallada, con la que él me permitió adentrarme en su vida, pero que también me causaba una sensación nueva, casi dolorosa — una especie de celos que se formaban desde muy dentro de mi estómago, me hacían desear saber más, pero, al mismo tiempo, cuantos más detalles sabía, menos importancia parecía tener yo en su vida.


    No quería seguir desarrollando ese sentimiento e interrumpí su relato…


    


     — ¿Te enfadas mucho con ellos? — pregunté —. Vamos, cuéntame… Me encantaría verte cabreado. ¡Tienes que estar tan guapo! — me levanté de un salto sobre la cama —. ¡Furioso Nathan! Pero, ¡que ternura! ¡Te mosquearía todos los días para verte furioso! Sabía que todos los polis erais unos chicos malos. Recuerdo, cómo lo hacía mi padre: primero, se esforzaba en contener la sonrisa y poner una cara de enfado, y después, colgaba su correa en el cabezal de mi cama y me decía: "Sophie, ¡te vas a enterar!" — pronuncié imitando la voz de mi padre, fruncí la frente y saqué el dedo índice en modo de amenaza, para que pareciera más real —. Y yo, siempre sabía que no me haría nada, que eran tan solo amenazas, y me hacía gracia.


    


    Salté exaltada varias veces sobre la cama, pues, el recuerdo me emocionó tanto.


    


     — Cálmate, Sophie, cálmate… — dijo riéndose.


     — Pero… ¡que tiernos! — dije y, al terminar de decirlo, dejé de saltar y crucé los brazos por encima de mi vientre.


     — ¿Qué te ha pasado, traviesa? — comentó divertido —. ¿Ves? ¡Eso ha sido una justicia divina!


     — No te ríes, me duele la barriga. — respondí, pero mis piernas aún estaban moviendo la cama, dando pequeños saltos sobre el firme colchón, y me estaba riendo.


     — Tal vez, tienes hambre. — dijo —. ¿Quieres que te lleve a desayunar?


    


    Moví la cabeza de lado a lado, diciendo que no y me bajé de la cama para ir a la ducha donde, tras enjabonarme con una esponja, que deslicé delicadamente por mi cuerpo, imitando las caricias recientes que mi piel aun recordaba, descubrí que mi periodo se había adelantado — una pesadilla para cualquier chica, teniendo en cuenta que no tenía nada para cambiarme, ni llevaba nada encima para un caso así. Busqué frenéticamente a mí alrededor cualquier cosa que me pudiera servir, pero, de no encontrar nada, llamé a Nathan.


    


     — Tienes que ir a buscar una farmacia. — dije a través de la puerta cerrada.


     — ¿Farmacia? — preguntó con voz preocupada —. Sophie, ¿estás bien?


     — Sí, estoy bien. — respondí. — Pero, tienes que ir a la farmacia, sin hacer más preguntas, y tienes que traerme unos tampones o compresas… cualquier cosa... — añadí murmurando —. Y, por favor, no hagas preguntas. — dije tapando mi cara con las manos.


     — ¡No, no, Dios mío, no! — exclamó.


     — Tienes que hacerlo. — insistí. — No tienes otra elección. No puedo salir de la ducha… ¿Nathan? ¿Estas allí? ¿Te has desmayado? ¿Me odias? ¡Di algo!


     — No te odio, pequeña. Te adoro.


     — Perdóname, perdóname. — repetí. — No pensaba pasar la noche fuera de mi casa y, además, ¿estás seguro de que quieres seguir escuchando las explicaciones?


    


    No respondió. Fue a buscar una farmacia. Y mientras él no estaba, mis hormonas empezaron a vivir vida propia. En el tiempo que tuve para mirarme detenidamente en el espejo, observé que el tamaño de mis pechos y mis nalgas era demasiado pequeño, que mis labios se enrojecían y se volvían demasiado sensibles y que, para el colmo, una espinilla roja y enorme en mi mejilla izquierda, me estaba mirando desde el otro lado del espejo.


    


     Nathan no tardó más de un cuarto de hora en regresar.


    


     — Tendrás que abrir la puerta. — dijo después de dar varios toques con los nudillos.


     — Date la vuelta y no me mires. — respondí entreabriendo la puerta, tan solo un poquito, para poder recoger lo que le pedí.


     — ¿Segura que estas bien? — preguntó preocupado, esperando al otro lado de la puerta.


     — Sí, estoy bien. Solo que… Hoy estoy un poco fea. Es mejor que hoy no me mires. — respondí abriendo la puerta.


    


    Y, de nuevo, estalló en una carcajada.


    


     — ¡Eres una preciosidad! — dijo riéndose. — ¡Y no sabes lo bonita que estas hoy! — acarició mi pelo, mi nariz… y mi espinilla, haciéndome sonreír —. Y tu espinilla — ¡es preciosa también! — dijo y, de nuevo, se echó a reír. — Ven, te tengo un poco en mis brazos…


    


    Se tumbó en la cama y yo, me tumbé a su lado, frotando mi cabeza con su pecho.


    


     — Nathan… — dije acariciando sus labios con mi dedo índice.


     — Dime, Sophie…


     — Hoy tendrás que aparecer en tu casa. ¿Qué vas a decir? — pregunté, preocupada por las consecuencias que le podía traer aquella noche, que yo nunca podría olvidar.


     — No te preocupes por mí. — respondió.


     — No lo hablamos nunca. Que sepas, que no significa que no me preocupa.


     — No tenemos por qué hablarlo. — dijo, pero yo quería que terminara de escucharme.


     — Sé que adoras a tu familia. No quiero ser quien te separa de ellos. No permitas, por nada del mundo, que lo nuestro se descubra. Solo eso. Solo quería que lo supieras.


    


    Me quedé abrazándole, y así quisiera quedarme toda una eternidad, pero nuestro frágil mundo, en el que estábamos completamente felices, muy pronto se tenía que desvanecer, para volver a la vida real, con la mirada bajada al suelo y con una nueva e ingeniosa mentira que nos permitiría seguir viéndonos, aunque a ratos y a escondidas.


    


     Al volver a casa, tras una noche de ausencia, descubrí que mi habitación sufrió una requisa. Estaba revuelta hasta los trasfondos de mi armario. Tal vez, Nathan no sufriera ninguna consecuencia al volver a su casa después de una noche de ausencia, pero a mí me quedaba claro que estaba metida en problemas y no pequeños.


    Esperé, mordiéndome las uñas, consciente de que tenía que afrontar lo que estaba por llegar, y mi madre no tardó en aparecer en mi habitación:


    


     — Me puede decir donde ha estado, ¡señorita! — exclamó traspasando la frontera imaginaria que, hasta entonces, siempre se respetó, y me encaró atrapándome en mi habitación sin salida, decidida echarme una bronca monumental.


    


     — Mama, ¡no puedes hacer eso! — respondí gritando, incrédula ante la cantidad de cosas que le dio tiempo a sacar de cada uno de los cajones de mi habitación —. ¡No tienes derecho! ¡Son mis cosas! Parece mentira que no sepas que yo no me drogo y tampoco escribo diarios, si eso fue lo que estabas buscando. ¡Es patético!


     — Pues, ya me explicarás que es lo que te da derecho a ti a comportarte de ese modo. — dijo —. Pasas toda la noche fuera de casa. Dios sabe dónde y con quien estas. Y, por cierto, ahora que estamos hablando de ausentarse… sé que la semana pasada faltaste a clases.


     — Mis notas están bien. — respondí bajando el tono.


     — No estoy hablando de tus notas, Sophie. Estoy hablando de que una niña de diecisiete años, que pasa una noche entera fuera de su casa, sin permiso, sin dar explicaciones, ni decir donde estaba.


     — Estaba con Antoine… — dije, y en este caso, también bajé la mirada.


     — ¡Sabía que lo dirías! ¡Y también sé que es mentira! Antoine estuvo aquí anoche, buscándote. Y ya entonces el tema me pareció lo bastante preocupante, porque iba sobrado de alcohol.


     — Mama, yo… — intenté encontrar una explicación o simplemente rendirme para terminar cuanto antes esa tortura.


     — No hay excusa posible, Sophie. — dijo mi madre enfadándose aún más por la mentira con la que me acababa de pillar desprevenida. No subió la voz, pero, por su tono y por su mirada, sabía que se avecinaba alguna frase, que me dejaría hecha pedacitos —. ¡Eres como tu padre! — continuó —. Lo último que me dijo, fue una mentira.


     — ¡Dios mío! Pero, ¿es que no te das cuenta que me duele demasiado que hables así de él? — exclamé llorando —. ¡No es como tú crees! ¡En realidad, no sabes nada de él! ¡Ni se te ocurra mencionar a mi padre!


     — Sophie, hay muchas cosas de las que siempre te he protegido, porque eras una niña. Extraño a tu padre, igual que tú, pero…


     — ¡Tú no sabes cuánto me hace falta! ¡No puedes saberlo! — exclamé interrumpiendo a mi madre.


     — Lo sé, Sophie. Lo sé. Tal vez ahora pienses que nadie te escucha, que estas incomprendida y sola, pero no es así.


    


    El rostro de mi madre expresaba un verdadero dolor. En aquel momento, sabía que tal vez tenía algo de razón en lo que decía, pero no quise preguntar sobre lo que ella sabía de mi padre. No me importaba. Él siempre sería para mí el hombre perfecto, mi ídolo y el primer amor de mi vida, desde aquel día en el que, desde la cuna, le miré a los ojos — azules y grandes — iguales que los míos, y me dio un beso en la nariz, con el que recordaría el tacto de sus labios y el aroma de su aliento para toda mi vida. Por supuesto, que no podía recordar aquel día, pero, de pequeña, pedí a mi padre, en una incalculable cantidad de ocasiones, que me volviera a contar aquella historia de nuestro primer encuentro, que él recordaba en todo detalle.


    


    Abracé a mi madre, pues, no supe encontrar ninguna otra forma de consolarla en aquel momento.


    


     — Creo que no tiene ningún sentido lo que estamos haciendo. — dije recogiendo del suelo mis cosas. — Siento no haberte avisado que no venía esta noche. Y, referente a lo de faltar a clases la semana pasada, sabes que terminaré el año con la mejor nota del maldito instituto. Y también sabes que odio a los inmaduros de mis compañeros que se comportan como unos salvajes.


     — Sophie, dime la verdad. ¿Cuántas veces te ausentaste de casa, en medio de la noche, a escondidas?


     — No lo hago, ¡mama! — respondí, sabiendo que eso también era una mentira, pero mantuve mi versión hasta el final —. Lo que pasó ayer fue un accidente. Lo siento, mama, lo siento.


     — ¿Me vas a contar que pasó con Antoine? — preguntó con la voz más calmada.


     — Antoine… simplemente, no es tan listo como pensáis, mama.


     — Es el hijo del respetado juez del distrito. — observó.


     — Posiblemente, su padre sea el respetado juez, pero el hijo… No quiero hablar de eso ahora mismo. Tampoco quiero verle cerca de aquí. Perdona, mama.


    


     Aquel día y, a pesar de la requisa, fue la primera vez que mi madre me habló como a una persona adulta. No me puso ningún castigo, aunque tenía todo el derecho del mundo de castigarme de por vida. No insistió en que le contara donde estaba o con quien. Y también fue la primera vez, que le vi tan frágil. Me juré a mí misma que no volvería a hacerle daño y que, hasta que no cumpliera los dieciocho años, no volvería a desaparecer de mi casa sin permiso. Lo que no sabía, es que no me costaría nada mantener mi promesa, pues, pasaron días… casi dos largas semanas, hasta que pude volver a ver a Nathan. Los días, en los que alteré los recuerdos de nuestra noche juntos con los insoportables y dolorosos pensamientos de cuál sería la verdadera razón de su ausencia prolongada.


    Quería expresar, al verle, toda la furia que sentía estando apartada de él, pero aquel día, en el que su coche apareció en la puerta de mi instituto, olvidé en segundos y, con tan solo un roce de nuestras miradas, los largos días de angustia, en los que componía, palabra tras palabra, todo lo que le quería decir, para manifestarle mi enfado.


    


     — Que sepas que ya no te deseo. — dije, menos enfadada que feliz de verle, pero mantuve una expresión inalterable —. Ya no recuerdo aquella noche, ni el incidente vergonzoso de la mañana siguiente. — continué.


     — Yo sí, te deseo. — respondió —. He pensado en ti todos estos días. — continuó, viendo como yo intentaba contener una sonrisa espontánea que iluminó mi rostro al escuchar sus palabras.


     — Pero, ¡que bobada! — dije con voz tímida, sonriendo de oreja a oreja —. No sabía nada de ti estos días. Y sé que me vas a decir… Que no podemos vernos todos los días, que tenemos que ser más cautelosos… — iba acercándome cada vez más a sus labios, apoyándome con las manos en el cristal de la ventanilla y bajando la voz, hasta convertirla en un susurro ante el contacto inminente de sus labios con los míos.


     — Mi bebé... — dijo entrecerrando los ojos, al sentir la proximidad de mi rostro —. Perdóname, pequeña. No podía verte. — continuó lanzándome aquella mirada que yo no sabía cómo describir, pero que me hacía olvidar todo lo que yo le quería decir.


    


    Empezaba a llover. Las gotas caían con fuerza sobre los libros que yo apretaba entre mis brazos, calándose entre las páginas de papel y, poco a poco, se volvían incesantes, mojando también mi cabello y mi jersey.


    


     — Que sepas que yo a veces te necesito. — dije—. Solo a veces. — añadí —. Y solo un poquito.


     — Vamos, entra en el coche, te estas mojando.


    


    Cogió mis libros y estudió la portada con atención.


    


     — Hmmm, química… ¿Eres buena? — preguntó.


     — ¡Soy la mejor! — respondí, y ya no me acordaba de mi reciente enfado, solo quería compartir con él mi pasión por la materia, así que, subí al coche y me acomodé en el asiento, abrochando el cinturón de seguridad —. ¡Y en biología también! ¡Tendrías que ver como corto las ranas en trocitos! — terminé de decirlo emitiendo una risa diabólica.


     — Sabía que eras muy talentosa, simplemente lo sabía. — comentó.


     — ¿Sabes que quiero estudiar medicina?


     — Pues, no, no lo sabía. No me lo habías dicho nunca.


     — Pues, tengo un plan. Escucha. Sacaré la mejor nota este año y podré estudiar medicina. Estudiaré tan bien, que un día podré hacerte eterno. Pero, eterno de verdad, no "eterno" como en aquellas películas: con una cabeza mal cosida y pegada de aquella manera sobre un cuerpo más joven… — al decir “de aquella manera” hice un gesto con la mano, como colocando una cabeza sobre algo y torciéndola hacía un lado.


    


    Y, una vez más, se echó a reír a carcajadas.


    


     — ¡Eres fantástica! — exclamó. — Y muy creativa. Aquello de la cabeza mal cosida — ¡muy buena idea!


     — Pero… te estoy hablando en serio. Y tú, te estas riendo de nuevo. — dije sonriendo, pero, al levantar la mirada, vi a unos chicos de mi curso que me estaban observando a través del cristal —. Nathan, no podemos quedarnos más tiempo aquí. — dije —. Vámonos.


     — ¿Los conoces? — preguntó.


     — ¡Por desgracia! Si, los conozco. Son unos salidos e inmaduros que estudian conmigo. Son tan patéticos que no te lo llegas ni imaginar. Y quita esa sonrisita de tu cara. Mañana todo el instituto hablará de nosotros. Se inventarán historias… ¡Me convertirán en la leyenda erótica del último curso!


    


    Nathan no me hizo esperar más. Arrancó el coche y nos fuimos de allí.


    


     De camino y mientras estaba conduciendo, sin importarme hacía donde, acaricié su nariz y su frente con las puntas de mis dedos, pero no paré allí... Acaricié también sus lóbulos, mordiéndolos suavemente con mis dientes, y su cuello, haciéndole sentir mi respiración profunda y excitada. Rocé con los dedos la cremallera de su pantalón y apreté varias veces su rodilla, que marcaba músculos, tensándose, por la sensación excitante que le provocaba.


    


    La lluvia no cesaba convirtiéndose en un auténtico diluvio que cubría los cristales con fuentes inagotables de agua.


    


     Aparcó en un parking de la orilla del rio Sena — un lugar tranquilo y desierto, en el que no tuve que hacer más que reclinar su sillón para ponerme encima de él y bajar la cremallera de su pantalón con impaciencia, con llamas en la mirada.


    


     — Sophie, para… — dijo —. No te he traído aquí para eso. Tu solo querías…


     — ¿Qué? ¿Solo quería que? — pregunté susurrando, mordiendo apasionadamente su labio.


    


    Él estaba excitado, y yo — deseaba hacerle el amor desesperadamente.


    Empecé a mover la mano con suavidad, acariciando su sexo para sentir como mis movimientos alteraban el ritmo de su respiración.


    


     — Estoy loco por ti… — dijo y deslizó su mano hacía mis nalgas, hasta sentir mi piel desnuda por encima de las medias.


    


    Los cristales se empaparon en pocos minutos con el vaho generado por nuestra respiración cálida y acelerada.


    


    Apartó mis braguitas para acceder con sus dedos a mi sexo, humedeciéndolo desde dentro hacía fuera, para después atravesar mi estrecho interior con la fuerza de su vigor.


    Empecé a moverme lentamente, viendo como su mirada se llenaba del deseo animal, mientras su sexo se profundizaba hasta alcanzar el fondo.


    


     — Tú no me quieres… — susurré ralentizando los movimientos —. Tú solo quieres follarme. — añadí, permitiendo que, en el mismo momento, me penetrara alcanzando la máxima profundidad, haciéndome gemir.


     — Te adoro, Sophie. — contestó cerrando los ojos y acercando su dedo a mis labios, intentando hacer que no hablara más.


     — No. Dime que me quieres. — pronuncié mirándole a los ojos.


     — ¡Te quiero, adorable criatura! ¡Te quiero!


    


    Chupé su dedo acariciándolo con mi lengua, sintiendo como su respiración se aceleraba y, con ella, aceleré el ritmo de mis movimientos para aumentar su sensación de placer.


    


     — Sophie, vas a hacer que… — cortó la frase y exhaló el aire al tiempo que sus manos apretaron mi cuerpo contra el suyo.


     — Quiero sentirlo. — continué, acercándome a su oído.


    


    No aguantó más: sentí su calor llenando mi interior, sus dientes rozando y mordiendo mis labios y la corriente cálida del aire que él exhalaba y que se mezclaba con el aire que yo respiraba.


    No podía saciarme de sus besos, de su presencia, de sentir mi cuerpo sobre el suyo, de ese momento que desearía retener por siempre.


    


     Aquella tarde del principio de septiembre, en la que convertimos el primer diluvio otoñal en nuestras cortinas improvisadas, que ocultaban tras sí las escenas de pasión, y en la que las primeras hojas de arce rojizas y amarillas cayeron posándose sobre el suelo húmedo, el otoño se perpetuó acercando el día en el que me convertiría en un adulto de verdad — el día de mi cumpleaños…


    


    ***


    

  


  
    



    
      
    


    


     El tiempo voló, y la fiesta sorpresa de aquel cumpleaños, organizada por mi madre, en secreto y por todo lo alto, reunió en mi casa a toda aquella persona, con quien se me atribuía una relación de amistad, por supuesto, según mi madre, que hace tiempo que perdió el rastro de mis auténticas relaciones. Ni siquiera la culpé por ello, pues, con todo lo que tuvimos que pasar aquel año, el hecho de que ya no tenía ninguna amistad en el instituto, no me parecía de gran importancia. No me atraía la idea de pasar el tiempo con mis compañeros del instituto: no me gustaban sus bromas, sus risas, sus fiestas, sus aficiones, ni siquiera coincidíamos en gustos de música. Así que, decidí no mostrar mi sorpresa al ver que los invitados que asistían a mi cumpleaños eran aquellos que, tal vez aun recordaban mi nombre, pero que no sabían más de mi vida, que el hecho de que estudiábamos en el mismo instituto. La fiesta no duró mucho, lo que me permitió desaparecer de mi casa para dirigirme hacía el único lugar, donde yo quería estar…


    


     Aquella noche me encontraba ante lo que yo llamaba "el territorio prohibido" — el edificio en el que vivía Nathan. Él nunca me lo había dicho de esta forma, pero yo siempre suponía que así era.


    No dudé más de los cinco o seis segundos que tardé en recorrer el estrecho callejón que formaba su edificio con el de al lado, y marqué su número desde mi móvil.


    


     — Habla sin expresar emociones. — dije al escuchar su voz —. Como si fuera una llamada de trabajo. Y, antes de que cuelgues, que sepas que hace exactamente catorce minutos que terminó mi fiesta de cumpleaños. Y te quiero aquí, conmigo.


     — ¿Dónde? — preguntó con un tono inalterable y serio.


     — Estoy debajo de tus ventanas. — respondí —. Y ahora, cuelgo, y tú — sigue hablando e invéntate algo para salir. Si no sales, tiraré piedras a tu ventana. Y no es una broma.


    


    Tardó unos diez minutos en salir. Diez minutos que pasé impaciente, dibujando círculos en un pequeño charquito de agua formado, tal vez, por la ligera llovizna de la tarde, que hizo que el agua se acumulara en los tejados y bajara recorriendo las canaletas de su edificio, típicamente parisino.


    


     — Sophie… ¿Qué haces tú aquí? ¿Cómo sabias donde vivía? — preguntó Nathan susurrando, al salir por la puerta de su portal.


     — ¿En serio? ¿De verdad, me preguntas eso cuando tu nombre aparece en las Páginas Blancas? Llevas viviendo aquí… ¿Cuánto? ¿Más de quince años? Tal vez — ¿veinte? Te quiero conmigo en mi cumpleaños. Quiero que me hagas el amor. ¡Quiero sentir tus caricias! — continué dedicándole una mirada tierna y vidriosa, decidida en convencerle cumplir mis deseos.


     — ¡Eres un demonio! ¡Un dulce demonio! — contestó —. Vamos, no podemos estar aquí.


    


    Nos dirigimos hacia su coche.


    


     — Prométeme que me llevas donde yo te diga. — dije impaciente, intentando conectar con su mirada para obtener una respuesta.


    


    Él me miró estrechando los ojos — un gesto que yo interpreté como un "si" indeciso.


    


     — Ahora mismo estoy pensando en donde, diablos, puede estar ese sitio, al que me quieres llevar bajo la promesa de no darte un "no" por respuesta.


     — ¡Llévame a la playa! — contesté exaltada, convencida de que, efectivamente, me llevaría allá donde le dijera —. A El Havre. Por favor… ¡por favor! — supliqué.


     — Preciosa… ¿Estas segura? Es tarde. El Havre está a más de una hora de viaje. — dijo arrancando el coche.


    


    Afirmé con la cabeza y, sin decir nada más, se dirigió hacia la salida de la ciudad, para recorrer casi doscientos kilómetros en un viaje espontáneo y emocionante.


    


     Fue una noche un poco fría, pero con un cielo despejado. El mar, oculto en la oscuridad, dejaba saber sobre su presencia, dispersando un olor fuerte, casi palpable — olor a sal, algas y humedad, que llenaba mis pulmones y me extasiaba. Brillaba, reflejando cada rayo de luz con destellos amarillos sobre su superficie, que desaparecían en la profundidad de la noche, y tan solo el camino fino y brillante que dejaba la luna, se alejaba hacía el horizonte.


    Aparcamos a unos escasos metros del agua, donde no nos molestaban ni los coches que transitaban por la carretera, ni los pescadores, cuyas luces solitarias aparecían desde lo lejos de un cabo adentrado en el mar.


    Abrí la puerta y abandoné el coche adentrándome en la oscuridad de la orilla, hacía el sonido de las olas que imaginaba acariciar la playa de piedra.


    


     — Vamos… ¡Date prisa! — exclamé, impaciente por acercarme tan cerca al agua como se podía acercar, sin llegar a mojar los zapatos, pero lo suficiente como para sentir las gotas frescas y saladas salpicar mi cuerpo.


    


    Las olas llegaban hacía la playa y rompían al encontrarse con la superficie rocosa, transformándose en una mezcla de espuma y algas — una sustancia que parecía adquirir vida propia, como bajo un efecto de metamorfosis.


    Me encogí de hombros, porque el viento que azotaba la playa con las olas, enunciando su presencia, me hizo sentir frio. Nathan se acercó.


    


     — Hace mucho frio. — dijo rodeando mi cuerpo con el suyo para darme calor.


     — Sabes… esas playas son mis favoritas. — dije —. Las playas rocosas del Mar Nórdico son muy distintas al Mediterráneo. — continué —. Son más íntimas, más sensuales. Guardan secretos…


     — Tienes una imaginación de cuento, Sophie.


     — Shhh… no digas nada, solo escucha… — le interrumpí insertando un auricular en mi oído y el otro — entregándoselo a él.


    


    Puse la música, porque así podíamos disfrutar juntos de un momento y de un ambiente de intimidad al aire libre que nunca conseguíamos en Paris — un momento, en el que sus caricias no eran juzgadas, sus besos no eran prohibidos y su mirada me pertenecía a mí.


    


     — Esa música… es muy romántica. — observó.


     — No suelo escuchar música romántica, pero ahora me gusta. Estoy enamorada, Nathan. — dije girándome hacía él y rodeando su cuello con mis brazos.


    


    Dimos varias vueltas girando lentamente a nuestro alrededor, como en un baile. Pedí que me diera tan solo un minuto más porque, aún tiritando del frio, no quería detener el momento, no quería separar mi cuero del suyo. Eran tan pocos los momentos románticos que podíamos compartir en la ciudad, que quería que aquel instante no terminara nunca. Así que, por unos minutos más, me permitió quedarme en mi mundo de fantasía romántica, prolongando el momento, en el que con cada beso, cada caricia de sus manos, me hacía desear regalarle una noche inolvidable…


    


    Le dirigí hacía el coche, para refugiarme del frio entre sus brazos en el asiento de atrás, y para saciar mis ansias de complacerle... Por primera vez, iba a experimentar el placer que, hasta aquel momento, para mi permanecía oculto.


    No quería esperar más. Dirigí mi mano hacía la cremallera de su pantalón y me desplacé en el asiento para acercarme a su erección.


    


    Humedecí mis labios con la lengua y levanté la mirada colmada de brillo provocador, causado por la excitación y el deseo.


    


     — Sophie, estas segura que… — pronunció con voz debilitada por el deseo, pero yo no quería parar.


    


    Acerqué mis labios a su sexo y lo acaricié decididamente deslizando la lengua con firmeza desde los testículos hacía el glande, hasta empaparlo entero en mi cálida saliva. Su sexo se tensó y realizó un movimiento involuntario en respuesta al contacto con mi lengua. Repetí la caricia varias veces, disfrutando de la dulce sensación que me provocaba verle contener gemidos y morder su labio inferior con tanta fuerza que dejaba una impresión de sus dientes sobre la piel enrojecida.


    Sentí su piel — cálida y delicada como la seda, envolviéndolo con mis labios, mientras seguía acariciando el glande con mi lengua. Permití que su erección, potente y voraz, penetrara en mi boca y poco a poco se adentrara. Mis ojos se humedecieron por las lágrimas y tosí involuntariamente al notarlo rozar mi garganta.


    Nathan recogió mi melena y rodeó mi cabeza con sus manos. Dirigió con suavidad mis movimientos, hasta sentir mi sumisión.


    


     — Así, bebé, con suavidad… Así… — pronunció cerrando los ojos del placer.


    


    Volví a intentarlo, una y otra vez, hasta sentirlo penetrar con delicadeza hacía el fondo de mi garganta, escuchando como su profunda respiración se convertía en gemidos. Sentí el calor y el hormigueo que recorría todo mi cuerpo al percibir el placer intenso que colmaba su cuerpo y se manifestaba en una erección vigorosa. Seguí torturándole de placer hasta sentir como llegaba al límite de su excitación, tensando involuntariamente los músculos de su cuerpo.


    


     — Sophie, pequeña… — pronunció, haciéndome saber lo inevitable de su eyaculación e intentó alejarme un poquito, pero no me alejé. Seguí, hasta sentir su semen caliente recorrer mi garganta, dejando un sabor dulce tras su paso.


    


     Me abrazó con fuerza apoyándome sobre su pecho que vibraba al ritmo de los latidos de su corazón.


    


     — Me has hecho sentir muy bien. — pronunció, dándome un beso en la frente y acariciando mi cabello con sus dedos.


     — Nathan… No volvamos nunca. — respondí contemplando la profunda oscuridad del mar, que me hizo recordar otra cosa —. ¿Sabías que desde aquí estamos más cerca de Inglaterra que de Paris, al que nunca, nunca vamos a volver? — dije con los ojos iluminados con una oportunidad de compartir mis conocimientos.


     — Nunca lo he pensado. — respondió.


     — Brighton. — dije.


     — Brighton?


     — Brighton — Inglaterra, está a tan solo cien kilómetros hacia el Norte. Pero, no es el punto más cercano a Francia. Lógicamente, el más cercano es Dover — está a tan solo treinta y cuatro kilómetros de Calais.


     — Eres una empollona, Sophie. — dijo sonriendo, incrédulo ante los detalles exactos con los que siempre conseguía sorprenderle.


     — ¿Que soy una qué?


     — Eres una empollona preciosa, ¡y yo te quiero! Pero, sabes que de todas formas tendremos que volver, ¿verdad?


    


    Y como no lo podía saber, pero me consolaba la idea, de que todavía nos quedaban unos minutos, o, tal vez, unas horas de aquella noche que marcó una fecha en mi vida, y que recordé por su aroma a mar, por el sabor salado del aire y el dulce de su piel — sabor a él, a su esencia. Recordé el tacto de sus caricias y la intensidad de su pasión que, en aquel momento, no podía sospechar que no se acabaría nunca y que se convertiría en mi pasión eterna…


    

  


  
    



    
      
    


    


    Capítulo 4: "La Dulce Obsesión"


    


     Aquellos días, a mediados de diciembre, nuestra relación con Nathan se podía resumir en dos palabras — "obsesiva adicción".


    Estaba adicta a su amor, adicta a sus caricias. Nuestros encuentros, cada vez más apasionados, me volvían adicta al placer. Día tras día, descubría nuevas sensaciones que se sumaban a la lista, en aquel momento ya interminable, de secretos compartidos. Así, una travesura tras otra, acumulábamos secretos que nos unían en una complicidad amorosa aderezada con pasión obsesiva.


    


     No soportaba ni un día sin verle — rabiaba como una niña pequeña, queriendo tenerle a mi lado, sin que él pudiera hacer nada por estar en aquellos momentos conmigo. Y parecía que, a veces, él estaba consciente de mi rabia, porque, al vernos, me calmaba con sus caricias, con un exceso de ternura, y me hacía olvidar mis noches sin dormir, me hacía olvidar las lágrimas que llenaban mis ojos, y los trocitos de hielo astillado que corrían bajo mi piel — una sensación que me provocaba su ausencia y que me hacía experimentar el deseo irrefrenable de sentirme en su posesión. 


    


     Nathan, en cambio, parecía completamente feliz. Tenía todo lo que podía desear en aquel momento de su vida: tenía a su familia, la cual él adoraba, y me tenía a mí — apasionada e incondicionalmente enamorada.


    


     Nuestros encuentros apasionados, con altas dosis de sexo salvaje, traspasaban todos los límites de lo permitido. Él decía que debíamos de tener cuidado, que no debía de aparecer por la comisaría sin previo aviso, pero perdía el poder de vocalizar con seriedad, con el primer roce de mi mano, y se rendía sumergiéndose en el mundo del placer irresistible — el placer que se intensificaba, mientras nuestras pulsaciones subían al percibir el riesgo de ser descubiertos.


    


    Tuvimos la suerte de no ser descubiertos, hasta entonces…


    Pero, aquel día, en el que, al abrir la puerta de su despacho, me encontré cara a cara con la señora de Nathan Rousseau, me recordó, que el juego de las emociones fuertes se nos había ido demasiado lejos.


    


     La reconocí enseguida, pues, la foto, enmarcada encima del escritorio, hacía justicia a su aspecto elegante y refinado.


    


     — Buenas tardes — pronunció ella desde el sillón de Nathan — el mismo sillón que aún guardaba el calor y los recuerdos de la noche anterior, en la que nuestros cuerpos, desnudos y entrelazados, experimentaban un orgasmo tras otro sometidos al placer intenso.


     — D…disculpe... — murmuré, al darme cuenta que traspasé el límite permitido para los simples visitantes, y que ahora llegaba el momento de dar una explicación creíble de mi razón de aparecer en aquel despacho, pues, ya era demasiado tarde para dar la vuelta y huir en dirección contraria.


    


    Sin pensármelo mucho, me dirigí hacía aquella lámpara que permanecía allí desde los días de mi padre, y que yo me apresuré a coger en mis manos, con la esperanza de que ya se me ocurriría algo en esos breves segundos, en los que seguí confundiendo vocales con consonantes sin saber cómo salir de aquella situación.


    


     — Solo quería… — continué girando sin sentido ninguno la lámpara en mis manos —. Pertenecía a mi padre. — añadí ante su mirada atónita, dirigida hacía mi extraño comportamiento —. El inspector me dijo que me la podía llevar.


    


    Seguimos cruzando miradas de desconfianza. Ella me observaba a mí y yo — la examinaba con atención a ella.


    


     Ella era muy distinta a mi físicamente — morena, de cabello liso, oscuro y nada largo, sofisticadamente maquillada, y su perfume… su perfume no era dulce, no olía a vainilla, ni a fresitas… su perfume era intenso, intimidaba a los rivales, llenando el aire con un fuerte toque amaderado, que dejaba claro quién era el dueño en aquel sitio. Su cuerpo, a diferencia del mío, era curvilíneo, con un pecho voluminoso, resaltado por su manera de vestir. Sus labios no brillaban como los míos — tenían un color rojo mate con un contorno bien definido y, al parecer, ella nunca los mordía con sus dientes, ni pellizcaba con sus dedos, ni besaba — todas esas cosas que yo hacía constantemente, y que culminarían en un desastre, de usar un pintalabios de colores. Sus uñas eran largas — brillaban como si acabara de salir de un salón de belleza, mientras que las mías eran como las de un bebé: cortadas hasta la raíz, con la piel un poquito enrojecida en las esquinas, porque la pellizcaba cuando estaba nerviosa, en los momentos parecidos a este. No había nada en que coincidiéramos — éramos como dos planetas de dos galaxias distintas…


    


     — Entonces, eres… — continuó ella, mientras yo escuchaba como mis pulsaciones subían hasta alcanzar los tímpanos.


     — Soy Sophie. — respondí con voz tímida y le tendí la mano.


    


    Mi nombre sonó como un frágil y tierno susurro al viento.


    


     — Victoire. — pronunció ella haciendo que el suyo sonara como un grito de guerra, como el título de un vencedor bordado sobre una bandera.


    


    Estrechó mi mano sin dudar ni un segundo, con un apretón fuerte, decidido, ajena a que, en aquel momento, su piel rozaba la misma mano que, hace menos de veinticuatro horas, en este mismo lugar, acariciaba apasionadamente el cuerpo del hombre que compartíamos.


    


     Las escenas de la noche anterior, una tras otra, invadían mi mente. Recordé el momento en el que él me puso contra la pared, se bajó de rodillas acariciando mi cuerpo, mordió mi entrepierna y se rindió al placer, disfrutando del dulce sabor de mi excitación que le volvía animal. Recordé también el momento de mi orgasmo, acompañado por un gemido prolongado, en el que él me aguantaba en sus brazos, apoyando mi espalda en el archivador. Recordé incluso la expresión de su rostro en aquel breve instante del placer intenso, en el que llenó mi cuerpo de su esencia. Y también recordé su aroma — el aroma que estaba incrustado en mi piel y que ella debía de conocer muy bien, si es que no llegaba a percibirlo en aquel instante.


    Sentí como mi cuerpo se cubría en sudor frío, pero no podía seguir callada, tenía que pronunciar algo.


    


     — Soy la hija del inspector que anteriormente trabajó en esta comisaría. — continué.


     — Encantada, Sophie. — dijo y me relajé un poco, porque parecía que no sospechaba nada en absoluto —. Mi marido me habló de ti. — agregó acelerando de nuevo mis pulsaciones —. Dijo que eras increíblemente lista y que a veces venías por la comisaría, e incluso una vez tuvo que hacerte llegar tus libros, porque los dejaste aquí.


     — Eso es verdad… — balbuceé sonriendo, con voz temblorosa, intentando ocultar la expresión de asombro por los detalles que Nathan decidió compartir.


    


    "Podía haber contado que fue lo que pasó después de llevarme los libros". — pensé, mientras que mis mejillas adquirían tonos más rojos y más vivos con cada segundo.


    


     — Si, así fue. — respondí, bajando la mirada al suelo y rezando al mismo tiempo que no supiera nada más, que olvidara para siempre mi imagen y que no se acercara más para no descubrir mi perfume.


    


    Tenía prisa por irme. No quería quedarme allí ni un minuto más. Mi corazón latía acelerado, sentía una fuerte ansiedad. Cualquier agente de policía, o incluso una persona con un poquito de atención, notaría que allí pasaba algo: no me comportaba como si estuviera en compañía de una mujer cualquiera que acababa de conocer. Me despedí sin más, agarré la lámpara y me apresuré hacía la salida tan rápido como podía. No tenía ninguna intención de alargar aquella conversación que, claramente, no podría llevar a nada bueno.


    


     Los días siguientes se convirtieron en una incertidumbre. Intenté averiguar si Nathan sabía algo, pero nunca llegó a decirme nada referente a aquel encuentro. Tal vez nunca se enteró, o tal vez, simplemente no quiso levantar el tema, y yo lo respeté.


    


     Sin embargo, el pequeño mundo en el que coexistíamos, parecía hacerse cada vez más pequeño, y aquel encuentro desventurado y casual no fue mi único encuentro con los miembros de su familia. Pues, la piscina que yo frecuentaba, la compartía con su hijo menor, con el que coincidíamos en el horario. Resultó ser uno de los "gallitos" adolescentes, cuya atención no me faltaba en aquel lugar.


    Lo descubrí en una tarde tranquila, cuando, al salir de la piscina, vi a Nathan esperando en el coche. Pensé que me estaba esperando a mí, pero me equivoqué. Fui salvada por un cordón rebelde de mi zapato izquierdo, que se desató, haciéndome parar a unos pocos metros de donde estaba él, mientras aquel chico se acercaba a Nathan y se montaba en su coche. Cruzamos las miradas e incluso me saludó haciendo un gesto con la cabeza, tras el cual tuve que seguir mi camino, sin ralentizarme, para no expresar ningún sentimiento.


    


     Fue en aquellos tiempos cuando nos hicimos clientes asiduos de aquel hotel de la periferia parisina, en el que pasamos nuestra primera noche. Ya no había ningún peligro, pues, yo era mayor de edad, y la ingenuidad conjunta nos permitía ser increíblemente cautelosos. Realizábamos los pagos solamente en efectivo, para no dejar constancia de cobros en el extracto de la tarjeta de Nathan. El dinero con el que pagábamos, lo sacábamos en cajeros distintos de la ciudad, sin dejar ningún patrón de localización: siempre en cantidades desiguales y en horarios distintos. Repostábamos en gasolineras diferentes, raras veces en la misma carretera que llevaba hasta nuestro destino. Nuestra complicidad era ideal — inalterable, indetectable en su perfección… hasta una noche en la que descubrí que no todo nos iba tan bien como yo pensaba.


    Fue cuando él, por primera vez, se distrajo con una llamada entrante a su teléfono. Contestó con frialdad, expresando seriedad y preocupación en su rostro. Casi no hablaba, solo escuchaba y se estaba volviendo furioso. Se levantó para vestirse y salió de inmediato de la habitación. Volvió en unos minutos — minutos, en los que permanecí sucumbida en una incertidumbre, mordiéndome las uñas con impaciencia.


    Volvió furioso y, nada más acercarse a mí, me abrió de piernas posesivamente, sin dirigir palabras, con las llamas de pasión en los ojos.


    


     — ¿Qué pasa, bebé? — pregunté retorciéndome para impedir que esquive mi pregunta, pero él seguía sin responder —. ¡Nathan! — exclamé —. ¡Respóndeme!


     — No te preocupes. — contestó. — No es nada. Está todo bien. — y, una vez más, puso fin, de forma tajante, a mi intromisión en sus asuntos.


    


    Estaba claro que estaba teniendo problemas en casa y que sus frecuentes e inexplicables ausencias se iban haciendo cada vez más evidentes, y lo distanciaban de su familia.


    


     — Nathan, ¡mírame! — insistí —. Si no quieres, no hables, pero tienes que escucharme… — hice una pausa para atrapar su mirada evasiva —. Tú adoras a tu familia. Tienes que llevar cuidado, ¿me oyes?


     — Te he oído. — dijo —. Eres mi obsesión, Sophie. Eres mi locura… — añadió bajando sus labios hacía mi sexo, ardiendo de pasión inagotable.


    


    No me podía creer que era yo la que tuvo que pronunciar aquellas palabras, pero era la única manera de no perder a Nathan, de no perder la pasión que él sentía por la vida, la pasión que sentía por mí, porque su familia era una de las piezas imprescindibles en el puzle de su felicidad.


    


     A mí, nuestra enloquecida obsesión me energizaba, me daba fuerzas para alcanzar la meta más importante de aquel momento — el acceso a la facultad de medicina. Fue un objetivo que me propuse tras perder a mi padre, y que se convirtió en el sueño de mi vida — la mágica puerta tras la cual yacía mi futuro brillante, y que yo estaba decidida a cruzar.


    


     Estudié día y noche, alterando los textos de los libros con los gemidos de placer que Nathan me hacía experimentar en los momentos de nuestros encuentros. Intensa, inagotable e insaciablemente, día tras día, semana tras semana, y hasta que llegó aquel verano en el que lo conseguí. Accedí a la facultad de medicina y con ello — empecé mi nueva vida como estudiante apasionada por la ciencia y motivada por un futuro en el que podría cumplir mi sueño de convertirme en un médico.


    


     He que reconocer, que realmente ignoraba lo que en realidad se escondía detrás de la profesión elegida. Aquel año lo pasé entre los vómitos con sabor a café negro — algo de lo que yo abusaba, y los desmayos en los sótanos del edificio de anatomía, donde realizábamos las primeras autopsias, observando cómo los cuerpos sin vida se abrían en canal. Fue el año, en el que dejé de comer comida de color rojo y la de textura viscosa, mejor dicho, no comía casi nada. Me mantenía viva alimentándome de barritas energéticas y bebiendo mezclas turbias, ricas en grasas y proteínas, de un solo trago, para no morir en el intento de convertirme en un médico.


    No me rendía, aunque muchos en la facultad apostaban por que lo hiciera.


    


     La señora Matilde Foulon — nuestra supervisora de prácticas del edificio de anatomía, fue la única persona que, en las penumbras de los interminables pasillos de aquel edificio frio, que olía a humedad y muerte, me animaba a seguir. Ella era una señora mayor, algo corpulenta, pero se movía con facilidad. Tenía una nariz respingona y su cabello era corto, ensortijado, como lo han llevado y lo siguen llevando muchas mujeres alcanzando cierta edad. Ese aspecto tan hogareño, como el de todas las abuelas, pero con una bata blanca de laboratorio, permitía que invocara confianza. 


    Dedicó toda su vida a la medicina y en aquel momento de su vida ya debería de estar jubilada, disfrutando de una vida tranquila, en algún lugar de paisaje verde y vegetación frondosa, pero ella prefería seguir compartiendo sus conocimientos.


    


     Matilde Foulon siempre decía que mientras que estaba viva, se dedicaría al profesorado y que formaría a los mejores médicos de este país. También me decía que no les hiciera caso a los chicos y que no perdiera mi gran sensibilidad y altruismo, pues ella estaba convencida de que se podían combinar esas cualidades con una profesión como la medicina, sin que tuviera que volverme completamente escéptica. Me decía que, por muchos años que pasaran, nunca le perdería el temor y el respeto a la muerte, nunca llegaría a tratar un cuerpo humano como si fuera un trozo de carne y nunca dejaría de llorar por las noches tras perder a un paciente — algo que, según ella, pasaría muchas, muchas veces.


    


     Tras unos meses, mi propio plan vital me estaba viniendo grande. Sentía que me faltaba aire y, tal vez, fuerzas para continuar.


    


    Ahora necesitaba a Nathan más que nunca. Estaba adicta a contemplar, a diario, aquel brillo vital — el brillo de la felicidad que sus ojos me regalaban cada vez que me encontraba con él. Necesitaba sentirme viva, sentirme querida para contrarrestar los efectos de los primeros pasos que daba en la vida adulta, y que me hacían replantear mi vida cada noche, para despertar a la mañana siguiente y seguir — seguir para terminar con lo que empecé y para demostrar a mí misma que podía hacerlo. 


    


    


    ***


    


    

  


  
    



    
      
    


    


     Se acercaba la Navidad y la ausencia de Nathan, en las fechas de celebraciones en familia, se hacía notar. Quería a Nathan demasiado —demasiado como para pasar sin él varias semanas, porque mi necesidad de tenerle a mi lado a diario no cesaba, no descansaba, no esperaba ni un día. Aquellos días se convertían en una tortura que me provocaba dolor — un dolor que decidí soportar a toda costa: anestesiándolo con los recuerdos de nuestros momentos juntos, así como las fantasías en las que deseaba sentirme en su posesión, rendida a su fuerza, matándonos de placer como si cada nuestro momento juntos fuera el último suspiro de aire en vida. Contaba días, horas hasta volver a verle de nuevo, sumida en aquel estado ninfomaníaco.


    


     El último día de clases de aquel semestre, al volver a casa, en el portal de nuestro edificio, me encontré con la señora Labouche — nuestra vecina del primero. Por su aspecto angustiado e inquieto, estaba muy molesta con algo que pasaba dentro del edificio, pues, ascendía varios escalones hacía arriba, se detenía dirigiendo la mirada hacía el techo y volvía a bajar, con una expresión colérica en su rostro que no sabía ocultar.


    


     En el portal se escuchaba música que llegaba desde arriba. Saludé a la señora Labouche y, tras recibir una mirada desaprobatoria, tal vez porque fui considerada cómplice de aquel inesperado "jaleo", seguí sin detenerme, porque el ritmo latino — alegre y contagioso procedía del tercero. No me cabía ninguna duda: mis vecinos colombianos tenían organizada una fiesta de proporciones monumentales. Incrédula ante aquel golpe de suerte, me detuve en nuestro rellano.


    


     Eran Navidades, olía a cochinillo asado y todo eso junto podía significar que, posiblemente, tan solo posiblemente, Fabián estaba en casa.


    


    Mi corazón latía al ritmo de la música y del canto incesante — excitante y tan… colombiano. Estaba impaciente por tocar el timbre y probar mi suerte. Esperé, inquieta, durante un par de minutos que duró aquella canción que la familia y sus amigos acompañaban con un canto alegre, arrítmico e improvisado. Y en cuanto el canto cesó, toqué el timbre con impaciencia… y de nuevo me tocó esperar. Toqué varias veces más, con mayor insistencia, porque parecía que no escucharon el sonido del timbre.


    


     La puerta la abrió un hombre bajito y robusto. Llevaba una camiseta que resaltaba su barriga cervecera, un sombrero en la cabeza, una botella de cerveza en la mano y un poco de espuma de cerveza por encima de su denso bigote.


    


     — ¡Dale, blanquita, pase! — exclamó y desapareció dentro del apartamento, de la manera tan inesperada como lo fue su aparición, dejando la puerta de la entrada abierta.


    


    Dudé unos segundos si debía cruzar aquella puerta o irme sin más, cuando, de repente, me encontré con una mirada penetrante y el verde infinito de aquellos ojos que tantas veces recordaba…


    


     A sus casi veinte años, Fabián estaba impresionante. Su cuerpo parecía esculpido por un artista. Su piel — a fuego lento y su pecho, cuya fuerza sentí de inmediato, ya que me estrechó entre sus brazos, sin dejarme pronunciar ni una palabra, desprendía un calor especial — sensual, exótico y apasionante.


    


     — Sophie… — susurró con una voz tan alegre como íntima.


     — Hola, colombianito… — pronuncié y, de inmediato, sentí sus labios tocar los míos con un beso cálido y tierno —. Sabía que estabas aquí. — continué —. Por cierto, ¿sabíais que la señora Labouche está a punto de aguaros la fiesta?


    


    Fabián sonrió.


    


     — Entra. Quédate con nosotros. — dijo, apresurándose a coger mi mano para invitarme a entrar.


     — Tengo que pasar por mi casa y, al menos, darme una ducha. Si supieras de dónde vengo, seguro que no me invitarías a tu fiesta.


     — Yo siempre te invitaría. — contestó riéndose —. Eres de la familia. Y sé de dónde vienes. Mis padres me lo dijeron. ¡Felicidades! Sé que deseabas, desde hace mucho, poder cumplir tu sueño.


     — Veo que las noticias viajan muy rápido a través del Atlántico. — comenté.


     — ¡Así es! — confirmó —. Pero, tengo que reconocer que les pregunto a mis padres por ti constantemente… Y… ¿cómo lo llevas?


     — A punto de rendirme — respondí —, pero, no lo conseguirán. No me rendiré.


    


    Fabián siguió sujetándome, apretando mi cintura entre sus manos fuertes. Me miraba con atención, haciéndome olvidar en segundos las frases que nacían en mi cabeza tras tanto tiempo sin verle.


    


     Prometí volver a la fiesta un poco más tarde y me fui a mi casa.


    Mi madre no estaba, pero dejó un mensaje en el teléfono, que decía que pasaría el fin de semana en la casa de los abuelos.


    Me dirigí a la ducha y, después de media hora de limpieza exhaustiva, que implicaba el uso de una esponja exfoliante, me sentía tan solo un poquito más limpia tras un día entero en el edificio de anatomía.


    Observé que mi rostro seguía manteniendo una expresión sonriente: estaba serena, feliz, a pesar de haber tenido uno de los días más difíciles desde que empecé los estudios. Recordé la mirada afectuosa de Fabián y sonreí una vez más con un solo recuerdo.


    


    Salí de la ducha, me dirigí a mi habitación y saqué del armario la chaqueta militar que guardaba desde nuestro último encuentro. Aspiré su aroma, casi ya imperceptible, y me la puse sobre el cuerpo desnudo. Por supuesto, recordaba que me estaban esperando en la fiesta, pero la chaqueta trajo a mi memoria momentos especiales, y recordarlos, me proporcionaba placer. Así que, decidí quedarme en la intimidad de mis recuerdos tan solo un poquito más, pero fui interrumpida por el timbre de la puerta…


    


    No pensaba abrir a nadie, sin embargo, mi curiosidad me hizo acercarme a la puerta.


    


     — Sophie, abre. — dijo una voz dulce y conocida —. Sé que estas allí. Ahora mismo estas apoyándote en la puerta. Siempre lo haces.


    


    Abrí sin dudar, y también sin acordarme de que lo único que llevaba puesto era su chaqueta. Sonrió al verme.


    


     — Ahora me explicarás porque llevas puesta mi chaqueta. — dijo, tirándome de las mangas para acercarme a él.


     — Tal vez. — respondí —. Si antes me dices que es lo que haces aquí.


     — Te estaba esperando, pero no podía esperar más. — contestó —. Estas increíblemente bella, Sophie. — comentó cambiando del tema.


    


    Rodeó mi cintura y me acercó a la pared. Seguí observando sus movimientos, perdiendo el poder de controlar mi cuerpo que cayó en el hechizo de su mirada.


    


     — Te he echado de menos… — continuó desabrochando los botones de mi chaqueta (su chaqueta que yo llevaba puesta) con insistencia —. ¡Dios mío! — pronunció al ver que no llevaba nada debajo de la misma.


    


    No respondí nada, pero saboreé sus labios con tantas ganas que no quedaba ninguna duda de que no solamente lo echaba de menos, sino que en aquel momento estaba dispuesta a hacerle sentir lo que él más deseaba.


    Fabián me cogió en brazos y me llevó a la habitación. Se sentó en mi cama, dejando mi cuerpo al alcance de su mirada.


    


     — No sabes cuantas noches soñé con volver a sentir ese cuerpo. — dijo repasando con las manos el contorno de mis pechos, llegando hasta la cintura y resbalándolas hacía las curvas de mis glúteos, donde se detuvo para sentir a fondo la tentación de tenerme en su posesión.


    


    Quité su jersey y, a continuación, acaricié su pecho fuerte y sus brazos musculosos, hasta descubrir una marca en su hombro izquierdo — una cicatriz reciente que parecía el roce de una bala.


    


     — Así que… esto es lo que significa ser un militar en Colombia… — dije con una mirada expectante de su respuesta.


     — Sophie… Déjalo. Ven aquí, bella. — me volteó poniéndome sobre la cama para que no pudiera curiosear más.


    


    Entrelazó sus manos con las mías y las elevó sobre mi cabeza, haciéndome sentir su fuerza e impidiéndome los movimientos.


    


     — Tu cuerpo esta exactamente igual, como lo recordaba. No has cambiado nada. — observó.


     — Las circunstancias, sin embargo, son muy distintas. — respondí, haciendo rodar nuestros cuerpos para volver a ponerme encima. —Tú ahora tienes cicatrices de armas de fuego... — dije acariciando con un beso la cicatriz de su hombro.


     — ¿Qué ha cambiado en ti? — preguntó sin dejar de devorar mis labios a besos apasionados.


    


     — Descúbrelo. — susurré rodeando su sexo con mis dedos y masturbándole con suavidad.


    


    Se puso de pie, me levantó en brazos y me apoyó en la pared aguantando mi cuerpo en peso. No hubo más preludios, ni prorrogas de juegos inocentes: penetró hacía mi interior a tal profundidad que emití un fuerte quejido y suspiré, en el momento, en el que sentí sus testículos rozar mi sexo.


    Esperó unos segundos y siguió moviéndose con lentitud, con una excesiva suavidad, elevando mi cuerpo en brazos, para después disfrutar nuevamente de los gemidos que yo emitía al ritmo que él marcaba atravesándome con su fuerza, una y otra vez, y profundizándose hasta alcanzar el límite.


    


     — Te amo, Sophie. — dijo —. Eres una obsesión, mi dulce obsesión y mi tortura.


    


    Ahogué sus palabras con un beso, sintiendo como su cuerpo se tensaba alzándolo hacía la cumbre del placer.


    


     — Fabián… Estoy… a punto… — forcé mi respiración para poder pronunciar palabras que se cortaban con gemidos involuntarios —. Sigue… un poquito más… — continué mordiendo su labio, mientras me agarraba a sus hombros con toda mi fuerza.


     — Sophie, eres… insaciable… — dijo cerrando los ojos con fuerza, para retrasar un poquito su orgasmo que ya no conseguía contener, torturándome de placer con su sexo crecido hasta alcanzar las proporciones gigantescas con las que me hacía sentirme poseída.


    


    Emití un gemido que en intensidad se asemejaba a un grito, y que Fabián ahogó con un beso, para rendirse a un orgasmo tan intenso como el mío.


    Me dejó sobre la cama y, mientras se vestía, contemplé la desnudez de sus glúteos — firmes y fuertes, que me provocaban un intenso deseo de volver a sentir su fuerza atravesando mi cuerpo una y otra vez.


    


     — Fabián… — dije, y él se volvió, para encontrarse con una mirada colmada del deseo.


     — Ni lo pienses, Sophie. Tenemos que volver a mi casa. — respondió besándome con insaciable inquietud.


    


    Insistió en que teníamos que volver a la fiesta y, una vez vestidos, volvimos a su casa, tras los treinta y seis minutos exactos de ausencia.


    


     Nunca en mi vida había visto tanta gente en un apartamento, pues, en el nuestro jamás se habían reunido más de cinco o seis personas a la vez.


    Estaban festejando como si no hubiera mañana, bailando en parejas con música a todo volumen.


    El tío de Fabián — aquel hombre que me pareció tan gracioso al saludarme a mi llegada, se puso de pie en medio de la sala de estar, aclaró la voz e inspiró el aire, colocando las manos sobre su abdomen para forzar un canto más fuerte. Esperé, sin dejar de expresar mi asombro, hasta que soltó la primera nota y empezó a cantar, a modo de tenor, con una voz aguda y muy fuerte, una canción en español.


    


     — ¡La señora Labouche va a estar contentísima! — añadí susurrando, cruzando mi sonrisa con la de Fabián, imaginándome a la señora Labouche en aquel momento de gloría del cantor.


    


    Algunos invitados se distrajeron conmovidos por el canto, mientras otros seguían jugando, a algo que parecía una montaña de figuras de madera, que ellos sacaban en turnos.


    Y nosotros, nos apresuramos a la cocina, porque estábamos hambrientos después de nuestro momento de pasión desatada.


    


    Fabián abrió el horno y extrajo una bandeja, llena de carne asada, de la que sacó un trocito y lo probó.


    


     — ¡Para mí, para mí también! — dije con impaciencia, ansiosa por probar lo mismo que él.


    


    Sacó otro trozo y lo acercó a mi boca. Atrapé su mano en la mía robándole el trozo y, a continuación, chupé sus dedos porque aquel trocito de carne me pareció delicioso.


    


     — ¡Está muy rico! ¡Más, quiero más! — exclamé con ansias por saciar el hambre provocado por llamas de pasión incontenida que seguían quemándome desde el interior.


    


    Fabián sacó otro trocito, e hice lo mismo que antes.


    


     — Estas tan linda con tu impaciencia. Y me acabas de excitar. — susurró y, sin poder contenerse, me dio un beso largo y apasionado, sin darse cuenta de que en aquel momento ya no estábamos solos en la cocina.


    


    Su madre cruzó conmigo una mirada fría. No pronunció ni una sola palabra, pero tanto yo como Fabián sabíamos que nuestro secreto se había descubierto y que, además, ahora no había otra manera de explicar su ausencia prolongada en los momentos anteriores de la noche.


    


     — Mama… Teníamos mucha hambre… — dijo Fabián con voz muy bajita, dedicándole a su madre una sonrisa tierna y un abrazo, rodeándola por la espalda.


     — Ya lo veo… — pronunció con algo de ironía en la voz —. Hijo… pero, ¿porque no coméis como debe ser, si tenéis hambre? — preguntó sacando ante nosotros los cubiertos.


     — No se preocupe, señora, esta delicioso. — dije, un poco sonrojada, porque estaba segura de que me vio chupar el dedo de su hijo hace tan solo unos minutos.


    Nos sentó en la mesa y sacó otra cazuela, en la que había arroz y frijoles, con los que llenó los platos hasta los bordes, colocando varios trozos de carne por encima.


    


     — Ya está, Sophie. Estas aquí para siempre. — dijo Fabián, observando mi expresión atónita ante un plato de aquellas dimensiones.


     — Me gustaba más comer de tus manos. — susurré, en cuanto su madre se alejó un poquito. — Mmm, estaba tan rico.


     — ¿Estaba rico? — preguntó deteniendo la mirada en mis labios y se excitó, pues, me lo hizo saber con la cálida expresión de sus ojos, húmedos de excitación, y con un roce de su mano con mi rodilla.


    


    Asenté con la cabeza, diciendo que sí, y mordí el labio.


    


     — Estas tan bella, mi francesita… Me vuelves animal. — susurró Fabián y volvió la cabeza hacía los invitados que estaban riéndose a carcajadas —. Volvamos a tu casa. — propuso y, tras comernos, con una impaciencia voraz, casi todo el contenido de los platos, volvimos a desaparecer de la fiesta.


    


     Aquella noche Fabián se quedó en mi casa, y creo, que sus padres lo sabían, porque no lo buscaron en ningún momento. Pasamos todo el fin de semana sin salir de mi apartamento y, cuando salimos, me encontré con la mirada desafiante de su madre. Nunca la culpe por reaccionar de ese modo a la ausencia de su hijo que, todos estábamos conscientes, disponía de tan solo unos pocos días al año para ver a su familia. Y, sin embargo, en aquel momento sabía, que ella jamás me volvería a llamar "la niña de los ojos celestes" y que me convertiría en una especie de demonio al que habría que mantener alejado de cualquiera de los miembros de su familia.


    


    A pesar de ello, fueron unas navidades maravillosas. Por primera vez en mucho tiempo, pasé más de veinticuatro horas seguidas sin tener que lidiar con mi deseo de marcar el número de Nathan o de pensar en qué estaría haciendo él.


    


     Pero, tras las fiestas, y una vez más, llegó el momento de despedirse — el momento en el que tan solo la puerta de la entrada de mi apartamento nos separaba de los demás miembros de la familia de Fabián, y en el que nos despedimos con un beso sensual, sin pronunciar ni una palabra, sin hacer falsas promesas, sin decir adiós. Y, en cuanto Fabián cruzó la puerta, el mundo que cantaba villancicos a mi alrededor se derrumbaba para dar el paso a los nuevos sentimientos — el de añoro, pero también el de culpabilidad. Culpabilidad, por permitir que mi cuerpo gozara de caricias de otro hombre — caricias que rozaban mi piel, que aún recordaba y anhelaba las caricias de Nathan, por permitir que mi mente borrara temporalmente los recuerdos bajo los efectos del placer y por no experimentar arrepentimiento alguno, ya que Fabián para mí era cualquier cosa, menos un error.


    No sabía afrontar semejante tortura emocional, aun sabiendo que, tal vez, a Nathan no le importaría mi relación con Fabián, pues, él también disfrutaba de dos relaciones a la vez.


    Así, una reflexión tras otra, mis pensamientos adquirían vida propia.


    Me enfadé con Nathan, por tener una aventura conmigo, sin dejar de sentir en ningún momento las llamas de pasión que me consumían por él. Me enfadé con Fabián, por irse de nuevo y dejarme sola, quien sabe cuánto tiempo. Me enfadé conmigo misma, por quererlos a los dos.


    


     Llegó el día en el que por fin vi a Nathan, tras semanas de separación, y en el que, al verle, me derrumbé. Contempló con serenidad y, al mismo tiempo, con compasión, durante varios minutos, como las lágrimas resbalaban por mis mejillas.


    


     — ¿Qué pasa, bebé? — preguntó haciéndome llorar aun con más fuerza, pues, adoraba cuando él me llamaba así.


    


     Decidí, antes que nada, explicarle con palabras posibles, si es que las hubiera, cual fue el motivo que, en un momento de fragilidad, me hizo recurrir al amor incondicional de otro hombre.


    


     — Antes, tienes que saber… — empecé —, que me produce demasiado dolor estar separada de ti. Demasiado. — hice una pausa para observar su reacción, y después, continué —. Estar lejos de ti, no verte durante días o semanas, para mí es una tortura insoportable. Me destruye, Nathan. No puedo aguantarlo más. Tal vez, no soy tan fuerte como tú piensas.


    


    Su mirada expresaba tristeza, no hicieron falta más palabras para expresar aquellos sentimientos de los que yo le estaba hablando.


    


     — Sophie… pequeña… — pronunció, pero no le dejé terminar.


     — Te he sido infiel. — dije y no pude evitar que mis ojos se llenaran de lágrimas. — Tienes que perdonarme. — añadí.


     — Tranquila, bebe, tranquila. — pronunció abrazándome.


    


    Lo dijo en un tono demasiado tranquilo. No me podía creer que fuera esa su reacción a lo que acababa de decir. No sabía que estaba pensando, porque durante casi un minuto entero permaneció en silencio — un minuto que en mi mente se asemejó a una eternidad.


    


     — No tengo porque perdonarte, pequeña. — continuó —. No sería justo por mi parte pedirte exclusividad. Sería un hipócrita. No me pidas el perdón. No importa. No tengo porque saberlo.


     — ¡Sí que importa! — respondí levantando la voz, mientras él intentaba secar mis lágrimas frotando mis mejillas con la palma de su mano —. A mí, si me importa. — continué —. Nathan, no puedo destruirme más. Te quiero… ¡Diablos, pero como no me va a importar! — exclamé enfadada. 


    — Te hablo de mis sentimientos… ¡Del amor que me produce demasiado dolor, porque yo no sé hacerme la insensible! No se vivir sin pensar en ti todos los días: en qué haces, con quien estás. Nathan… yo… no te pongo ninguna condición… Simplemente…


     — Lo siento, Sophie, lo siento tantísimo. — respondió acariciando mi cabello.


     — Esto, tal vez, te va a parecer una decisión demasiado precipitada. Y quiero que sepas que no lo hago por ningún otro hombre. Pero, creo que deberíamos de parar temporalmente esta locura irrefrenable.


    


    Su rostro expresaba un auténtico dolor, pero intentó no mostrármelo, manteniéndose inmune a mis lágrimas, que caían como dos ríos, dejando mi rostro húmedo y enrojecido a su paso.


    


     — Que sepas, que yo siempre voy a estar disponible para ti, pequeña. — añadió, aunque con la voz rendida y apacible, dejando apagar el brillo, que hace tan solo unos minutos colmaba sus ojos.


     — Nathan, que te quede muy claro que no te he dejado de querer. Te quiero con locura, pero necesito tiempo. Tiempo para poder madurar, para poder aceptar nuestra relación tal y como es y para dejar de enfadarme.


    


     Lloré sobre su hombro hasta hartarme de lágrimas. Abracé su pecho hasta grabar en mi memoria el ritmo de su corazón, hasta quemarme con el calor que desprendía su cuerpo. Besé sus labios con pasión, con impaciencia, pero nunca llegué a saciarme, y después, salí del coche para aprender a lidiar con mis miedos y para buscar respuestas a las preguntas a las que aún no sabía responder…


    

  


  
    



    
      
    


    


    Capítulo 5: “El Juramento Hipocrático”


    


    


     Ya estaban atrás aquellos días, en los que, mientras cursaba los primeros años de estudios adentrándome en la medicina, pensaba que no había nada peor que abrir un cuerpo en canal. Ahora, y tras los cuatro años de exhaustivos estudios, ya no era un simple estudiante — era un médico de urgencias que se enfrentaba a los pacientes de verdad.


    


     Aquí, en el ala norte de un hospital de Paris, todo era muy distinto. Aquí pocas veces me llamaban Sophie, sino que se dirigían a mí por mi apellido — Bertrand. Nadie se detenía para cruzar las miradas, ni para interpretar las palabras. Aquí todo se solucionaba mediante gritos, con breves, pero claras indicaciones, y acción, que muchas veces teñía nuestros guantes de sangre. Ser médico de urgencias no era un trabajo cualquiera — era un auténtico campo de batalla.


    


     Mi compañero de turnos en urgencias se llamaba Benjamín Sebille.


    Siendo un buen profesional, a sus treinta y cinco años, llevaba rastas en el pelo, que recogía en un moño en la nuca cuando se ponía su uniforme de médico. En muchas ocasiones, me dijo que muy pronto, tal vez tras el paso de unos años cuyos días, también según él, se verían reducidos a permanecer en un estado de estrés constante, debido al carácter de nuestro trabajo, vería la vida de otra forma. Que los valores, que la sociedad intentaba imponer, se podían llegar a perder en un solo día, en el que uno se quedaría como es — "al desnudo", sin títulos, sin una dirección ni más pertenencias, con una imagen de sí mismo, sin más adornos, y que, solo en este caso, se podría descubrir la auténtica naturaleza que se esconde detrás de un telón artístico, inventado, cuyo valor no es más que los números registrados en una cuenta bancaria.


    


     Fiel a su ideología, Benjamín usaba únicamente ropa reciclada — aquella que ya había tenido otra vida y que ya no servía para sus anteriores propósitos. Prescindía de lujos o de parecer una persona exitosa en la sociedad, pues, decía que, si su título de médico era lo único por lo que la gente lo respetaba, prefería que no lo hicieran y que le dejaran al margen.


    


     Benjamín no era el único que, por su modo de pensar diferente, rompía los estereotipos de la sociedad. Había muchos otros.


    Juntos, éramos un grupo de médicos jóvenes y escépticos. Respeté el modo de ser y de pensar de Benjamín, así que, nos llevábamos genial, a pesar de mis constantes intentos de lavarle el cabello y cortar su barba, que le hacía parecer diez años mayor.


    


     En urgencias veíamos de todo: enfermedades, heridas y hasta amputaciones, producidas por situaciones, muchas veces trágicas, otras — dramáticas, pero, algunas veces — tan ridículas e inexplicables que les pusimos un nombre.


    "La selección natural" — era así como llamábamos aquellas situaciones embarazosas, que no solo se podían haber evitado, sino que habían sido causadas por los propios pacientes. En nuestro colectivo amistoso de grandes escépticos, ese era el breve modo de explicar el sencillo proceso del universo de eliminar o dejar marcados a aquellos que carecían de suficiente materia gris como para mantenerse alejados de objetos afilados y artilugios deportivos, sobre todo aquellos que llevaban ruedas y podían desarrollar altas velocidades, y es que en urgencias aprendí que a la gente le encantaba probar sus habilidades cuanto menos posibles las creían.


    


     En el hospital habitábamos en un cuartito pequeño con dos sofás y una mesita, cuyo propósito no era otro que almacenar montañas de vasos de plástico vacíos, porque era café lo que tomábamos allí en cantidades industriales para aguantar las noches de guardia, que muchas veces carecían de estímulos energizantes porque, aunque parezca mentira, las urgencias nocturnas solían llenarse de padres, cuyos bebés padecían fiebre alta porque les crecían los dientes y se les inflamaban las encías, así como otros casos y patologías que tienden a agravarse durante el transcurso de la noche.


    


     Seguía viendo a Fabián únicamente en Navidades, compartiéndolo con su familia, y solo a veces — durante las vacaciones de julio. Sin embargo, ahora podíamos intercambiar emails a diario. Los emails, en los que compartíamos nuestro día a día, nuestros pensamientos y nuestros deseos.


    


     En mi tiempo libre, empecé a atender clases de español — una lengua que me apasionaba y que, para mí, sonaba como la música — una música tierna, amorosa y pasional.


    Pronto, muy pronto — en las vacaciones de julio, podría expresarle a Fabián lo mucho que le quería en su idioma.


    


     La pasión por la lengua no fue lo único que descubrí en aquel momento de mi vida, cuando mi peculiar interés por explorar nuevas sensaciones, me llevó a experimentar algo nuevo, algo emocionante, electrizante y energizante, que se adaptaba a la perfección a mi nueva vida como profesional de emergencias — las aventuras: tórridas, breves y fugaces — los affairs secretos que no requerían ningún compromiso y que no me distraían de mi crecimiento profesional.


    


     Sebástian — el bombero con un cuerpo de infarto fue el que descubrió para mí esas aventuras.


    


     Coincidí con él en un turno, en el que una llamada a SAMU reunió en una calle parisina, ante un edificio en llamas, toda una variedad de vehículos de emergencias: ambulancias, policías y bomberos. Fue aquel bombero que, al verme, y antes de esconder su rostro tras un casco ignífugo, se detuvo a mi lado, durante tan solo un par de segundos…


    


     — Si salgo vivo de esta, juro por mi vida, niña preciosa, que un día te follo hasta que te escuche suplicar que pare. — dijo y se fue, sin esperar ni un segundo más, dejándome totalmente muda, acompañándolo con la vista hasta la cortina de humo tras la cual desapareció.


     — Pero, ¿¡qué clase de comentario es este!? — pensé, en cuanto recobré mi capacidad de razonar, y me enfadé, porque no esperaba que nadie me distrajera de mi trabajo de un modo tan… violentamente excitante.


    


     No me podía creer que fuera tan descarado, pero el calor de mi cuerpo subió hasta alcanzar temperaturas muy próximas a las de aquel edificio que estaba envuelto en llamas.


    


     Salió sano y salvo, calmando con su aparición mis taquicardias, tal vez, producidas por la escena desgarradora en la que desapareció su silueta, o tal vez, por la repentina frase que me dejó sin aliento. Y, antes de que nuestro vehículo saliera hacía el hospital, se acercó, cogió mi mano y, de forma casi violenta, levantó mi manga blanca para escribir con un bolígrafo de tinta encima de mi piel su número de teléfono.


    


     — Si quieres que pase, llámame. — pronunció.


    


     Incrédula, acompañé con la mirada su perfecta silueta, que desapareció sin esperar la respuesta, dejando en mi muñeca un calor agradable, que me recordaba su manera violenta, pero, al mismo tiempo — atrevida, excitante y provocadora de entrometerse en mi vida, sin pedir permiso ni esperar respuestas.


    


     No pude olvidar la sensación de incandescencia prolongada que me causó su frase, ni su fuerte silueta, ni su manera espontánea y violenta de apoderarse de mi brazo, para decorarlo con un garabato improvisado, cuyo propósito era el de marcar mi piel con su nombre y su número de teléfono. Así que, a la noche siguiente le llamé, y supongo que no hace falta explicar que todas las palabras sobraban.


    


     Nuestro encuentro fue breve, sin preludios, intenso, algo salvaje e incluso violento, encima de una pequeña mesa, en la cocina de su pequeño apartamento. Y, tras media hora de torturas con placer incesante y varios orgasmos, supliqué que parara, y él, paró de forma inmediata, diciendo que volvería a pedirle más y muy pronto. Y en este caso también acertó. Al día siguiente sustituí mi comida por un momento de pasión desatada, y así hasta cientos veces más, porque, en algunas ocasiones tuvimos dos y hasta tres encuentros en menos de veinticuatro horas.


    


     Después apareció Noah — un técnico de urgencias, con quien coincidíamos en cambios de turnos y quien se convirtió en mi nueva afición por el placer sexual.


    


     Un chico alto, fuerte y de color "chocolate puro", Noah fue una atracción instantánea. Al principio, tan solo intercambiábamos miradas tórridas al encontrarnos en los largos pasillos de urgencias, hasta un día, en el que él accedió inesperadamente al cuarto de descanso, en el que yo me estaba cambiando, y se encontró a menos de un metro de lo que para él se convertiría en un auténtico fetiche — mis nalgas.


     — ¡Dios mío! — pronunció, cerró la puerta y se quedó mirándome poseído por un deseo tan intenso y animal que no supo reprimir ni ocultar.


    


    Aquel momento fue una de las experiencias más intensas, pues, me levantó en brazos, me puso sobre la camilla y, sin mediar una palabra, me devoró entera, llegando al orgasmo sin recurrir a la penetración.


    


     Él decía que, con tan solo sentir mi aroma, olvidaba todos los horrores que veía durante el día, y que no podía dormir sin sentir antes el perfume de mi sexo, que no podía pensar en nada que no fuera el saborear mi excitación. Sus labios se convirtieron en mi constante antojo: gruesos, carnosos, tersos, increíblemente sexis e irresistiblemente tentadores. Cubrían con su superficie tersa y cálida todo mi sexo, proporcionándome placer sublime. Y, a mí, no me importaba que me disfrutaran, así que, me dejaba llevar por su deseo.


    


     El tamaño de su sexo, en proporción a mi cuerpo frágil y delicado, parecía una cruel exageración que yo disfrutaba con ansias, e incluso una sola idea de sentir ese monstruo dentro de mí, me dejaba agradablemente humedecida e intensamente excitada el tiempo que durara el pensamiento.


    


     Noah me llamaba cariñosamente en inglés "marshmallow", asociando los colores blanco y rosa pálido con los colores de mi piel, y el sabor dulce de las nubes de azúcar — con el sabor más íntimo de mi cuerpo. Pues, para él era el equivalente perfecto que sustituía mi nombre y todos los adjetivos y diminutivos, con los que a él le gustaba dirigirse a mí.


    


     Su adicción a mí era tan fuerte que llegó a quedarse con mis braguitas después de cada uno de nuestros tórridos encuentros, dejándome sin ropa interior debajo del pantalón de mi uniforme de médico, lo que me mantenía inquietamente consciente de mis partes íntimas y me hacía recordar las caricias de sus labios durante todo el turno.


     Fue también con Noah, cuando el transcurso de una sola noche de guardia, en la que me tocó salir en un vehículo de ambulancia, casi me hace replantear la profesión elegida.


    


     Aquel turno empezó a la última hora de la tarde, y lo que prometía ser una noche tranquila en la que Noah me hizo experimentar varios orgasmos intensos escondiéndonos en un cuarto auxiliar, se convirtió en una pesadilla al recibir una llamada que avisaba sobre un tiroteo entre bandas en el barrio de Barbés.


    


     — ¡Espero que no hayáis cenado muy fuerte! — comentó Benjamín, mientras nos estábamos dirigiendo hacía el vehículo —. Esto promete ser una carnicería. — añadió agravando el momento que, al margen de sus comentarios, me provocaba inquietud y escalofríos.


     — Cállate, Benjamín. — dije subiéndome al vehículo de soporte vital, que estaba preparado para abandonar, a toda velocidad, la plaza del aparcamiento —. No entiendo como sacas esas cosas en los momentos tan tensos.


     — ¡Que estoy bromeando, ¡Bertrand! Pero, ¡que sensible eres! Aún no llego a entender que haces en un sitio así, niña llorica. — añadió, y los siguientes minutos transcurrieron en silencio.


    


     En aquel momento entendí que yo no era la única, a la que los momentos de espera le provocaban inquietud, y que la manera de Benjamín de dirigirse a mí como "niña llorica" no hacía que yo fuera más débil, simplemente hacía que él pudiera distraerse de la tormenta que acechaba a la vuelta de la esquina.


    


     Llegamos al sitio acordonado por el recinto policial, donde varias patrullas de policía, que llegaron al lugar del incidente antes que nosotros, rodeaban la calle impidiendo el paso y cegando con las luces a varias manzanas del lugar. La gente se asomaba por las ventanas, pero nadie se atrevía a acercarse al sitio. La calle que, por sus letreros vagamente luminosos, sucios y envejecidos con el transcurso del tiempo, como bajo los efectos de un ambiente arenoso de un país del norte africano, quedaba desierta, salvo por aquellos que nos vimos obligados a atender el suceso.


    


     Un policía, cuyo hombro observé sangrar abundantemente en cuanto me acerqué, estaba sentando de rodillas en el suelo, manteniendo las manos sobre el abdomen de un hombre de color, tendido en un charco de sangre formado a su alrededor. Aquella pesadilla, con la que soñé tantas noches tras perder a mi padre, se había hecho realidad.


    


     Fui rápidamente hacía el hombre abatido, sin dejar de dirigir mi mirada con frecuencia hacía el hombro del policía.


    


     — Tiene varios orificios en el abdomen, producidos por armas de fuego. — dijo el policía, sin dejar de mantener sus manos firmemente sobre el abdomen del hombre agonizante.


     — ¡Presiona, Bertrand! — ordenó Benjamín, intentando comunicarse por la radio con el hospital.


    


     Apreté con fuerza en el lugar indicado, empapando mis guantes de sangre, mientras Noah le ponía el oxígeno y abría la camilla. En ningún momento dejé de observar la herida del policía. La sangre, que salía de su hombro, tiñó de negro la manga de su uniforme.


    


     — ¿Es que no vienen más unidades? — pregunté. — El policía está herido. — añadí.


     — No sueltes las manos, Bertrand, lo vamos a trasladar a la camilla, y para el hospital. — exclamó Benjamín sin atender mi petición.


    


     — ¡Que alguien atienda al policía! — exclamé, llena de turbación, mientras el mismo presionaba con fuerza su hombro.


     — Está bien. Tranquila, Sophie… — dijo Noah, observando el temor en mis ojos. — Me quedo con el policía hasta que llegue otra unidad móvil.


    


    Terminamos de acomodar al herido dentro del vehículo y nos pusimos en marcha. Nos siguió una unidad policial.


    


     — Tranquilos, que no va a salir corriendo… — bromeó, de forma casi inoportuna, Benjamín, observando por la ventanilla de la puerta las luces de la patrulla.


    


    En aquel momento tanto él como yo sabíamos, con toda la seguridad, que no podíamos hacer nada por salvarle la vida al paciente: quedaba a la merced del destino, de un golpe de suerte, del tráfico parisino y de la capacidad de supervivencia de su propio cuerpo. Benjamín no se atrevió a volver a bromear: su frente estaba fruncida y su rostro expresaba una auténtica impotencia y preocupación.


    


     Aquel hombre, de complexión fuerte y grande, cuya identidad desconocíamos, había perdido demasiada sangre y, por mucho que yo quisiera, no podía congelar el tiempo.


    


     Seguí observando a Benjamín que, al cruzarse con mi mirada, que expresaba desasosiego y desesperación, movió la cabeza de lado a lado, haciéndome saber que no había esperanza ninguna de que el paciente sobreviviera.


    


    Dentro del vehículo, el hombre recuperó la conciencia. Palpo a ciegas, hasta encontrarse con mi mano, con la que en aquel momento tan solo intentaba recolocar el pulsímetro en su dedo, y la apretó. No decía nada, pero no desviaba su mirada de mis ojos. Intentaba apretar con su mano grande, pero falta de fuerza, mi mano blanquita y fina. No sabía si en aquel momento el hombre estaba lo suficientemente consciente como para entender lo que estábamos hablando, así que no pronuncié más palabras en francés.


    Benjamín también se mantuvo en silencio, aunque nunca antes le había visto así.


    


     Recordé un poema de Miguel de Unamuno, que había aprendido en clases de español y que, hasta aquel momento, guardaba para Fabián. En voz baja, empecé a recitarla, pronunciando, una palabra tras otra, algo que para aquel hombre semiconsciente, no significaba nada… pero lo calmaba.


    


    "Hay ojos que miran, hay ojos que sueñan,

    Hay ojos que llaman, hay ojos que esperan…"


    


    Su rostro expresaba más calma con cada palabra, así que, seguí intentando convertir las palabras en magia que pudiera ralentizar el tiempo y hacer que llegara al hospital con vida.


    


    "Hay ojos que ríen risa placentera,

    Hay ojos que lloran con llanto de pena…"


    


    El hombre siguió con vida apenas unos minutos más, convirtiéndose en el primer desenlace fatal que yo presenciaba en mi trabajo como médico.


    


     Nunca le mencioné a Fabián que conocía el poema, pero por mucho que quisiera, jamás llegué a olvidar aquellas letras que, una tras otra, componían un recuerdo eterno.


    


     Y, tras la tormenta, llegó la calma. La noche siguió su transcurso sin más urgencias, y tan solo nuestros recuerdos nos mantenían inquietos, algo turbados y conmovidos. Incluso Benjamín, que intentó ocultar su conmoción con sus bromas de mal gusto, expresaba un gran pesar en su mirada.


    


    — Te has cargado a tu primer paciente, Sophie. — comentó fumando con impaciencia su cigarro en la puerta de la entrada de urgencias — un cigarro que, por cierto, siempre me pareció algo sospechoso, por su olor fuerte, casi a resina, que le hacía reflexionar y que volvía sus bromas aún más pesadas. 


    — Sobrevivirás, ¡te lo prometo! — añadió.


    


    Noah llegó al hospital minutos después, en otro vehículo de ambulancia, que traslado al policía herido, que fue intervenido de urgencia por su herida en el hombro. Me siguió al cuarto de descanso, donde me refugié intentando distraerme de la noche, pero no lo conseguía. Se acercó susurrándome al oído que, si le dejaba, podía hacerme sentir bien en unos minutos. Cerró la puerta para calmarme con sus caricias y, a continuación, devoró mi sexo con tanta voracidad que los dos olvidamos, durante el tiempo que duró el placer mutuo, sobre lo ocurrido aquel día.


    


     Pero nada me calmaba tanto, como pensar en la llegada de Fabián, a quien vería en una semana, y estaba impaciente por verle.


    


     Decidí que era un buen momento para convertir mi habitación en lo que yo siempre quería que fuera — un paraíso con acceso limitado únicamente a aquellos que yo amaba. Y, para eso, lo único que me faltaba era una cama gigante — la mejor y la más grande que se podía encontrar en la ciudad. También me hice con tres alfombras pequeñas de piel de oveja blanca que complementaban la cama a cada uno de los lados. Resultó en todo un lujo en detalle. Ya no quedaba nada de aquella habitación que recordaba los días de mi adolescencia, salvo el cojín con estampado de bosque mágico que estaba bien guardado dentro del armario.


    


     Seguí el avance del vuelo de Fabián desde su salida del aeropuerto de Bogotá, hasta su llegada a Paris, recargando la página web cada hora durante las once horas que duró el vuelo, e incluso de noche, cuando me convencía a mí misma de que tenía que ir al baño, para volver a acercarme a la pantalla del ordenador y actualizar una vez más la información, como si pudiera de ese modo acelerar el vuelo, y con él — la llegada de Fabián.


    


     Dejé indicaciones claras en mi último email dirigido a Fabián, antes de su partida de Bogotá. Así que, al llegar, y mientras yo terminaba un turno de guardia, se reunió con sus padres para dedicarles una tarde tranquila en familia y una cena prolongada porque, en realidad, teníamos un plan oculto.


    


     Como acordado, en medio de la noche, Fabián abandonó su apartamento para aparecer en el mío. Toco tres veces sin recurrir al timbre, pues, también así lo acordamos.


    


     — Recuerda que tienes que darte la vuelta y hacer lo que yo te diga. En ningún caso puedes mirarme, sin que yo te lo permita. — dije entreabriendo la puerta, viendo cómo se daba la vuelta, sometiéndose así a mis reglas de juego.


    


    Coloqué una venda negra sobre sus ojos y, solo entonces, le dejé entrar.


    


     — Sophie, no me tortures más. — dijo buscando mi cuerpo a tientas.


    


    Atrapé sus manos en el aire.


    


     — Aguante, mi Capitán. Siga mis reglas. Pero, ¡que impaciencia! Es Usted un Capitán muy impaciente. — pronuncié dándole beso en los labios, con los que él intentó aprisionar los míos.


     — Sophie… — volvió a pronunciar, deseando destapar los ojos.


     — No, aun no. — insistí. — Ahora, voy a soltar tus manos, y dejaré que sientas mi cuerpo. — dije llevando sus manos hacía mis caderas para hacerle sentir que estaba completamente desnuda.


     — Dios mío… — pronunció y siguió deslizando las manos ansiosamente, recorriendo todo el cuerpo hasta llegar a mi rostro que atrapó en sus manos y besó con impaciencia.


    


    Sentí su erección que, con el ímpetu incesante intentaba atravesar la gruesa tela de su pantalón y, sin destaparle los ojos, le dirigí hacía mi habitación.


    


     — Esta cama no es… — pronunció al sentir con su espalda un tacto y una firmeza diferente, y palpó con las manos la seda de las sábanas, intentando reconocer las dimensiones de la cama sobre la que estaba tumbado.


     — Shhh… Estas en mi habitación… — dije y atrapé sus manos para atarlas al cabezal de la cama con dos lazos de seda negra preparados para ese juego, al que él me dejaba jugar.


     — Sabes que tus lacitos no hacen nada de fuerza, ¿verdad? — observó estirando de uno, que se desató con una suavidad propia a la seda.


    


    Volví a atarlo con insistencia.


    


     — Mantén las manos así. — ordené —. Pretende que hacen una fuerza brutal y no quites las manos de allí.


    


    Sonrió, pero siguió el juego y mantuvo las manos levantadas hacía el cabezal. Desabroché su camisa, su pantalón y, a continuación, lo desnudé por completo.


    


     — Sophie… Quiero sentirte… No lo aguanto… — dijo con impaciencia en la voz.


    


    Acerqué mis labios a los suyos… Los succionó con ansiedad y los rozó con sus dientes, intentando retenerlos cuando sentía que se iban a alejar. Fui calmando con los besos su piel, estremecida al contacto de su cuerpo con el mío, alcanzando su sexo grande y excitado, que palpitaba al ritmo de los latidos de su corazón. Fabián suspiró, emitiendo un gemido, ansiando el momento y sintiendo mi respiración en su piel sedosa y sensible.


    Humedecí su glande con las caricias de mi lengua e introduje su pene en mi boca. Volvió a gemir de placer susurrando mi nombre, excitándose cada vez más, al tiempo que mi sexo se lubricaba y se abría ansiando recibir su fuerza en mi interior.


    


    Volví a acercarme a sus labios, pero, esta vez, dejé que descubra mi pezón. Lo sintió con la lengua y lo sorbió de inmediato, y yo — dejé que esta vez disfrutara un poco más.


    Ya no aguantaba más la excitación intensa que colmaba mi cuerpo. Deseaba sentirme en su posesión, así que, quité la venda de sus ojos para permitirle disfrutar de lo que él más ansiaba — del cruce de nuestras miradas, de la profundidad de sus ojos verdes absorbiendo el brillo de los míos — celestes.


    


     — Mi vida… — pronunció al unir su mirada con la mía, sintiendo como su sexo me atravesaba, llegando hasta mis entrañas, empapándose en mi deseo.


    


     No llegó a apartar sus ojos de los míos para mirar a su alrededor, aun percibiendo, por los destellos de la luz reflejada sobre los objetos y colores, que mi habitación estaba completamente distinta.


    Siguió consumiéndome con el fuego de pasión que expresaba su mirada, hasta contemplar mi orgasmo, uno tras otro, acelerando mis pulsaciones y haciéndome sentir su deseo que tanto tiempo reprimía — el deseo que desataba una salvaje pasión, que él me hacía sentir en sus caricias, en su mirada, en los interminables mensajes de amor que me dedicaba cuando estaba lejos, cuando estaba solo, contemplando el verde infinito del paisaje colombiano, que en nada se asemejaba al que contemplaba yo, y cuando levantaba la cabeza hacía el cielo y le parecía que así estaba más cerca de mí, que podía escuchar mi respiración, percibir mis pensamientos que le susurraba el viento en aquel país, que tan lejos quedaba de nuestro Paris…


    


    

  


  
    



    
      
    


    


    Capítulo 6: "Passion Rouge"


    


     En septiembre de aquel año, tras despedirme una vez más de Fabián, me hice con una moto de gran cilindrada, de color negro — el medio de transporte soñado, que me ahorraba exactamente veintiocho minutos al día solo en el recorrido que hacía desde mi casa hasta el hospital, y me convertía en el misterioso motorista solitario de la noche — intrépido, libre y veloz — una leyenda urbana, que lucía una silueta esbelta, ocultando, tras un casco negro, una melena rubia. 


    


     Y quisiera contar que fue en ese momento de mi mayor crecimiento profesional, con una imagen intrépida, atrevida y lograda, y una sólida capacidad de autocontrol, cuando conocí a David, que por fin había en mi vida un hombre, que no conociera mi lado frágil, mi naturaleza de soñadora, de una niña necesitada de protección, pero, lamentablemente, no fue así.


    


     David fue el hombre que, tras quedarse prendado, como en una película, en la que, en tiempo ralentizado, una silueta esbelta, vestida de negro, se quitaba el casco de la moto, liberando una melena rubia que ondeaba con el aire fresco del septiembre parisino, me sujetó al darse cuenta que la motorista veloz no se mantenía en pie y se desmayaba en sus brazos.


    Los hechos se produjeron tras un turno de veinticuatro horas en las urgencias del hospital, unos treinta cafés y nada más en mi estómago.


    


     Cuando abrí los ojos, sentí sus brazos fuertes sujetando mi cuerpo en el aire, su piel cálida de color bronce, sus ojos grandes, castaños oscuros y sensuales, mirándome como a una criatura caída del cielo, su acento dulce que se le escapó con cada una de las tres palabras que pronunció: "Estas bien, bonita?". Y, tras pronunciarlas, sujetó mi cabello enroscándolo en un moño en la nuca, porque la divina criatura que estaba contemplando, dio la vuelta y se dobló hacía abajo para vomitar el exceso de café en una acera del centro de Paris.


    Jamás en mi vida existió un momento más bochornoso e inoportuno. El momento, que llenó mis ojos de lágrimas y los aumentó, como bajo el efecto de dos cristales de lupa y que, inesperadamente para mí, hechizó a David para siempre.


    


     Su piel morena y su sonrisa abierta y, especialmente — tierna, evocaban en la memoria el cálido Levante español, de donde fue su procedencia. Su mirada me recordaba el tórrido aire de verano y su manera de sentir — sensual, afectuosa e incluso erótica, evocaba el movimiento del mar.


    


     Su sensualidad me enloquecía: su manera de besar mis pechos, como si fueran dos frágiles pétalos de flor, saboreándolos con los ojos cerrados del placer y humedeciendo mis pezones con las cálidas caricias de sus labios, la forma en la que me abrazaba por la espalda y me hacía arder del deseo mientras me preparaba los platos más sabrosos de su tierra y me los hacía probar soplando un poquito y acercando la cuchara a mis labios, contemplando mi reacción, y la forma en la que pasaba todo el fin de semana haciéndome el amor en su apartamento para satisfacer mi deseo insaciable.


    Todo en el desprendía el afecto hacía mi ser. Mi existencia le producía taquicardias: taquicardias del deseo que experimentaba al verme cada día, taquicardias del placer que le causaba el contacto de su piel con la mía, taquicardias, cuando se enfadaba conmigo, y odiaba hacerlo.


    


     Él llevaba viviendo en Paris varios años. Trabajaba en el sector financiero y, en aquel momento de nuestro encuentro, experimentó, en su propio cuerpo, la magia que producía el contacto con algunas criaturas terrestres.


    


     David residía en un apartamento lujoso en el Distrito II de la ciudad: un despacho, una biblioteca, una amplia sala de estar, con una vista inmejorable, una cocina que cualquier chef desearía tener y un dormitorio sin más adornos que una cama gigante — un apartamento perfecto, con una decoración correcta, constante e intacta y un orden que no se podía alterar, lo cual respeté.


    


     Parecía que las cosas le iban bastante bien, salvo por una cosa — se encontraba bajo constante presión: las cotizaciones de bolsa, el índice bursátil, el cambio de divisas — una presión agobiante que no cesaba, y que el intentaba aliviar constantemente, recurriendo al sexo apasionado y muchas veces salvaje, en el que él tenía el papel dominante.


    A mí me encantaba. Aquel apartamento del centro de Paris ocultaba, noche tras noche, las escenas de pasión que él silenciaba apretando con fuerza su mano contra mis labios.


    


     A David le volvía loco llevarme al borde del orgasmo y hacerme compartir mis fantasías, mis deseos, mis sensaciones y hasta mis recuerdos más íntimos. Y había una historia que lo llevaba directamente al orgasmo — aquella historia, supuestamente inventada, en la que a los diecisiete años seduje a un hombre más mayor. Pero, lo que en realidad se ocultaba tras la historia, eran los tiernos recuerdos que volvían a mi memoria — aquellos que me hacían añorar intensamente los momentos a solas con Nathan, en los que él me tenía en sus brazos y me hacía sentir una niña frágil y dulce — recuerdos que jamás compartiría con alguien. 


    


     Recordé, noche tras noche, los momentos que compartíamos. Deseaba volver a sentirme frágil, volver a sentir su ternura y su protección, con la misma intensidad con la que lo hacía antes. Siempre le extrañé, siempre le recordé, siempre le añoré, pero jamás me atreví a ponerme en contacto con él.


    


     Intenté sofocar la intensidad de aquellos recuerdos, y por un tiempo lo conseguí. Hasta un día en el que, de nuevo, vi como mi vida cambiaba de rumbo delante de mis ojos, sin que yo lo pudiera controlar.


    


     Aquel día terminé el turno a la última hora de la tarde e iba a dirigirme a mi casa, cuando la sala de urgencias se llenó, de repente, de conmoción y desconcierto más de lo común.


    Los médicos del turno estaban preparándose para recibir un caso grave en el que, al parecer, un motorista llegaba en un estado de extrema gravedad y necesitaba intervención quirúrgica inmediata.


    En la salida, me tropecé con varios técnicos de urgencias que acompañaban a los heridos de aquel accidente, en su mayoría con roturas y contusiones, pero hubo otro — un herido grave, al parecer, con una lesión craneoencefálica, cosa que deduje por los gritos que podía distinguir entre todo el jaleo.


    


     — Un caso grave con una lesión en el cráneo. Procede de un accidente en las carreras ilegales de motos. — dijo en voz alta Gerard, el médico responsable del turno. — Bertrand, ¿vienes o te vas? — se dirigió a mí y me detuve indecisa, por si necesitaban ayuda, ya que los heridos no paraban de llegar.


     — Sigue inconsciente. No conocemos su identidad. No lleva documentación encima. — exclamó Noah, pues, él acompañaba al herido en una ambulancia —. Sophie, espérame y salimos a tomar algo. — continuó transportando al herido en la camilla.


     — ¡Dios mío! — pronuncié al ver de cerca al paciente.


     — ¿Qué pasa, Bertrand? — preguntó Gerard.


    


    Siguió gritando algo, pero yo tan solo escuchaba su voz dispersa en el largo pasillo de urgencias.


    


     — ¡Dios mío! — repetí, sin poder asimilar lo que veía ante mis ojos. — Sé quién es. — dije.


     — ¿Le conoces? — volvió a preguntar Gerard.


     — Sí... Bueno, conozco a sus padres. — confirmé. — Se llama Eric Rousseau. Tiene, aproximadamente, veinte años. Y sé dónde localizar a sus padres.


    


    Rellené su hoja de ingresos y me quedé esperando, hasta que mis compañeros me informaron de que estaba fuera del peligro, y después, me apresuré a abandonar el hospital, pues, no quería tropezarme con sus padres en aquel momento tan difícil.


    


     Los días siguientes Eric permaneció en cuidados intensivos, en el estado de coma inducido, para reducir la inflamación de los tejidos. Sabía con certeza de que allí podría ver a Nathan, y que para él sería una gran sorpresa, pues, él no sabía que yo trabajaba en ese hospital, en el ala de urgencias, a unos cientos de metros de donde él paso las siguientes dos o tres semanas, tras las cuales supe que Eric estaba mejorando y que fue trasladado a planta.


    


     Llegué a subir, en varias ocasiones, unos cuantos escalones, para pasar por la planta y ver como estaba evolucionado el paciente. Mentira. Llegué a subir, en muchísimas ocasiones, varios escalones, para ver a Nathan, pero retrocedí en cada una de esas ocasiones, convenciéndome de no cometer locuras. Así que, desistí...


    


     Hasta una noche de guardia, cuando me salí al hall, porque en urgencias no quedaba ni un solo café en las maquinas. Solía pasar, y siempre pasaba en las horas de la noche, cuando los largos turnos de guardia nos hacían tomar tantos cafés, que agotábamos las existencias en todas las máquinas y, poco a poco, íbamos extendiéndonos por el hospital, para conseguir una "poción mágica" a cualquier coste.


    


     La noche estaba tranquila, hasta tal punto que el hall, sumergido en la luz tenue, se llenó de zumbido nocturno de las máquinas de ventilación, cuyo sonido solo se podía percibir en el silencio de una noche como aquella.


    


     Pero, no fue el ruido, ni el café, lo que en aquel momento me subió las pulsaciones: la espalda musculosa que tapaba aquella máquina de café, a la que yo me acerqué, era la de Nathan, y yo me encontraba a menos de un metro de él. Ya era demasiado tarde para retroceder. Tan solo podía esperar — esperar que diera la vuelta o, como sucedía en mi imaginación, darle un abrazo inesperado y tierno, que seguramente reconocería.


    


     — Si es el último café de la máquina, como suele ser a estas horas de la noche, tendrá que compartirlo. — pronuncié y observé como daba la vuelva, atónito y hechizado, al escuchar mi voz.


    


    Con un gesto firme, me tendió el vasito de plástico. Contuve mi impulso de lanzarme saltándole en brazos y le seguí mirando con mis ojos grandes, llenos de afecto.


    


     — ¡Sophie! — exclamó. — Estas… increíblemente preciosa… Doctora… Bertrand… — añadió leyendo la tarjeta que posaba orgullosamente sobre mi uniforme blanco.


     — Y es Usted muy observador, señor inspector. — respondí, sin poder contener una amplia sonrisa, que expresaba mi alegría de verle, pero al mismo tiempo, el orgullo de haber conseguido lo que me propuse — .Es mi segundo año aquí. — continué —. Estoy en urgencias. Esto es una locura. Y, parece, que no estoy nada más cerca de poder hacerte eterno.


    


    Volví a sonreír, y él me respondió con una sonrisa tierna. Recordaba a la perfección aquella charla improvisada, inocente y sin sentido que se produjo hace tantos años.


    


     — Lo que hacéis, Sophie, es maravilloso. — respondió —. Yo estoy…


     — Estas aquí por tu hijo. Lo sé. — añadí girando incómodamente el vasito de plástico en mis manos.


     — Fue una pesadilla. — afirmó. — Los chicos estaban…


     — Nathan. Lo sé. Lo sé todo. Estuve de guardia aquella noche, en la que llegó. Me dio un susto tremendo. Quería saber cómo iba recuperándose, pero nunca me atreví a subir. Temía encontrarme contigo. Y… ya ves… — bajé la mirada, para que no descubriera mi desesperación por verle, mi añoro por su mirada, mis recuerdos de nuestros momentos juntos.


     — No sabes cuantas veces pensé en hacer locuras por encontrarme contigo, Sophie, lo que daba por verte. — pronunció —. Pero, siempre recordé tu expreso deseo de mantener las distancias y lo respeté.


    


     Seguí contemplando su rostro que me resultaba tan añorado y familiar, aún después de cuatro largos años. El paso del tiempo se hizo notar agravando sus marcas de expresión. Ahora tenía cincuenta años, pero a mis veinticuatro, seguía pareciéndome tan atractivo como antes.


    Sus ojos me hablaban lanzándome miradas de pasión, con la misma intensidad con la que lo hacían cuando estábamos juntos. En aquel momento, el mundo ya no existía a nuestro alrededor, no quedaba nadie ni nada más: solo él, yo y el cruce de nuestras miradas.


    


     Él seguía estupefacto. No daba crédito a mi presencia en aquel lugar, habitualmente caótico, que en aquellas horas de la noche mantenía una tregua, cesando la actividad casi por completo.


    No podía esperar más. Quería expresarle, con toda la rebeldía que él conocía en mí, lo mucho que le echaba de menos todo este tiempo, quería saltarle en brazos y decirle que nunca le dejé de querer y que nunca llegué a olvidar sus caricias.


    


     Quedaban apenas diez minutos para que terminara mi turno, así que, pedí que me siguiera, y él me siguió: a través del largo y oscuro pasillo, hacía la salida de emergencia, y después, cuatro plantas arriba — a la azotea.


    


     Allí, en la oscuridad de la noche, se hacía evidente la presencia de las nubes: por el aire intensamente húmedo, en el que se ocultaban, tras la neblina blanca y semitransparente, las siluetas de los edificios cercanos. Se podía percibir el olor a lluvia tan evidente, que no dudé en llenar mis pulmones, inhalando el aire denso y, con él, una sensación de euforia insuperable. No podía creer que tenía a Nathan a mi lado.


    


     No hicieron falta más palabras. Nos fundimos en un abrazo — el primero, tras nuestra separación — un abrazo silencioso, sensual, que calmaba mi rabia, calmaba mi inquietud y respondía a tantísimas de las preguntas que nunca me paré de hacer.


    Escuché su corazón latir al ritmo del mío. Mejilla con mejilla, nariz con nariz, labios con labios: no parábamos de acariciarnos expresando, a nuestro modo único y peculiar, la ternura que seguíamos sintiendo el uno por el otro.


    


     — Mi bebé... — dijo Nathan, acariciando mi rostro con la palma de su mano, produciéndome un momento de éxtasis con una sola palabra que seguía pronunciando igual, exactamente igual que lo hacía antes.


    


     No dejaba de mirar sus labios. Me moría por volver a sentir la lujuria y las caricias de esos labios que conocían cada milímetro de mi cuerpo.


    


     — Me has llamado "bebé". — susurré, sin dejar de acariciar su cuello rozándolo con mi cabeza.


     — Nunca has dejado de ser mi bebé. — respondió besando mis labios, con una impaciencia tan solo comparable con la ansiedad, producida por el último sorbo de agua fría bajo el sol abrasador.


    


    Devoró mi rostro sin dejar ni un centímetro de mi piel, sin que fuera profunda y sensualmente explorada por sus labios, que estremecían mi piel a su paso. Y sus manos… sus manos me desnudaban sin dejar ninguna posibilidad a detenerle. No quería detenerle.


    


     Permití que apartara la goma de mi pantalón blanco accediendo con sus caricias a la desnudez de mi cuerpo.


    


     — Llevas lencería de encaje debajo de tu uniforme de médico. — dijo sonriendo, ardiendo del deseo de seguir quitando piezas de mi vestuario —. No has cambiado nada, Sophie. Sigues siendo la niña traviesa que me lleva a la azotea del hospital para regalarme un momento celestial que me parece una ilusión…


     — No es una ilusión. — respondí desabrochando su pantalón, para acceder con la mano a sentir el vigor de su erección, que tantas veces recordaba, anegada por el deseo de sentirlo en mi posesión, por sentirlo mío de nuevo.


    


    Quitó las braguitas y me levantó en brazos para penetrarme con fuerza, sin piedad, ahogando mis gemidos con un beso y produciéndome un orgasmo casi instantáneo, que me recorrió desde el fondo de mis entrañas y hasta los dedos de mis pies, retorciéndolos de placer.


    


    Bajó el ritmo y suavizó sus movimientos para hacerme sentir como me acariciaba desde el interior. Emití un gemido — tierno, prolongado y sensual.


    


     — Así, pequeña, así… — pronunció sosteniendo mi cuerpo en sus brazos. — Quiero verte disfrutar. Me muero por sentir tu orgasmo. — dijo, haciendo que mi corazón latiera con tanta fuerza, que lo notaba retumbar en mi interior.


    


    Siguió intensificando mi placer, penetrándome y llevándome a orgasmos con insistencia, provocándome descargas de placer imparables sin soltar mis labios en ningún momento, inhalando el aire que yo exhalaba, fundiendo nuestros cuerpos que, en aquel momento, vivían respirando el mismo aire.


    


     — No pares… No me sueltes… No me dejes desaparecer nunca más de tu vida. — susurré sintiendo la aproximación de su éxtasis inminente.


     — Mírame, mi vida. Mírame a los ojos, Sophie. — dijo, haciéndome levantar la mirada, para encontrarme con sus ojos, incendiados por la pasión del momento.


    


    Y, en cuanto se encontró con mi mirada, derramó su semen en mi interior, apretándome con fuerza contra su cuerpo, manteniéndome en sus brazos hasta la extenuación y, aún varios minutos más, intentando saciarse del contacto de nuestros cuerpos…


    


     — ¿Te has dado cuenta que llevamos toda una vida haciéndolo todo al revés? — dije —. Primero, hicimos el amor antes de que yo cumpliera los dieciocho años, y ahora, después de años sin vernos, hicimos el amor antes de preguntar "¿cómo estás?". Y lo que es peor, ahora viene el momento en el que, en menos de cien palabras, tenemos que resumir cinco años de nuestras vidas.


     — Me parece bien. — contestó —. ¿Empiezas tú?


     — Bien, pues… como habrás podido observar, trabajo en urgencias de este hospital, cuya azotea tendrá que guardar secretos a partir de ahora. — hice una breve pausa, bajé la voz y continué. — Tengo pareja…


     — Entonces, ¿ahora soy yo tu amante secreto? — preguntó sonriendo.


     — Tú para mi eres muchas más cosas, Nathan. No eres el desliz de una noche, ni una pasión momentánea. Te quiero, Nathan, siempre te he querido.


     — Y, a él. ¿Le quieres? — preguntó acariciando mi cabello, y eso, también lo hacía exactamente igual que antes.


     — Sí. — contesté sin pensar —. Le quiero muchísimo, pero... ahora mismo… en este mismo instante… estoy feliz. Como nunca he estado. Completamente feliz… Te necesito para ser feliz.


     — Es muy romántico, Sophie… Y muy erótico. — añadió.


     — Esta amaneciendo... — observé —. Y estamos bajo el cielo de Paris… Como en aquella canción: "Sous le ciel de Paris". ¿La recuerdas? — canté tan solo una línea para hacerle recordar la canción de la que estaba hablando. — " Sous le ciel de Paris s'envole une chanson… "


     — Pues, no, no la recuerdo. — frunció el entrecejo, haciéndome creer que no le sonaba de nada aquella célebre letra de la canción que el mundo entero conocía.


     — ¿De verdad no la recuerdas? — canté un poco más, intentando traerla a su memoria. — "Sous le ciel de Paris coule un fleuve joyeux… Il endort dans la nuit les clochards et les gueux…" — y paré, porque en aquel momento me pareció realmente extraño que no la reconociera —. ¿Cómo puede ser que no reconozcas esa canción? — pregunté.


     — ¡Preciosa! ¡Estás preciosa! — exclamó, intentando contener la risa. — Si te estoy tomando el pelo, bebé… para escucharte cantar una vez más. Cantas fatal. ¡Eres la peor cantante de este universo!


     — ¡Muy gracioso! — repliqué. — Y sé que canto fatal. Canto peor que un gato en celo, peor que un cuervo atropellado. Pero tú, piensa que eres el único hombre que me ha oído cantar.


     — Muy romántico. Eres la más romántica… Mala cantante, ¡eso sí! — dijo riéndose a carcajadas, mientras yo simplemente seguía agarrándome a su pecho afectuosamente, con miedo a soltarle y perderle de nuevo.


    


    Me vestí sin decir nada más, intentando soportar la avalancha de pensamientos que pasaban por mi cabeza, uno tras otro, hasta que Nathan rompió el silencio:


    


     — Quiero verte mañana, bebé. Mañana mismo. — pronuncio con impaciencia, y yo respondí con un "si" ávido.


    


     Al volver a casa, permanecí incrédula ante los recuerdos de la pasión salvaje que compartí aquella noche con Nathan, pero también ante la idea de que, en tan solo unas horas, tendría que ver a David para cenar juntos y pasar la noche en su apartamento, y que no me sentía nada culpable, ni triste. Estaba feliz — feliz como nunca he estado.


    


     Ahora, tenía todo lo que quería y disponía de suficiente madurez como para no caer en un estado irracional de celos, arrepentimiento o culpabilidad. Así que, en aquel estado de felicidad inagotable, tome una decisión de no dejar de amar a ninguno de los hombres a los que amaba y que para mí eran una fuente de pasión inagotable — una idea que podía parecer tan utópica como imposible, pero que en aquel momento funcionaba a la perfección.


    No pude dormirme, porque mi cuerpo ardía incendiado por los recuerdos de los momentos de pasión, y porque mi mente estaba en cualquier lugar, menos allí donde estaba yo.


    


     Aquella noche me encontré con David y, después de una tranquila cena en su casa, se quedó dormido, agotado tras un día complicado en el trabajo, mientras yo me estaba tomando un baño relajante.


    


    Cuando llegué al dormitorio, él estaba durmiendo. Me acosté, pero seguía agradablemente desvelada y aprisionada por el delicioso insomnio que me traía los recuerdos de mi encuentro con Nathan. Aquellos recuerdos me producían una excitación insoportable que decidí aliviar con suaves caricias de mi mano sobre mi sexo, cálido e intensamente lubricado, pero tuve que cesar los movimientos, porque David se dio la vuelta.


    Esperé unos minutos, aguantando y conteniendo el impulso que me producía el deseo... Parecía que seguía durmiendo…


    Sin apartar la mano de mi clítoris, seguí masturbándome suavemente, intentando no causar ni la más mínima vibración en la cama. De nuevo, pensé en Nathan, en sus caricias, en el placer que sentía estando con él, y me excité tanto, que sentí mis dedos empapándose en lo que, en aquel momento, transformaba mi deseo en placer. Mordí la almohada para silenciar mi respiración acelerada y seguí ansiando el orgasmo que, en aquel momento, era inminente. Ahora no podía parar, ya no había vuelta atrás…


    David se movió y puso la mano sobre mi pecho. De nuevo, ralenticé los movimientos de mi mano para que fueran casi imperceptibles. Sin decir nada, apretó mi pecho, haciendo que me recorriera el placer insuperable, y siguió masajeándolo con un deseo creciente.


    Bajé la mano para sentir su sexo que en aquel momento estaba tan erecto que parecía que iba a explotar. No pude contener el gemido provocado por el deseo. Él puso las manos sobre mis caderas y me acercó a él, de forma que pudo emplear toda su fuerza para hacerme sentir lo que yo más deseaba en aquel momento, en el que me notó tan excitada y desinhibida, que me penetró hasta el fondo y sin piedad, durante varios minutos, haciéndome gritar de placer. Fue intenso, maravilloso. Fue una de aquellas veces, en las que el placer que sentí fue superior, extático e irrepetible…


    


    ***


    

  


  
    



    


    


    


     Mis desayunos diarios, acompañados por un vaso de café negro, también los solía acompañar por una breve y, casi obsesiva, ojeada de periódicos colombianos. Nunca llegué a compartir con nadie, a que se debía tanto interés por la actualidad de aquel país tan lejano, pero cada vez que las noticias hablaban de algún militar herido o fallecido, mi corazón daba un vuelco, una parte de mi moría y la otra rezaba a todo aquello en lo que no creía, que no fuera él, rezaba por volver a verle sano y salvo, aunque fuera en un breve encuentro durante sus vacaciones.


    Tampoco le dije a Fabián que, desde hace unos meses, me encontraba en una relación. Decidí mantenerlo en secreto todo el tiempo que fuera posible, ya que un solo pensamiento de perderle, me provocaba dolor.


    Nunca le dejé de escribir. Ni un solo día.


    Intercambiamos tantos mensajes de contenido afectuoso e intenso, que se podría escribir una novela, sin recurrir a más palabras.


    


     En aquel momento de mi vida, no existía en este mundo un lugar mejor que mi Paris — mi Paris, cuyas calles me guardaban los secretos más íntimos, que me hacía vivir nuevas travesuras, como la de una noche, en la que recorrí en mi moto, a toda velocidad, los kilómetros que me separaban del hotel, en el que Nathan me estaba esperando.


    


     Aquella noche me escapé. Escapé, dejando vacío mi lado en la cama de David, y me reuní con Nathan, desesperada por sentir sus caricias.


    


     Fue en el mismo hotel que, años atrás, nos vio compartir un secreto mutuo, una dulce e incondicional complicidad. La misma cama que, con su tacto y firmeza, nos recordaba aquellos momentos únicos de nuestras vidas y que nos unía en una nueva aventura, en la que ansiaba sentirme poseída por su fuerza, por su deseo de tenerme para él. Y Nathan me lo hizo sentir.


    


     Aquella noche, su fuerza me inundó, haciéndome contener la respiración y gemir de forma incesante, con mi pelo recogido en su puño, al ritmo que me penetraba provocándome un dolor placentero — un placer sublime.


    


    Aquella noche él era el dueño de mi cuerpo. Me poseyó, me domó haciendo que me rindiera a los orgasmos con los que me hizo sentir suya.


    


     — Me excita que te escapes de tu casa de esta forma por mí. Me vuelves animal — dijo, provocándome un deseo insoportable, que me hizo suplicarle que me hiciera sentir de nuevo lo que me acababa de hacer sentir —.Eres mía, Sophie. — continuó, provocándome con esas palabras el orgasmo que tanto deseaba, que me hizo retorcerme de placer y, aun así, pedirle más.


    


    Insistió en que le respondiera, que pronunciara con palabras que le pertenecía. Y, en cuanto lo hice, sentí su esencia llenándome, su fuerza inagotable dominándome, como si entregara mi cuerpo al mismísimo diablo; matándome de placer sublime y consumiéndome en llamas de pasión excesiva que me hacía vivir una vida diferente, una vida, muchas veces, incomprendida — una vida que yo no cambiaría por ninguna otra vida, por ninguna otra felicidad…


    


    


    ***


    

  


  
    



    
      
    


     Llegó la primavera y, con ella, aquel largo fin de semana que, rendidos a la tentación de escapar de la rutina y de la nebulosidad de Paris primaveral, decidimos pasar en España, que David aprovechó para visitar a sus padres y que, inesperadamente, me llevó a descubrir la Semana Santa en todo su color.


    


     La ciudad del destino — Sevilla, nos saludaba con un sol resplandeciente, que iluminaba y acariciaba con su calor nuestros rostros que parecían, tal vez, un poquito más felices, aunque fuera tan solo una ilusión producida por una sensación calurosa, festiva y efímera.


    


     Nos alojamos en un apartamento. El balcón daba a una de las calles del recorrido de la procesión de aquel Jueves Santo.


    


     Hacía un día espléndido, así que, salimos con impaciencia, sin perder ni un minuto, a disfrutar del calor sevillano. El ritmo español, procedente de una placeta cercana, llenaba los estrechos callejones, cuyos balcones, adornados con geranios rojos, dejaban en la memoria un paisaje único, un carácter apasionado y una sensación de calidez y cariño que se reflejaba en los ojos de los sureños.


    


     David sonreía haciendo aparecer en su rostro los hoyuelos. Hace tiempo que no le veía tan risueño, tan encantado y entusiasmado. Echaba de menos sus hoyuelos — ese rasgo que me hechizó por su belleza y encanto el día que nos conocimos, y que le hacía parecer un chico dulce, cariñoso y encantador. En Paris, ocultaba su lado tierno y sensible tras un traje con corbata y una expresión seria, en la que predominaba la marca que él hacía aparecer entre sus cejas expresando su seriedad, formalidad y sensatez. Aquí, en España, todo era muy distinto: estaba sereno, relajado, se sentía en casa.


    


     Los espléndidos rayos del sol sevillano, que no sentaban nada bien a mi piel color “copito de nieve”, enrojeciéndola en pocos minutos, alumbraban su piel dorada y le hacían disfrutar discretamente con su calor. Él dirigía su rostro hacia el sol, cerraba los ojos y se bañaba en su calor, como un niño, intentando atrapar los rayos con su piel. Quería dejar que disfrute un poco más y, en vez de encerrarnos en alguna sala de un restaurante que, muy posiblemente se parecería a cualquier otro restaurante de Paris, escogimos una terraza soleada — el típico bar de tapas en una plaza, saturado de visitantes, la mayoría de los cuales eran turistas.


    En aquel bullicio incesante, los camareros corrían cargados con bandejas, de algo que parecía pescado frito, tropezando con la gente, derramando bebidas y tirando sin parar las servilletas de papel al suelo que en algunos sitios incrustaba ya varias capas de aquellos papelitos finos y blancos, formando un suelo sólido.


    Un camarero se acercó de prisa y balbuceó algo en inglés, tal vez pensando que se trataba de turistas extranjeros, sin tiempo para levantar los ojos, sin prestarnos más atención, ni dejar que nos expresemos en su castellano natal. Hizo gestos con la mano, pues, de ese modo creía expresarse con más claridad — esa era su manera de entenderse con los turistas que visitaban el bar.


    El pedido no se hizo esperar. En tan solo unos minutos, varios platos se posaron sobre nuestra mesa. Uno — con pescaditos fritos — típicos en Andalucía, y el otro… no me lo podía creer…


    


     — ¡Son caracoles! — exclamé, tal vez por la excitación de verlos, o por el susto de tener que comerme aquellos bichitos que nadaban en salsa de tomate y amenazaban con acercarse a mi boca.


    


    David sacó un palillo de madera del pequeño contenedor de plástico sobre la mesa, cogió un caracol con dos dedos e insertó el palillo dentro de la concha, sacando una molla grisácea, que parecía tener una textura babosa y pringosa. Se la llevó a la boca.


    


     — Mmmm, caracoles… — dijo, afirmando con la cabeza que el manjar tenía el sabor acertado —. ¡Como los que hacía mi abuela! — añadió.


    


    Repitió el gesto y, de repente, uno de los caracoles apareció justo delante de mis labios:


    


     — ¡Tienes que probarlos! ¡Están buenísimos! — exclamó David, sosteniendo el palillo tan cerca que casi rozaba mis labios.


    


    Hice un esfuerzo, lo llevé a la boca y lo tragué con rapidez, intentando evitar asimilar la textura. David se rio, de nuevo mostró sus hoyuelos que, en esta ocasión, formaron una expresión un tanto pícara. Recogió con su dedo los restos de la salsa de tomate de mis labios y lo chupó.


    


     — ¿A que están riquísimos? — añadió.


     — Mmmm, ¡muy rico! — respondí, pero me negué a tentarme más con el atractivo manjar.


    


     Volvimos al apartamento y me tomé un baño relajante, intentando aliviar el enrojecimiento de mi piel, producido por la exposición excesiva al sol del mediodía, mientras David se comunicaba telefónicamente con sus padres que lo esperaban el sábado en su casa, en su ciudad natal — Orihuela — capital de la comarca española de Vega Baja y todo un referente en esta conmemoración cristiana que lleva el nombre de “Semana Santa”. Y, mientras tanto, yo estaba impaciente por ver desde lo alto del balcón y por primera vez la procesión del Jueves Santo que, según los comentarios de los locales y la cantidad de visitantes, prometía ser algo espectacular.


    


     Oscureció. Una fila interminable de nazarenos invadió las calles, sacudiendo el aire de vibración producida por el sonido de tambores, que los músicos que encabezaban la procesión dejaban a su paso. El ritmo me inundaba, la vibración del aire llegaba hasta mi interior y se dispersaba, haciéndome sentir la Semana Santa con todo mi cuerpo.


    A paso lento, un desfile de la procesión se acercaba hacía nosotros. Los hombres llevaban, alzada sobre sus hombros, una escena esculpida, en la que los soldados romanos castigaban azotando a Cristo. La calle se fue estrechando, y el paso fue ralentizándose cada vez más hasta detenerse al llegar a la esquina de nuestro edificio, donde, espontáneamente, un señor empezó a cantar una saeta desde un balcón bajo, adornado con una cortina roja. Los ojos de los devotos se llenaron de lágrimas. Intente estirarme todo lo que podía para alcanzar mejor con la vista a aquel señor. Él tenía la mano puesta sobre su corazón, y la otra — la alzaba hacía la procesión y a veces — hacia el cielo. Yo no conseguía entender la letra, y las pocas palabras que entendía no tenían sentido alguno. Le pregunté a David si era un canto improvisado, pues, la letra no rimaba, era algo más parecido a un clamor caótico, un rezo o una alabanza.


    


     — Pero… ¿porque preguntas tanto? — respondió él y me rodeó con sus brazos dándome un beso en la nuca.


    


    Me quedé en silencio y seguí observando el paso.


    Las esculturas estaban realizadas a tamaño casi real, en todo esmero, en todo detalle. El rostro de Cristo expresaba dolor…


    


    “Un dolor tan profundo como placentero…” — pensé involuntariamente distrayéndome de la procesión, como si mis pensamientos de repente adquirían vida propia, y desarrollarlos, por alguna razón, me provocaba placer.


    Ya no me interesaba el origen de la Semana Santa, ni la letra del lamento del señor que tenía “mucha arte”, como exclamaba la gente al escucharle.


    


    Estaba consumida por mis pensamientos que me excitaban tanto, que sentí una necesidad de experimentar en mi propia piel si el dolor podría desenvolver en sensaciones de placer y, tal vez, descubrir un placer nuevo — un placer extraordinario. 


    Recordé que, cuando era niña, dediqué unos cuantos años al ballet clásico — una modalidad que fomentaba el auténtico culto al cuerpo, culto a superarse, culto a los retos casi imposibles, donde el cuerpo se veneraba como el único ídolo. Sabía muy bien lo que era el dolor y como controlarlo y que, a veces, llegaba a ser tan intenso como placentero. En ballet, con el dolor se castigaba, pero también el dolor traía las mejores recompensas: el que más dolor soportaba, se llevaba todos los premios.


    Tenía que verificarlo, tenía que volver a sentir el dolor y saber si podía convertirlo en placer.


    Extendí el brazo hacía atrás y acaricié a David en el cuello: apasionadamente, con un ligero arañazo y, como por arte de magia, él me apretó entre sus brazos haciéndome sentir el calor de su respiración en mi cuello y un deseo que no podía ocultar. Discretamente, me guio hacia el interior del apartamento…


    


     — No se puede encender la luz, ¿recuerdas? La procesión… — dije, viendo cómo se alejaba unos pasos, sabiendo que se moría por verme en ese momento.


     — No pretendía encender la luz, solo quería… — se acercó a la ventana y corrió la cortina para dejar que la luz tenue, procedente de la calle, entrara e iluminara mi cuerpo.


    


    Desabroché mi camisa y la dejé caer al suelo.


    


     — Solo quería verte…— continuó sin dejar de acariciarme con las manos, — Estas impresionante…


     — ¿Te gusta mirarme? – pregunté, levantando su barbilla para adentrarme directamente en su mirada.


     — ¡Me vuelve loco! — respondió. — Y tú lo sabes… — añadió, desnudando mis caderas.


     Sabía que ese era el momento de pedirle que me complaciera con cualquier cosa, y además, mi deseo no podía esperar más:


    


     — Juega conmigo un poco, mon cœur, por favor… — dije, rozando sus labios con los míos.


    


    Sabía que me deseaba, sabía que no se resistiría, que no diría que no y que haría cualquier cosa por cumplir mis deseos.


    Desabroché la correa de su pantalón y, sin dejar de besar sus labios, se la entregué en la mano.


    


     — No seas dulce conmigo hoy… Hazme sentirte intensamente, provócame un poquito de… dolor… — supliqué, acariciando su sexo suavemente.


     — Eres el mismísimo diablo, Sophie… – susurró a través de su respiración entrecortada, mientras que sus ojos se llenaba de brillo, provocado por la excitación.


    


    Apoyó mis manos sobre la pared, dobló la correa y me azotó: suavemente, temiendo provocarme dolor… Ese azote tan tierno y cariñoso, que más se asemejaba a una caricia, hizo que me recorriera una suave sensación de placer electrizante, me hizo sentir adrenalina recorriendo mis venas, me hizo desear volver a experimentar esa sensación nueva y emocionante. La expectación me llenaba de pensamientos ansiosos: pensaba que, tal vez, me golpearía con más fuerza, que me haría un poco de daño, o tal vez, se excitaría demasiado, que me follaría salvajemente y, después, me compensaría complaciéndome con sus caricias llenas de tierno amor.


    Pensar en todas esas posibilidades me excitaba de tal forma que no solo estaba dispuesta a soportar el dolor, sino que lo deseaba.


    


     — Plus fort, bebe, plus fort! — pedí que lo hiciera con más fuerza, anhelando sentir esa sensación de nuevo y utilicé la palabra que Nathan utilizaba conmigo, pues, de esa forma me excité aún más.


     — Pequeña, me da miedo hacerte daño…— dijo él, acariciando con la mano la marca que dejó la correa sobre mi piel blanca.


    


    Me extendí hacia él y le bese apasionadamente en los labios, para que pudiera sentir el placer que me proporcionaba aquel juego.


    


     — No me haces daño. Sigue… ¡por favor! — volví a suplicar impaciente, excitada.


    


    Me azotó con más fuerza y, de repente, sin poder aguantarlo más, me penetró: tan solo unos breves segundos, pero lo suficiente como para llevarme a punto de alcanzar el orgasmo.


    


     — ¡Aún no! Solo cuando yo te lo pida. — dije, distanciando su torso para no dejarle penetrarme más.


     — Eres una cría – ¡caprichosa y malcriada! — exclamó ardiendo en llamas de la excitación, sin poder aguantarlo más tiempo y me azotó con fuerza.


    


    Estaba excitado – furioso por tener que contener su deseo.


    


     — ¿Él te hacía eso? — preguntó de repente. — ¿Te hacía suya y te azotaba? — insistió azotándome nuevamente —. Háblame, ¡por favor!


    


    La pregunta no me gustó — no quería responder, no podía responder, ni siquiera sabía cómo surgió, que era lo que él sabía y hasta donde lo sabía, pero, por alguna razón, me excitó. Me quedé callada, sin pronunciar ni una palabra, mordiendo mis nudillos, anhelando el placer…


    Él recogió mi pelo en un puño y tiró con fuerza.


    


     — ¡Háblame! — repitió insistiendo, presionando su sexo erecto contra el mío, torturándome del deseo de sentirlo en mi interior —. ¿Tú me deseas tanto como yo a ti? — preguntó presionando un poco más, avanzando hacia el interior con una lentitud cruel, tentándome con el placer —. ¡Dímelo! ¡Pídemelo! ¡Quiero oírlo!


    


    Casi no podía respirar, la excitación y el deseo paralizaron mi cuerpo, solo esperaba sentirlo inundándome, complaciéndome y dejándome sin fuerzas tras el orgasmo.


    


     — ¡Te deseo! ¡Por favor! ¡No me tortures más! – pronuncié forzando mi respiración que estaba casi detenida, ansiando el momento que por fin llegó: con intensidad, con una brutalidad incontenida —. ¡David! – exclamé y me recorrió un orgasmo tan intenso y placentero como doloroso.


    


    Él no se detuvo. Siguió: intensamente, sin piedad, apoyando mi cuerpo frágil sobre la pared, sobre la que empezaba a dejar arañazos de placer, mientras el ritmo de los tambores procedente de la calle se hacía cada vez más presente.


    Mis piernas temblaban. David apretó con fuerza mi cuerpo contra el suyo y, en ese momento, no pudo contener más su orgasmo.


    No podía moverme. Me dejé caer sobre el suelo — a semejanza de una imagen de Cristo crucificado que pasó por mi mente, pero lo que sentía no era el dolor — sentía placer — un intenso placer que llenaba cada célula de mi cuerpo, y que intenté retener dentro de mi todo el tiempo posible quedándome inmóvil. 


    


    El sábado por la mañana llegamos a su localidad natal – Orihuela.


    


     La Semana Santa de Orihuela culminaba con una procesión muy diferente — “La diablesa” — así se llamaba el paso, que homenajeaba el triunfo del cielo sobre el diablo y la tentación — una tentación, representada en forma de una escultura de cuerpo andrógeno, de características masculinas, pechos femeninos caídos y de rostro demoniaco, extorsionado del dolor, que tenía prohibido entrar en la Santa Iglesia, pero que, a mi juicio, reflejaba una tentación inatractiva, indeseable y, sobre todo — completamente inofensiva. Pues, la auténtica tentación y la seducción más diabólica se esconde tras un envoltorio muy distinto — precioso, excitante e incluso angelical. 
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    Si este libro no te ha dejado indiferente, dedica tu tiempo y deja una reseña, o simplemente comparte alguna de las publicaciones relacionadas en las redes sociales. Recuerda que tu opinión también cuenta.
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